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0 Introducción

El estudio del abstencionismo en Ciudad Juárez requirió de una intensa investigación estadística y de campo para buscar y dar voz a una numerosa población abstencionista (actualmente representa casi  tres cuartas partes del electorado juarense) cuyas expresiones fueron recuperadas a lo largo de nueve meses de trabajo (seis de trabajo de campo) que comprendió de febrero a octubre del 2008 bajo un criterio sociológico
.


Durante el tiempo de búsqueda y recopilación de información se tomaron dos caminos distintos, pero complementarios para lograrlo: uno fue a través de la conformación de grupos focales y el otro a través de entrevistas personales con líderes de la sociedad juarense. El fruto de las entrevistas focales e individuales facilitó la comparación de respuestas y enriqueció la panorámica del fenómeno del abstencionismo desde la base misma de sus actores protagonistas, así como de la heterogeneidad de la población convocada para dicho fin.


Así mismo, además de la investigación de campo, se requirió de la actualización de las bases de datos duros, procesados especialmente para su integración y comprensión electoral-abstencionista requerida previamente y durante el tiempo que duró la investigación, sin la cual el trabajo vis a vis se hubiese complicado y debilitado, haciendo poco accesible la relación cualitativa con la cuantitativa. La incorporación de dichos datos, más la renovación de mapas referenciales en base a éstos, coadyuvaron inteligentemente hacia la dirección que siguió el proceso de la investigación en general.


También hace falta reconocer la invaluable ayuda de numerosas personas y organizaciones sin las cuales no hubiésemos podido contactar y convocar a participar a tantas y tan diversas personas en la investigación, haciendo posible que ésta se llevara a cabo sin tantas complicaciones. Por el tipo de tema político, así como por  el contexto excepcional de violencia que atraviesa la cotidianidad juarense, simplemente no habría sido posible llevarse a cabo un estudio de esta envergadura.


Básicamente el resultado del trabajo de campo es de una riqueza informativa formidable cuya virtud reside en haber ido a donde la gente, ganarse su confianza y permitir, sin censura, que dieran rienda suelta a su sentir, pensar y actuar con respecto al tema del abstencionismo en particular y de la política en general. El resultado de lo anterior representa más allá de las horas de audio y video o de las cientos de cuartillas transcritas, una fuente directa de información valiosa en sí misma por su contenido, pero sobre todo porque permite rescatar más allá de las teorías e hipótesis ideológicas o científicas, la expresión directa (e incluso la reflexión) de quienes forman parte del problema, como de la solución del mismo.


En general, son tres los temas a tratar, de acuerdo a los criterios teóricos-metodológicos protocolarios planteados al principio de la investigación, cuya referencia se incluye, al igual que los temas, más detalladamente en el texto y tienen que ver con la instrumentación utilizada para llevar a buen fin el desempeño en campo del estudio:

Cultura política. Bajo este esquema se planteó conocer los hábitos y creencias de las personas entrevistadas; su espectro es amplio y ramificado hacia todas las esferas y actores incluidos, haciendo constantemente referencia hacia lo que atraviesa la realidad política no sólo de las y los entrevistados, sino también de la población en general.

Calidad de la democracia. Por calidad de la democracia se entiende las características y factores subjetivos y objetivos presentes en la cultura política de la población estudiada, así como del desarrollo de ésta en su cotidianidad e interactuar con otros actores e instituciones. Bajo este espectro se busca conocer si existe y cómo es la democracia en Ciudad Juárez.

Influencia del contexto sociopolítico. No puede faltar la inclusión del acontecer cotidiano como un factor importante que influye antes, durante y después del abstencionismo. Para el caso, se entrelaza el momento de violencia y otros temas con relación al impacto que tiene o tuvo en las y los entrevistados. 

Además desde el inicio de la investigación se partió, con conocimiento de causa, de una documentada baja participación electoral o abstencionismo, presente en las principales ciudades de la entidad, donde destaca el municipio de Juárez por su bajo nivel participativo y su gran población registrada para votar (con el cuarenta por ciento de la población del estado) que hacen de éste, el municipio y ciudad más abstencionista del estado y una de las más abstencionistas de México.

Si el uso de indicadores socioeconómicos y poblacionales, además de mapas georeferenciales, nos auxiliaron para detectar zonas y actores abstencionistas, es en la labor de campo, en la entrevista vis a vis, donde se corrobora la situación abstencionista de la población. Ambas permiten tener una panorámica completa de factores estructurales y contextuales presentes en el fenómeno abstencionista, dejando distinguir movimientos, estáticas y coyunturas presentes a diferentes niveles poblacionales o de actores sociales.

De esta manera ha sido posible localizar las zonas más y menos participativas (para el caso Juárez, el más avanzado en la investigación) buscar los actores sociales correspondientes, así como la opinión y percepción de sus líderes sociales, comparar y contrastar territorios, secciones electorales, perfiles de los actores, contextos sociales, económicos, políticos y culturales, y especialmente, jugar con la combinación de variables, correlaciones, escenarios y situaciones dadas, de acuerdo a los resultados y compilación de información, para ir descubriendo y armando los hilos que conducen al abstencionismo y a responder la pregunta por qué la gente no vota.   

Antecedentes del fenómeno
El estudio del abstencionismo electoral es un campo disciplinario todavía joven, pero que está haciendo muchos aportes a las ciencias sociales en general. El fenómeno en sí ha crecido desde las últimas décadas del siglo XX tanto en los países con tradición democrática, como en aquellos otros donde tiene poco de instaurada (Watenberg, 2007; Murillo, 2006).


Siendo el abstencionismo una desviación contemplada de los regímenes democráticos representativos, preocupa cuando su incidencia es mayúscula; primero por que somete a juicio la estabilidad del régimen, dada la sustancial dependencia de realizar procesos electorales periódicamente para que la gente acuda a votar; también por que más allá del mero proceso de votar, la acción abstencionista emite la sospecha o dudas sobre la forma o dinámica de la política, sobre las percepciones de las mentes de las y los electores convertidos en abstencionistas. 


En el caso mexicano, cuya historia política reciente se ubica dentro del periodo denominado por varios politólogos latinoamericanistas como de transición democrática (Aziz, Cansino, O´Donell) la experiencia de la alternancia política se da paulatinamente, de estado en estado, sobre todo desde mediados de los años ochenta del siglo XX, siendo la participación electoral variada según el tipo de elección o la circunstancia en la cual se desenvuelve. La estadística de los últimos veinticinco años indica que los altos niveles de participación electoral tempranos han ido desvaneciéndose en el transcurso del tiempo y de elección en elección, siendo el estado de Chihuahua uno de los menos participativos –o más abstencionistas- en la actualidad (Murillo, 2007a).


Dentro del estado, es en Ciudad Juárez, la ciudad que tiene el 40% de la población estatal, donde el abstencionismo se incrementa por encima de la media estatal y nacional, en un desplazamiento a la baja que viene pronunciándose desde 1995 hasta llegar a niveles de menos del 30% de participación (28.9%) en la última elección celebrada en 2006 para elegir al Congreso Estatal. El electorado de Juárez, convertido en sujeto tácito, representa entonces un enigma por su alta incidencia abstencionista a la vez que invita a ser investigada y comprendida al respecto.


Más que buscar o ubicar viejos o nuevos tipos de abstencionistas, nos dimos a la tarea de conocer directa y desprejuiciadamente a la población registrada para votar tomando como información básica las referencias previamente establecidas en estudios anteriores, sobre todo de La Sociedad Anónima (Murillo, 2006) en una ciudad donde dos de cada tres electores no votan. La investigación sobre el estado del abstencionismo en Ciudad Juárez se ubica fundamentalmente como un estudio sociológico, por su especial énfasis en trabajar y conocer directamente la percepción política de sus electores desde su perspectiva y con interés específico en su cultura política (su habitus: valores, prácticas, creencias, sentir, etcétera) además de sus características socioeconómicas.    


Aunado a lo anterior, dentro del esquema político-cultural, nos enfocamos sobre todo en investigar lo que denominamos calidad de la democracia; es decir, que el concepto de democracia, ligado íntimamente con el fenómeno estudiado, lo ubicamos sobre todo como parte del imaginario colectivo (Castoriadis, 1986) de la población registrada para votar (PRV) así como también por ser el modelo político vigente de la democracia electoral donde se presenta la situación abstencionista, siendo en parte derivada por ella, aunque no necesariamente deseada por ella. Por calidad de la democracia entendemos precisamente los valores presentes en el ideal original democrático (libertad, igualdad, justicia) y su significado objetivo (cómo se vive la democracia, ¿hay democracia?) al momento de contrastarlo con la realidad cotidiana de aquellos y aquellas que entrevistamos.   

Encuadre teórico

La base teórica referencial macro de la investigación descansa en los trabajos clásicos de los padres de la sociología (Emile Durkheim, Karl Marx y Max Weber) más la síntesis contemporánea de estos autores en las obras de los sociólogos franceses Alain Touraine y Pierre Bourdieu. 


De Durkheim se maneja el concepto de solidaridad orgánica y solidaridad mecánica, para distinguir el grado de moral, entendida esta como los lazos de solidaridad presentes en una sociedad dada: a mayor solidaridad, mayor moral, a menor solidaridad menor moral o anomia (falta o violación de normas). Aplicado a la investigación significa comprender el abstencionismo dentro de un contexto sociopolítico íntimamente relacionado, donde las instituciones, en este caso el Estado y sus órganos de gobierno, juegan un papel fundamental como coaccionantes o garantes del orden social y del buen funcionamiento de la sociedad. La identificación y medición del abstencionismo, más la comparación hacia los elementos que la generan, así como su relación con las instituciones políticas, forman parte de la aplicación de Durkheim a este trabajo.


De Marx se toma el concepto de enajenación (alienación) al considerar las condiciones estructurales (materiales) que hacen posible el fenómeno, así como el uso del método dialéctico con fines sociológicos, para identificar los conflictos de clase presentes, denominados como contradicciones. La enajenación se recupera como un concepto vigente que explica parte de las nuevas formas “esclavizantes” a que se somete la población en cuanto al consumo y al ensimismamiento que favorecen la política de despolitización social en un ámbito influido por el modelo económico neoliberal de libre mercado. Por otra parte la visualización de las condiciones materiales (objetivas) como el grado o nivel de pobreza, educación, acceso a la salud, trabajo, salario, cultura, permiten relacionar dichos indicadores con la población abstencionista y cuya influencia está directamente relacionada; esta parte del análisis está representada sobre todo en la concentración, actualización y comparación de datos duros. 


De Weber se aplica el concepto de acción social, así como los tipos de dominación social. En el primer caso se trata de asimilar el abstencionismo como una acción pasiva de la sociedad, una interacción-respuesta a la política cuyo silencio y tamaño no pueden ser ignorados, sino interpretados para comprender su significado. En el segundo caso se trata de relacionar cómo influye el ejercicio del poder desde las instancias del poder mismo, a través del actor social o político; interesa especialmente conocer los valores y el actuar de estas personas en relación con la democracia, la política y la sociedad. Aunque es de destacar la racionalidad detrás de cada acción determinada, también es importante identificar la subjetividad presente en la tradición, las emociones y la psicología de las personas involucradas.


De los autores contemporáneos Touraine ofrece una síntesis sociológica que combina la teoría de la acción social con los movimientos sociales, en un entorno adverso; es decir, en un marco de conflictos generados en ella; de esa dialéctica surge o se define un sujeto social, última versión evolutiva de la conciencia para sí marxista, cuya versión política significa el ser republicano, participativo y al tanto del ámbito público: un ser racional-inteligente capaz de reorientar su destino hacia niveles más elevados de conciencia; la teoría tourainiana es útil en la construcción de una ciudadanía distinta a la existente, con los mismos actores, pero favoreciendo su desarrollo hacia ese fin. En el caso de Bourdieu su síntesis representa el legado de los clásicos hacia el espacio del habitus, ese ejercicio cultural conciente/inconciente de la sociedad que cambia o se transforma según la clase o estrato social, se incorpora a la investigación como parte del estudio de la cultura democrática, como habitus democraticus: cuándo se da, dónde se da, por qué se da. El habitus democraticus permite reconocer si existen los espacios donde se desarrolla o hay que crearlos, o también reflexionar sobre cómo es ese habitus a través del consumo.     

Luego el enjambre de autores y teorías se vuelven parte de la construcción teórica-metodológica utilizada para esta investigación. Básicamente es para desarrollar conceptos que ayuden para la comprensión del fenómeno, la intervención en el trabajo de campo y luego en el proceso de síntesis, desde el análisis hasta las conclusiones finales. 

El abstencionismo como acción pasiva

Una de las primeras derivaciones de la combinación teórica y metodológica anterior es la inclusión del concepto de acción pasiva para definir al abstencionismo. Si por un lado, entendemos al abstencionista como la persona que deja de realizar el acto de votar, en la práctica y en el discurso político, el abstencionismo aparece entonces como sustantivo, como un estado de las cosas, más que como una acción.


El problema es que si se toma el fenómeno como un estado de las cosas o del ser, se le da una peso distintivo pero a la vez una personalidad que en sí no tiene porque las razones detrás de cada decisión abstencionista son múltiples, así como heterogéneas las personas que la “integran”. El ser abstencionista existe, pero está compuesto de muchos factores que desembocan en su presencia como ser colectivo (sujeto tácito) al que se le atribuyen dotes y características propias, a pesar de ser cambiante.


La idea de acción pasiva es el paso siguiente de la sociedad pasiva (Murillo: 2006). La acción pasiva se da como un desenlace de factores que se conjugan o contraponen para facilitar dicha acción en un espacio-tiempo dado. No se trata de una acción deseada o buscada como tal, sino de un dejar hacer más o menos consciente que no tiene un fin en sí mismo, salvo para demostrar que existe. Esto no significa que el abstencionismo de protesta o político no se dé, sino que no es el único presente, como tampoco tiene siempre un peso protagónico. Esto permite primero la detección de la ausencia de votantes y luego su configuración en diferentes grados de integrantes y razones que la facultan.  

Por acción pasiva estamos entendiendo una acción que niega otra acción (la acción de abstenerse contra la acción de votar) por eso las características del abstencionismo en general se relacionan con la inercia, la inmovilidad, la pasividad, la neutralidad; creando un conglomerado potencial cuyo punto de unión coincidente es la negación del proceso electoral como una acción pasiva inmediata, lo cual conlleva a examinar también el sistema político del cual surge la acción para detectar sus motivos ocultos. La pasividad de la acción de abstenerse aparentemente sugiere una cuestión de desencanto y despolitización, pero esta aseveración se ve impedida si no se toma en cuenta su nivel de conciencia de aquellos que la llevan a cabo. Así por ejemplo, si la abstención se toma como una protesta silenciosa, no podrá confirmarse ésta si no se conocen las razones y sentir de quienes la realizan; igual si el abstencionismo sugiere una confianza en las instituciones de tal manera que el o la ciudadana no se toma la molestia de votar, su ausencia ratifica esa confianza, pero si no existe un método que diga de cómo se da esa confidencia, las conclusiones serán erróneas si se toman literalmente sin conocer en la población abstencionista los factores que generan esa confianza. 


La acción pasiva se reconoce como un concepto aplicable al estudio del abstencionismo por que facilita reconocer una dinámica, aunque ésta se perciba de otra manera, como un simple resultado que puede ser fortuito, o como un hecho, algo que termina siendo del pasado. El concepto se aprecia mejor cuando, como en el caso de Juárez, el abstencionismo no sólo se mantiene sino que aumenta en el tiempo; la pasividad se vuelve una constante y con ese solo hecho, se distingue como una acción, como se haría con la acción de esperar o de observar. También permite pensar e imaginarse cómo se puede transformar esa pasividad en una dialéctica positiva, para facultar al abstencionismo hacia horizontes favorables a la población que la hace posible, así como a las instituciones y acciones que la generan indirectamente.     

Método dialéctico
La cultura, al igual que la naturaleza, está siempre en constante movimiento; en ambas está presente también el proceso de vida, transformándose inmutablemente. Este proceso dialéctico natural y humano se presenta de múltiples formas, sometiendo la realidad a réplica, a una eterna lucha o contradicción necesaria para la supervivencia. La cultura entonces, es tanto una condición-guía previa a la vida humana, como también se acondiciona a las cosas de la existencia humana.


El método dialéctico (Karl Marx y escuela marxista) utilizado en la investigación toma en cuenta el abstencionismo como una reacción (contradicción) de la cultura política democrática. Bajo este criterio es posible configurar una relación conflictiva simple a compleja donde el paradigma democracia electoral o representativa se presenta como la tesis original del problema, el abstencionismo como la antítesis problemática a resolver y la síntesis como la comprensión y solución exitosa de ambas hacia una nueva y mejorada tesis. En otras palabras, todo  régimen político trae consigo su propia contradicción, sus propios conflictos y problemas; si la resuelve favorablemente, ésta se transforma o encamina hacia una nueva tesis: la síntesis; si no la resuelve favorablemente o la ignora, la síntesis se convierte en una dialéctica negativa (destructiva) agravando la antítesis y logrando una síntesis también negativa, hacia caminos perjudiciales y creando círculos viciosos.            

El abstencionismo bajo la lógica dialéctica significa una contradicción de la democracia. El problema se agrava cuando la democracia es representativa y basada en elecciones periódicas cuando éstas se vacían de votantes, porque es su principal fuente de alimentación como régimen para sostenerse legítimamente. El abstencionismo es sinónimo de antítesis de la democracia y hace mella más allá de lo electoral, pues es posible que se dé en otros ámbitos públicos. El hecho de que exista, permanezca y aumente no hace sino confirmar que algo anda mal en la democracia; el efecto abstencionista permite indagar en las profundidades del electorado para conocer sus motivos detrás de su ausencia y así facultar su síntesis. Si interpretamos además a la democracia como un proceso dialéctico, entendemos que ésta no se explica sin la existencia de una ciudadanía participativa, haciendo de esto un binomio inseparable de significación recíproca: una le da sentido a la otra. Comprendiendo el fenómeno del abstencionismo se está en posibilidades de comprender el problema de la participación democrática y de resolver el problema de la ciudadanía pasiva.   

 Influencia del contexto sociopolítico

El contexto se relaciona con la investigación por que no es posible exponer resultados sin considerar la realidad contextual que se da en sus diferentes capas o niveles y cómo influyen o afectan a una sociedad dada, en un momento dado. Es preciso no desconectar el fenómeno estudiado del acontecer cotidiano por que también está ligado e influye en la experiencia de vida de las personas. 

 En este sentido, al estudiar el abstencionismo de Ciudad Juárez, es importante considerar sus características como ciudad: el tamaño de la población, su situación de frontera y la influencia de la cultura estadounidense; su economía ligada estrechamente a la industria maquiladora; la composición de su población, considerando su alto nivel de recepción de población migrante; el lugar que ocupa o el papel que desempeña a nivel regional, estatal, federal. Además de estas características intrínsecas que le dan la “personalidad” como ciudad, se requiere la relación contextual que la ubique dentro del concierto espacio-temporal de lo que sucede en el mundo en sus diferentes ámbitos, cotidianidades y sobre todo, excepcionalidades, de tal manera que sea posible establecer la relación circunstancial con el fenómeno abstencionista.  

La globalización 
La tendencia mundial actual es hacia la globalización. El mundo está cada vez más interconectado gracias al avance de la tecnología en comunicación, acortando las distancias y reduciendo los tiempos. En ese escaparate mundial, las interacciones entre regiones, países e individuos se multiplican, sobre todo a nivel de mercados, dada la vigencia de modelos económicos favorables al sistema capitalista, como el neoliberalismo.   

A nivel de la ciudad, el impacto de la globalización comienza a mediados de la década del sesenta del siglo pasado con el inicio de la industria maquiladora de exportación. Este acontecimiento que se da en las ciudades fronterizas con Estados Unidos genera un cambio en la vida de Ciudad Juárez al facilitar la entrada de mano de obra femenina a la maquila que luego generaría cierta independencia económica de la mujer, así como un cambio en las relaciones laborales con impacto en la vida cotidiana de las personas que laboran en dicha industria.

Ese cambio cualitativo, más que económico, se traduce en el papel que desarrolla la maquila con relación a sus empleados: ante las carencias estructurales del Estado mexicano en todos sus rubros y limitada a pagar salarios mínimos, la maquila se convierte en una especie de Estado miniatura donde no sólo ofrece incentivos de productividad, sino que también genera una serie de beneficios que van desde transporte gratuito a ferias de la salud o educación y capacitación constante. La maquila impacta no sólo por sus procesos laborales y tecnológicos, sino también porque viene a ser un salvavidas momentáneo de nueve horas diarias y de lunes a viernes, donde la o el obrero se desconectan de la realidad de sus casa o la política para someterse al trabajo monótono maquilador que le ofrece beneficios directos y palpables inmediatos.  

A pesar que estas acciones están motivadas más por factores económicos para las empresas, pensando en retener a sus trabajadores y cumplir con los horarios mundiales de entregas de producción, el beneficiario obrero se ve trastocado en su vida diaria: la maquila no es sólo el lugar de trabajo, sino que cubre también necesidades públicas que no tiene resueltas: salud, educación, trabajo, de una manera mucho más inmediata que en una institución pública, cuando las hay. Esto significa un contraste entre la realidad más grande de la situación socioeconómica mexicana y juarense con la vida personal del trabajador(a) cuyos procesos de cambio o son más lentos o no se dan, distorsionando esa realidad donde la maquila viene a ser un sustituto a escala del Estado. 

A nivel político el resultado de esta dinámica de interacción laboral que va más allá de la jornada laboral misma, aderezada con beneficios como los comentados anteriormente, producen un efecto negativo en la percepción ciudadana del obrero: dividido entre la modernidad “amigable” que ofrece la maquila hacia el o ella como persona concreta, y la negación que sufre como parte de una clase social precaria en cuanto a su relación con el Estado (al que además le cuesta trabajo reconocer) prefiriendo enajenarse hacia la cotidianidad del trabajo, pensando más en las recompensas de la maquila que en el beneficio de sus voto para un político o partido x.       

Otra realidad ligada a la globalización es la proliferación de tecnología personalizada accesible al gran público. En este caso la oportunidad de poder adquirir teléfonos celulares, computadoras personales, automóviles, aparatos eléctricos y electrónicos en general, procura facilitar la vida de quién los compra, así como mantener vigente el consumismo como base de la estructura de mercados que promueve el modelo económico neoliberal, donde también las crisis económicas mundiales o en Estados Unidos afectan la estabilidad del empleo maquilador, como se verá más adelante.

El problema con esta relación de consumo tecnológico (Bourdieu, Bauman, Lipovetsky) a gran escala y dirigida a las masas, es que genera casi automáticamente una proclividad a desconectarse de la realidad local, concreta, para dejarse absorber por las posibilidades virtuales que ofrece por ejemplo el Internet. Esto deriva una enajenación presente en un énfasis en la satisfacción de necesidades individuales, sean estas profundas o superficiales; en una menor relación con la esfera pública local, así tenga problemas que le afecten a la persona; una menor interacción social, con personas de carne y hueso, sustituidas por personas virtuales, avatares o conectadas por vía telefónica. El mundo globalizado dependiente de la tecnología se vuelve parte de la cotidianidad pero representa también desconectarse de la realidad inmediata.

En el caso de la cuestión política, existe una conexión directa entre abstencionismo y tecnología en el ámbito de la globalización. Al comparar las actividades cívico-políticas con las tecnológicas individuales, las primeras salen perdiendo al no poder competir con el resultado inmediato que ofrecen las primeras. Mientras las actividades cívico políticas implican una serie de conocimientos y conductas esperadas, como el deber cívico, votar o pagar impuestos, sin esperar grandes o concretos resultados, en la segunda es posible un habitus más placentero y la posibilidad de dejar a otros las responsabilidades cívicas, como bien se puede constatar en los grupos focales realizados con jóvenes, quienes son los más proclives a la tecnología y con quienes está más presente el fenómeno del abstencionismo.    

El contexto transnacional Juárez-El Paso
La calidad de ciudad fronteriza que ofrece Juárez es una mezcla de ventajas económicas, por su geografía estratégica y desventajas sociopolíticas por el rezago social y la relación con Estados Unidos vía El Paso, Texas. Los eventos que se describen a continuación infieren negativamente en la vida política de sus habitantes, generando el pronunciamiento del malestar político traducido en acciones como el abstencionismo electoral.


La influencia estadounidense a través de El Paso, genera una amplia interacción en muchos rubros, comenzando con el principal, que es el foco de atracción que genera el cruce de la frontera hacia el norte para buena parte de la población mexicana, que ve representada en Estados Unidos su ideal en la vida. Esto genera a la vez que exista en esa población un anhelo de cruzar permanente y que Juárez signifique un paso hacia ese fin, trayendo como consecuencia una falta de identificación con la ciudad y el país o lo que suceda en ellas, pues siempre está la posibilidad de cruzar el Río Bravo.  

Además de este imaginario colectivo, está presente otra serie de circunstancias o problemas que detonan en los últimos años, recién iniciado el milenio, varios condicionantes  politizan la relación entre las dos ciudades y culturas, así como trastoca la vida de la sociedad juarense. Se trata de varios sucesos motivados por intereses políticos y económicos cuyas consecuencias tienen un fuerte eco en la población fronteriza: la crisis de la maquiladora del 2002; el desarrollo del corredor económico binacional San Jerónimo-Santa Teresa y la crisis económica de Estados Unidos en el 2008.


En el primer caso, desde finales de siglo se vienen dando transformaciones en los mercados mundiales donde Estados Unidos tiene problemas para mantenerse en calidad de líder, aunque sigue manteniendo el mercado más grande del mundo. Esta situación generada por el ascenso y protagonismo de China, los países asiáticos y la Unión Europea, mas luego la guerra en Afganistán e Irak por el petróleo, tienen un efecto negativo en la industria maquiladora local, generándose una serie de cierres de plantas o recortes de personal, cuyo efecto lo resiente Ciudad Juárez con la pérdida de decenas de miles de empleos (estimada hasta en cien mil) entre el 2001 y 2002. Esta crisis provoca una incertidumbre y éxodo en la ciudad que mellan significativamente junto con otros factores la participación en las elecciones para el año 2001 y su prolongación extraordinaria del 2002 al desconocerse los resultados de la primera.


El proyecto Jerónimo-Santa Teresa para establecer un nuevo cruce y relación comercial entre el estado y Nuevo México, largamente acariciado por los políticos priístas y empresarios afines, pero rezagado por la cadena de gobiernos municipales locales que desarrollaron el suroriente del municipio, hacia el Valle de Juárez, finalmente llega a concretarse en la administración priísta de Héctor Murguía, aun con la oposición de la sociedad juarense. El proyecto genera un conflicto con organizaciones de la sociedad civil, pues además de desviar fondos destinados a la ciudad para desarrollar esa zona, afecta a los pobladores de la colonia Granjas Lomas de Poleo, cuyas tierras están en litigio y quienes enfrentan una embestida violenta de parte de la familia Zaragoza, empresarios locales ligados a la producción y venta de leche, con apoyo del gobierno municipal, conflicto que a la fecha sigue y que cuenta con varias muertes y desplazados por esta situación. Además hacia el 2006 se levantan más de 30,000 firmas ciudadanas en oposición al proyecto, que luego son desconocidas y rechazadas por el Instituto Estatal Electoral. El desgaste ciudadano ante este hecho, sumado a la posición parcial y favorable a la familia Zaragoza de las distintas instituciones gubernamentales involucradas, provocan el hastío ciudadano y aumentan el malestar existente hacia la élite política.      


En el 2008 una crisis hipotecaria y bancaria que venía dándose desde el año pasado en Estados Unidos viene a afectar la cotidianidad fronteriza. Por un lado el efecto se reciente directamente en la industria maquiladora, cuyo principal mercado es ese país, perdiendo a septiembre de este año unos veinte mil empleos. Este efecto desestabilizador puede provocar una situación como la de principios de década, cuando emigraron o se adaptaron a la circunstancia las y los despedidos; el problema se agranda porque al ser el vecino del norte el principal generador y víctima de esta crisis, afecta también con su economía a los trabajadores indocumentados, cerrando la frontera y regresando a México a miles de compatriotas. Frente a una situación donde se reducen las posibles salidas, el impacto que esto pueda tener en las mentes y percepciones políticas de los afectados fácilmente puede convertirse en abstencionismo u otras formas de negación política.  

Existen otros factores que también vale la pena mencionar por su posible efecto en el abstencionismo juarense en la vecindad de Juárez con El Paso son el levantamiento del muro fronterizo y la posible apertura de la fundidora Asarco a escasos metros de la frontera, como conflicto político y el bajo nivel de participación electoral que tiene la vecina ciudad, cuya población de origen mexicano, mayoritaria en la ciudad, mantiene contacto con sus familiares de este lado de la frontera. En los dos primeros casos al ser acciones exclusivas de Estados Unidos como país, pero al afectar intereses de México, sobre todo hacia los sectores populares, la población se ve amenazada y poco protegida por el Estado Mexicano. En el segundo caso, a pesar que no existe información que corrobore la influencia política de los abstencionistas paseños hacia sus familiares o amistades juarenses, es posible imaginar que esa despolitización social de El Paso tenga su reflejo en la sociedad juarense, dada la admiración hacia ese país y la influencia cultural y política que ejerce por lo mismo. 

El contexto local

En la vida política del municipio de Juárez se mantienen problemáticas que, con el paso del tiempo, se complican más y luego se traducen en acciones que se adelantan a lo que acontece en el resto del país con su impacto electoral. 


La historia reciente del país coloca al estado y Ciudad Juárez como pilares de la lucha por la apertura democrática y el respeto al voto que son referente obligado para comprender la creación de institutos electorales ciudadanizados en la nación. Desde mediados de los años ochenta del siglo pasado, la alternancia política municipal se da en el bipartidismo PRI-PAN. Sin embargo al desaparecer los movimientos que generan estos cambios, en lo que Alberto Aziz señala como fatiga electoral hacia la década siguiente, el voto de castigo aparece como un arma ciudadana para castigar desempeños gubernamentales; luego ante la visible inutilidad de esta acción, al no haber percepción ciudadana de cambios trascendentales, el abstencionismo aumenta. Esta falta de cambios no percibidos posiblemente obedezcan al perfil del candidato, independientemente del partido que lo propone, pues con la aparición desde esa época de empresario político, no hay una diferencia ideológica y concreta, definiéndose la política local hacia un claro neoliberalismo favorable al desarrollo económico, mas no así al desarrollo social, que es finalmente donde se pueden notar más los beneficios de un gobierno a otro.


Precisamente en el área de lo sociológico es donde se pueden encontrar más pistas sobre el proceso de cambio que se da de una ciudadanía con expectativas de cambios políticos de los ochenta, a una ciudadanía cada vez más apática del acontecer político en cualquiera de sus esferas actualmente. A la par de la alternancia política y el fortalecimiento de una élite política-empresarial los cambios esperados en materia de políticas públicas simplemente no se dan. El rezago educativo, la infraestructura de mala calidad e insuficiente, etcétera, pero sobre todo, la canalización de la energía política hacia proyectos empresariales y de interés limitado, van permitiendo el crecimiento de la ciudad de manera descalabrada, enfocando los recursos hacia el fortalecimiento económico, pero con costo a la atención social de una población juarense que crece por encima de la media nacional y hacia la cual no llegan los recursos necesarios para mejorar su calidad de vida.


Esto se ve más acusadamente a través de la violencia pública, en el rostro de los cientos de feminicidios sin resolver y que le dan fama mundial a Juárez desde mediados de los años noventa, lacerada ahora más con los ajustes de cuentas del narcotráfico y con la presencia del ejército en las calles, cuya reacción ciudadana pasó rápidamente de la esperanza al temor y la incertidumbre, como se ha recogido en muchos de los testimonios de los grupos focales de esta investigación. En otras palabras, el contexto que ofrece la realidad de Ciudad Juárez desde hace dos décadas proporciona un desasosiego en el imaginario colectivo de la población, cuya necesidad primordial de seguridad pública desde hace varios años, intensificada en los últimos meses, trastocan la cotidianidad pública de la ciudad, a la vez que generan cambios cuyos efectos todavía no pueden ser inferidos.


Si además de la seguridad pública, que ha sido por años una demanda ciudadana, así como slogan permanente de campaña electoral de los candidatos, se suma que las decisiones políticas de gobierno con criterio económico y el relajado uso de la ley o la ausencia de ésta para favorecerlos, tenemos graves problemas en materia urbana con los fraccionamientos de nueva creación y la reducción de causes naturales en épocas de lluvias, que ya han causado víctimas; o bien en el rezago de alumbrado público, bacheo, instituciones de asistencia social que en conjunto permiten situaciones anómicas, el resultado es que por muy despolitizada o apática que sea la población con relación al gobierno, sea a la vez fácil recuperar desde la gente las críticas y malestares que conllevan no sólo al abstencionismo, sino a la invisibilización de una problemática que no puede o no quiere ver la clase política.         

Si además de lo anterior se suma el descuido de años federal y estatal en materia de políticas públicas (Ciudad Juárez recibe menos de lo que da en impuestos a la federación) más las acciones de guerra contra el narcotráfico actualmente, no están dando tregua a la población. El descuido crónico del municipio, acentuado en la época de alternancia política reciente, en gobiernos como el de Patricio Martínez, en el plano estatal, cuyo mandato estuvo marcado por la ausencia de apoyos a la ciudad en un periodo de administraciones panistas, o las disputas con la federación por cuestiones de apoyos económicos, nutren también el entramado donde se generan fenómenos como el estudiado. 

I Investigación cuantitativa

De acuerdo al seguimiento de las elecciones celebradas en Ciudad Juárez, de 1994 a la elección del 2007 se observa un comportamiento de participación electoral con tendencia a la baja que tiende a la vez a comportarse de manera cíclica, generándose una pronunciada caída después de cada elección presidencial federal, para luego mantenerse en un rango bajo en las siguientes elecciones hasta la siguiente elección presidencial federal y así continuar el ciclo, a este fenómeno le hemos denominado efecto escalera. (Ver gráfica 1)      
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1994 PF Elección presidencial federal de 1994
1995 IE y PM Elección intermedia estatal y presidencial municipal de 1995
1997 IF Elección intermedia federal de 1997

1998 GE Elección para gobernador del estado de 1998

2000 PF Elección presidencial federal del 2000

2001 IE y PM Elección intermedia estatal y presidencial municipal del 2001

2002 EM Elección extraordinaria municipal

2003 IF Elección intermedia federal del 2003

2004 GE Elección para gobernador del estado del 2004

2006 PF Elección presidencial federal del 2006

2007 IE y PM Elección intermedia estatal y presidencial municipal del 2007
Como se puede apreciar, después de cada elección presidencial federal (1994, 2000 y 2006), baja la votación estrepitosamente (19.26% de 1994 a 1995, 19.05% del 2000 al 2001 y de 13.58% del 2006 al 2007) siendo precisamente este tipo de elecciones las más participativas (74.19%, 55.93% y 42.34%, respectivamente) con respecto a su ciclo de renovación representativa y gubernamental con una caída histórica del 31.85% de la elección de 1994 al 2007. La gráfica además apunta una caída cronológica de 1994 al 2007 del 45.43%. La elección presidencial federal de 1994 es la última de un ciclo denominado como de alta participación mientras a partir de 1995 se instala el fenómeno denominado como abstencionismo duro (Murillo: 2006) por su tendencia a la baja participación, independientemente del tipo de elección. 


En otras palabras la panorámica del abstencionismo electoral en Ciudad Juárez manifiesta un aumento significativo después de cada elección presidencial federal para situarse hacia el 2007 en proporción similar a la participación electoral de 1994, pero en abstencionismo: mientras en 1994 votaron en promedio tres de cada cuatro electores y electoras posibles, en el 2007 la situación se invierte a un votante de cada cuatro posibles o tres abstencionistas por cada votante efectivo. El fenómeno es real, creciente y actualmente representa casi tres cuartas partes de la población registrada para votar (PRV). 
Los datos contenidos en este apartado se relacionan con la cuestión numérica de la investigación, datos socioeconómicos medibles y georeferenciados, así como correlaciones entre variables socioeconómicas y resultados electorales.      
Distritos electorales y abstencionismo.

¿Cómo se podría definir un abstencionismo que se manifiesta socio-demográficamente como un alejamiento de las urnas, a la vez que es se hace presente en las boletas electorales a través de la anulación de los votos? Cuando se habla de que el entorno social de una ciudadanía juega un papel central en su vínculo con la política porque no genera condiciones que le permiten asimilarla como una parte significativa de su vida, nos estamos valiendo de una perspectiva sociodemográfica del abstencionismo. 
Se establece que, sociológicamente, la ciudadanía está dotada de una serie de atributos demográficos y sociales que están relacionados con la decisión del votante el día de las elecciones: votar, o abstenerse. Entonces es más probable que el joven, el pobre, el analfabeta y el hombre no vayan a votar, a que no lo hagan los viejos, ricos, educados y las mujeres. Ahora, si entendemos que más allá de éstas influencias sociales, alguna parte de la población acude a las casillas el día de las elecciones y se identifica para votar, toma su papeleta y la mete a la urna, debemos, antes de preguntarnos para cual partido fue el voto, considerar si en realidad esa persona favoreció a alguno al disponer de su boleta. Bien pudo haberla tachado por completo anulando su voto, haberla depositado en la urna, sin decir tangiblemente quien quiere que lo gobierne, pero claro que diciéndolo de manera evidente con su acto al dejarla en blanco. Entonces sabemos que estamos describiendo un abstencionista que se gesta en un reclamo que se hace tangible en el documento electoral, en donde el ciudadano ejerce derecho de votar, pero no lo hace sujeto a las predisposiciones del sistema. 

La importancia de puntualizar en estas manifestaciones del abstencionismo, es por que las dos han convivido de cerca en las recientes elecciones en Juárez, y se pueden apreciar analizando las dinámicas de participación que han tenido los distritos electorales de Ciudad Juárez, en donde hay en la actualidad siete sectores electorales locales, que son en los que se divide el territorio para que la ciudadanía elija Gobernador, Ayuntamiento, Síndico,  Regidores y Diputados. En éstas circunstancias, las recientes elecciones celebradas en el año 2007 y 2004, presentan patrones muy similares en términos de índices de abstención. Nótese, como lo evidencia la tabla 1, que el distrito 4 es en ambos casos el que tuvo menos abstencionismo, mientras que el de mayor abstencionismo fue el distrito dos.

Tabla 1. Abstencionismo por distrito electoral 2004 y 2007.

	Distrito electoral
	Abstencionismo 2004
	Abstencionismo 2008

	2
	66.03%
	75.42%

	3
	60.60%
	68.78%

	4
	58.55%
	68.29%

	5
	66.03%
	73.18%

	6
	63.51%
	70.93%

	7
	62.36%
	73.33%

	8
	65.44%
	74.25%


Fuente: Elaboración propia con información del IEE. 
La manera más sencilla y rápida de tener una aproximación a las características sociodemográficas de la población de cada distrito, es utilizando los Grupos de Áreas Geo-Estadísticas Electorales (GAGEE). El distrito electoral cuatro se encuentra ubicado en lo que representa el GAGEE 12. En él hemos observado que existen bajos porcentajes de población joven entre 18 y 34 años de edad, pero relativamente altos de población entre 35 y 49 años, y de 50 a 64 años. El 51.84% de las viviendas cuentan con computadora y el grado promedio de escolaridad es de 12.6. El 13.49% de la población cuenta con escolaridad preparatoria, de los porcentajes más altos observados. Así también muestra uno de los porcentajes más altos de población con escolaridad profesional y de posgrado, cómo maestría y doctorado. En lo referente a los servicios de salud, tiene uno de los porcentajes más altos de servicios de salud privados para la población: 13.78%; además de 47.01% de población afiliada al IMSS y 4.73% afiliada al ISSSTE. 

El distrito dos coincide territorialmente con el GAGEE número uno. Si bien en él no se identifican altos porcentajes de población joven, tampoco los tiene de población vieja. Por otro lado, tan solo 5.33% de las viviendas dispone de computadoras, mientras que el grado promedio de estudio es de 6.26%; tiene un porcentaje de 17.96% de la población con ninguna escolaridad, uno de los más altos. También cuenta con uno de los porcentajes más altos de población con escolaridad hasta la primaria, 47.95%, en correspondencia a lo anterior, sus porcentajes de población con escolaridad de preparatoria y profesional son los más bajos del municipio: 5.37% y .63%. En lo referente a los servicios de salud, tiene uno de los porcentajes altos de servicios de Seguro Popular, 3.21%, 50.63% de la población está afiliación al IMSS, .58% al ISSSTE y tan solo .43% tiene servicios de salud de instituciones privadas.


La comparación entre estos dos distritos electorales hace evidente el matiz sociodemográfico del abstencionismo que predomina en Ciudad Juárez, ya que podemos comprobar que las condiciones sociales de los mismos son notoriamente distintas y que a tal distinción le corresponden tendencias electorales en correlación con la participación electoral de la población. Pero esas no son las únicas consideraciones que deben hacerse respecto al abstencionismo local, sino que existe un componente adicional, que es precisamente lo que da origen a las interrogantes planteadas al principio de este texto. 

La descripción general a ese respecto es clara y sencilla: a los porcentajes de abstencionismo que hemos observado, considerado éste cómo la omisión del derecho al voto, que se hace a causa de las condiciones socio-demográficas en que se desenvuelve un determinado grupo humano, les correlacionan los porcentajes de un abstencionismo tangible  que se observó en el 2004 y en el 2007. Esto quiere decir que las poblaciones de los distritos de mayor abstención, poseen también el atributo de acudir a las urnas para ejecutar los actos de anulación de boletas o votaciones en blanco, lo cual se puede corroborar en la tabla 2. Y es que, estos actos están cargados de una fuerte dosis emotiva por parte del votante, quien aprovecha la oportunidad para expresar sus sentimientos, frustraciones, descontentos y molestias. Parecería entonces que ante tal escenario, sería provechoso repensar acerca de la influencia que tienen las condiciones sociales en la participación política. 

Tabla 2. Abstencionismo y votos nulos y en blanco por distrito electoral 2004 y 2007
	Distrito electoral
	Abstencionismo 2004
	Abstencionismo cívico 2004
	Sumatoria
	Distrito electoral
	Abstencionismo 2007
	Abstencionismo cívico 2007
	Sumatoria

	Distrito 2
	67.74%
	2.15%
	69.89%
	Distrito 2
	75.42%
	2.53%
	77.95%

	Distrito 5
	66.03%
	2.30%
	68.33%
	Distrito 8
	74.25%
	1.97%
	76.22%

	Distrito 8
	65.44%
	1.56%
	67%
	Distrito 7
	73.33%
	1.67%
	75%

	Distrito 6
	63.51%
	1.80%
	65.31%
	Distrito 5
	73.18%
	2.58%
	75.76%

	Distrito 7
	62.36
	1.64%
	64%
	Distrito 6
	70.93%
	1.96%
	72.89%

	Distrito 3
	60.60%
	1.20%
	61.80%
	Distrito 3
	68.78%
	1.32%
	70.10%

	Distrito 4
	58.55%
	1.32%
	59.86
	Distrito 4
	68.29%
	1.38%
	69.67%


Fuente: Elaboración propia con información del IEE.

Para abordar un poco más a detalle los contenidos de esta tabla dos, es preciso señalar en primer lugar, que los distritos electorales están organizados de acuerdo al porcentaje de abstención que registraron en cada año visto. Así, se aprecia de manera clara la relación que guarda el abstencionismo y la anulación de votos, destacando que en ambos casos el menor nivel de cada dato correspondió al distrito cuatro, y el mayor al dos. Entre las dos elecciones expuestas, aparece una columna de sumatoria, cuya primera función es aclarar que el abstencionismo es en realidad unos cuantos puntos porcentuales mayor a lo que aparenta, dado que la anulación de votos y las papeletas en blanco han sido actos denominados como abstencionismo cívico, el cual consiste en una variante del abstencionismo, que ocurre cuando el elector deposita en la urna la boleta en blanco o anulada. (Ciudad Política, en línea: 21/08/2008). Lo cívico de estos actos, radica en que el ciudadano toma participación en el acto electoral, pero sin pronunciarse a favor de ninguna de las opciones políticas en pugna, para lo que emite el voto en blanco (Alcubilla, en línea: 25/08/2008), por tanto, a las cifras de votos no emitidos se les debe de agregar las cifras de éste abstencionismo que hemos señalado

Las condiciones de una comunidad, no representan única y aisladamente el abono para el abstencionismo, sino que contribuyen a una acumulación de experiencias ciudadanas que provocan el rechazo que hemos señalado. La población habitante en los distritos abstencionistas no recibe los estímulos suficientes por parte de los gobernantes en materia de soluciones a problemas sociales, que les permitan comprender todo lo que involucran los procesos de administración pública y gobierno, y los beneficios que podrían recibir de ellos, pero  el entorno y la realidad si les provee de fundamentos para saber que la participación electoral no es una opción para alcanzar el anhelado progreso.

Podríamos decir entonces que tenemos una ciudadanía abstencionista alejada de la política dada la influencia de su realidad social, la cual, en gran medida viene del gobierno, pero que tal realidad y tal procedencia le otorga las bases para reclamar la omisión del Estado. Los dos, ciudadanía y Estado, se reclaman el uno al otro sus respectivas omisiones, abstencionismo por parte ciudadana y abandono por parte del Estado. Por otra parte, cuando las condiciones son favorables, no hay necesidad de confrontar al gobierno mediante prácticas abstencionistas, porque esas mismas condiciones prevalecerán en tanto la estructura social continúe funcionando de la misma manera. 

Analizar las tendencias electorales de los distintos distritos electorales de Juárez sería una tarea estéril si no logramos trascender las consideraciones al respecto de cuál distrito vota más y por cuál partido lo hace. Ciertamente esa sería una tarea básica, pero también bastante analizada. Aquí consideramos los distritos electorales como aquellos espacios que nos ayudan a entender que una población que puede vivir, plenamente, con el mínimo posible de riesgos sociales, tiene menos que reclamarle a su gobierno, es más, hasta es capaz de participar en las dinámicas de legitimación del Estado, porque sabe que eso contribuye a la reproducción del sistema, en el cuál se preservan sus privilegios estatutarios. Nos ayudan a entender también que la población abstencionista, además del grito que por sí misma representa la omisión del voto, intenta comunicarse a través de recursos  alternos con las esferas de gobierno, utilizando para ello sus otros en blanco o anulados.
Finalmente, se presenta el cuadro 1 como una herramienta de apreciación geográfica de las relaciones descritas con anterioridad en el texto. Los mapas presentan el porcentaje de abstencionismo observado en los distritos electorales locales de Ciudad Juárez en  2004 y 2007, también hemos representado por distrito el porcentaje de anulación de votos observado en cada uno de ellos en esas elecciones. 

Las tonalidades rojas están ubicadas en aquellos distritos que presentaron mayores porcentajes de abstencionismo y de anulación de votos en las elecciones referidas, mientras que las tonalidades verdes, se ubican en los distritos que presentaron porcentajes menores. 
Estos mapas, no son más que la representación visual de las tablas que describimos anteriormente y que nos han llevado a señalar, la relación existente entre el abstencionismo y la anulación de votos  que Juárez vive. La franja norte de la ciudad expresa los extremos de esta observación, en donde los distritos 2 y 5 contrastan con los distritos 3 y 4 en materia de abstencionismo; los primeros con mayores porcentajes y los segundos con los menores. El sur de la ciudad, ocupado por los distritos 7 y 8 tiene dinámicas distintas. El distrito 7, pasó del 5to lugar en abstencionismo en el 2004, al 30 en el 2007, pero en el orden de anulación de votos, pasó del 4to al quinto lugar en comparación con los demás distritos. En otras palabras, la ausencia de participación electoral se agudizó del 2004 al 2007, pero la anulación de votos se repuntó.

El octavo distrito desarrolla una dinámica de incremento abstencionista. Pasando del 3er al 2do lugar en abstencionismo, y del 5to al tercero en anulación de votos del 2004 al 2007. Su contraparte está en el distrito 6, donde ambas expresiones de abstencionismo se mejoraron. La omisión de votos lo ubicó en el 4to lugar en el 2004, pero pasó al quinto en el 2007, mientras que en anulación de votos pasó del 3ro al 4to lugar.

En resumen, tenemos en el extremo abstencionista a los distritos 2 y 5, seguidos por el distrito 8. Los distritos 3 y 4 estarían en el extremo no abstencionista, acompañados del distrito 6, en tanto que el distrito 7 estaría en el medio.
Cuadro 1. Comparación entre anulación de votos y abstencionismo
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Abstencionismo en Juarez: 2004

2004

<all other values>

DISTR_2004.ABST_GOB

58.55
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Anulación de votos según 

distritos locales: 2004

Anulaciín de votos:2004

2004_nulos

<all other values>

DISTR_2004.ABST_ACT_1

1.2

1.32

1.56

1.64

1.8

2.15

2.3


   Fuente: Elaboración Propia con información del IEE.
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Abstencionismo en Juárez: 2007.

2007

<all other values>

DISTR_2007.ABST_AYUN

68.29

68.78

70.93

73.18

73.33

74.25

75.42
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Juárez, según distritos 
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Anulación de votos en 

Juárez, según distritos 

locales: 2007

Anulación de votos:2007

2007_nulos

<all other values>

DISTR_2007.ABST_ACTIV

1.32

1.38

1.67

1.96

1.97

2.53

2.58


Fuente: Elaboración Propia con información del IEE.

Correlación de variables macro-sociales con grupos focales

Credencialización.

La participación de la ciudadanía en las elecciones tiene, de acuerdo al formato de la democracia actual, una condición básica que debe cumplirse: contar con una credencial de elector. Este sería el primer dato de correlación entre la información obtenida en nuestros múltiples grupos focales y las tendencias encontradas a través del análisis cuantitativo del abstencionismo. Según la información que hemos detectado, la falta de una actualización de las credenciales para votar es un problema que se agudiza en dos categorías concretas. 
De acuerdo a la edad de los participantes en nuestras entrevistas colectivas, el grupo de población joven, de 18 a 34 años de edad, manifestó hasta un 28.6% de credenciales sin actualizar, esto contra 20% en la población mayor de 65 años y de 11.5% en la población entre 35 y 59 años de edad. En lo que se refiere al lugar de nacimiento de los entrevistados, vemos como el 7.1% de la población nacida en Juárez  no cuenta con su credencial actualizada y que el déficit para la población nacida en otra ciudad es de 32.8%. Nótese que la proporción en el caso de la población inmigrante es incluso mayor que la de la población juvenil.

En la comparación de ésta información con los resultados de nuestro análisis macrosocial, resultaría difícil negar estas influencias en el abstencionismo. Los GAGEE  a los que les hemos identificado predominancia de poblaciones tanto inmigrantes, como jóvenes, se presentaron con abstencionismo pronunciado, al menos en lo que respecta a las recientes elecciones del 2007. 

Lo anterior lo podemos corroborar en la imagen 1, al comparar la distribución de la población joven y la participación electoral en el 2007, en donde se observa cómo el sur de Juárez, que se situó en los menores rangos de participación electoral, concentra también porcentajes altos de poblaciones jóvenes. Por otra parte, la imagen 2 nos permite apreciar una  tendencia similar, pero en relación a la población inmigrante, en donde la misma zona de la ciudad se define cómo receptora en el período de los años 2000 al 2005.  

En conclusión, los jóvenes e inmigrantes serían poblaciones proclives a no participar en elecciones dado un abstencionismo técnico, caracterizado por problemas de credencialización en la población, además de las motivaciones de tipo emocionales, contextuales, educativos y culturales que manifiesten.
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IMAGEN1. Fuente: Elaboración propia con información del IEE y del INEGI.
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IMAGEN2. Fuente: Elaboración propia con información del IEE y del INEGI

Otra observación importante con respecto a la actualización de credenciales para votar, pero realizada a partir del sexo de los participantes en grupos focales, nos dice que las mujeres cumplen con una cuota mayor de actualizaciones; 83.8% contra 75.7% de los hombres. Lo interesante de esta parte radica en que, de acuerdo a la información que hemos recabado, el hombre podría aparecer más vinculado al abstencionismo que las mujeres. Concretamente lo que hemos observado es que en la medida que creció la proporción de mujeres en los GAGEE, se ubican en zonas de mayor participación electoral, así como se observa en la imagen 3. Para la distribución de la población  masculina, sucede lo contrario, las concentraciones se observan hacia GAGEE de menor participación  electoral, lo cual se puede corroborar en la imagen 4.  

En general, la proporción hombre-mujer en Juárez no fue muy dispar en el 2005. Sin embargo, las tendencias que se observan, tanto de actualización  de credenciales como de tendencias electorales, habla de que la mujer está teniendo mayor participación política que los hombres.  
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IMAGEN3. Fuente: Elaboración propia con información del IEE y del INEGI.
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IMAGEN4. Fuente: Elaboración propia con información del IEE y del INEGI.

Escolaridad

En general, se presentó una tendencia del 21.5% de los participantes en grupos focales que no tenían su credencial actualizada el día de sus entrevistas. Finalmente, tenemos dentro de los grupos focales una variedad amplia de estereotipos de ciudadanos procedentes de diversos lados de la ciudad y con características sociales variadas. La cuestión de fondo radica en la identificación de la forma en la que cada contexto social moldea las actitudes políticas de la ciudadanía. Pero no nada más eso, sino que éstas pueden estar presentes a manera de planteamientos que favorezcan a los actuales sistemas electorales y políticos, ó a manera de críticas que desemboquen en abstencionismo. 
Los participantes que nos expresaron tener un nivel de escolaridad de primaria, los ubicamos en dos zonas de la ciudad. La primera, al norponiente, en los GAGEE 6 y 9, y la segunda hacia el centro-sur, en donde estarían los GAGEE 18, 22 y 25. Los GAGEE 6 y 22, se establecieron en el 2007 en un rango entre 27.38% y 30.66% de participación electoral, ubicándose en un rango medio bajo. Los 18 y 25, votaron con mayor participación, estableciéndose entre 30.67% y 33.95% y el GAGEE 9 presentó el menor promedio de participación, entre 24.08% y 27.37%. 

Desde el punto de vista demográfico, tenemos que los GAGEE 6, 9 y 22, cuentan con un rango de entre 19.57% y 22.56% de su población con nivel escolar de primaria, en los 18 y 25, el porcentaje es menor, entre 16.57% y 19.56%. El nivel escolar de secundaria tuvo una mayor presencia entre los entrevistados y de igual forma se apreció en distintos lados de la ciudad. Encontramos participantes en este nivel en los GAGEE 1, 9, 12, 13, 16, 21, 22 y 26. Entre estos, los de mayor participación electoral son el 12 y el 13, alcanzando los rangos altos de la elección del 2007, entre 33.96% y 37.24%.  Después de ellos, están los 16, 21 y 22, entre 27% y 30%, y finalmente los GAGEE 1 y 9, con el rango más bajo: entre 24% y 27%. Los GAGEE 16, 21 y 22, son en los que se observaron proporciones mayores de población con escolaridad secundaria en todo el municipio, entre 22% y 25% de la población. Los GAGEE 1, 9, 16 Y 26, cuentan con entre 19% y 22% de su población con este nivel de escolaridad. Finalmente los GAGEE 12 y 13 son en los que se observa menos proporción de población con nivel escolar de secundaria, entre13% y 16%.
Los entrevistados con escolaridad preparatoria se ubicaron en los GAGEE: 1, 9, 10, 11, 12, 14, 15, 22, 25. Electoralmente estos GAGEE estarían jerarquizados empezando con el 12 en el rango más alto de participación y seguido por los 11 y 25 en el segundo rango alto de participación. Los GAGEE 14 y 22 están en el tercer rango de participación y los 1, 9, 10 y 14 se ubicaron en el rango de menor participación en el 2007. En lo que se refiere a la escolaridad de la población, los GAGEE 10, 11, 12 y 25 son los que reflejan proporciones altas de su población con este nivel escolar, entre 12 y 14%. En segundo lugar estaría el GAGEE 9 y 22, con una proporción de 9.8% a 11.9% de su población con preparatoria. Posteriormente están los GAGEE 14 y 15, en los que se observaron proporciones entre 7.59% y 9.79%, y finalmente el GAGEE 1, presentó un porcentaje de 5.37% de población con preparatoria. 

Uno de los grupos de escolaridad que tuvo alta presencia entre los entrevistados fueron aquellos con escolaridad profesional, los encontramos en los GAGEE 3, 9, 11, 12, 13, 14, 15, 19, 20 y 21. Como hemos venido señalando, los GAGEE de alta participación electoral son el 12 y el 13, a los que les siguen los GAGEE 11 y 18. Posteriormente, con menor participación se ubican los GAGEE 14, 20, 21 y 22, y finalmente los de menor participación son los 3, 9, 15 y 19. Socialmente encontramos que los GAGEE 11, 12 y 13, pueden llegar concentrar hasta un 26% de su población con nivel de escolaridad profesional. Después de ellos, el GAGEE 18 concentra un 12.84%. Todos los demás, es decir, el 3, 9, 14, 15, 19, 20, 21 y 23, están en un rango de entre .63% y 9.18% de la población con escolaridad profesional.

Lo que se acaba de señalar, constituye en su conjunto, una ubicación general de los lugares en los que se ubican los participantes de los grupos focales, de acuerdo al nivel escolar que manifestaron. Para poder desarrollar una relación de las tendencias de los análisis macrosociales, con los grupos focales, es necesario hacer un par de consideraciones. 

Primero, resulta complicado identificar con exactitud a las personas que señalaron su sección electoral en los grupos focales. Solo sabemos que alguno de ellos nos dio sus datos en una lista de asistencia, pero ignoramos quien es al momento de escuchar las respuestas. Por lo tanto, es necesario encontrar grupos homogéneos tanto territorialmente, como en su nivel escolar, con el fin de que la información que nos comparten no esté limitada, o sobrevalorada. En segundo lugar, solo algunas de las preguntas que los participantes respondieron, pueden ser directamente analizadas desde una perspectiva escolar, por tanto es preciso ubicarlas para evitar explicaciones descontextualizadas de las respuestas. 

Una vez señalado lo anterior, nos enfocaremos en describir cómo se construyen las diversas definiciones de democracia que se dan entre los grupos, siendo éstas producto de una pregunta en la que se busca saber cuál es el papel que tal noción juega en la vida de las personas. Nuestro interés particular radica en conocer cuáles son los elementos que están presentes en las definiciones, o sea, con qué base se construye una definición, dado que sus elementos representan el vínculo del ciudadano con la democracia. 

En primera instancia hay dos grupos que presentan homogeneidad útil para nuestros fines. El grupo focal 7 (época de oro) tiene 5 de sus 10 participantes con nivel escolar de primaria, los cuáles se ubicaron en los GAGEE 18, 20, 22, 23 y 25, mismos que se ubicaron en los rangos medios de participación electoral del 2007. Por otra parte, el grupo focal con simpatizantes del PRI, tiene a 7 personas con escolaridad de universitaria, además de tres con escolaridad de posgrado. Ellos están presentes en los GAGEE 11, 13, 18 y 22, de los cuáles el 13 tiene uno de los promedios más altos de participación en el 2007, el 11 y el 18 están en el segundo rango, y el 22 en el tercero.

¿Cómo se construye una definición de democracia entre estos dos grupos de ciudadanos? Al considerar las respuestas desde le escolaridad primaria, veremos que hay un proceso interesante. En primer término tenemos el reconocimiento de la democracia en vínculo con las actividades políticas y publicas de la comunidad, en donde sobresalen las dinámicas electorales. El segundo paso es poner a discusión el impacto directo de la actividad política en beneficio de la comunidad, y es aquí en donde emergen elementos de experiencias ciudadanas, en las que se concluye hacia el reconocimiento de un utilitarismo electoral en campañas políticas, basado en acercamientos de los políticos a la ciudadanía  en tiempos de campaña y alejamientos en tiempos de gobierno. Tales experiencias incluyen la interacción con dependencias de gobierno que han actuado desfavorablemente para ellos, para concluir en una negación tangible de lo que se pregona comúnmente como democracia. O bien, en una propuesta de modificación de las prácticas democráticas. Se habla de la democracia en virtud de lo que se ha vivido socio-políticamente.

El principal rasgo del grupo comprendido por personas con escolaridad profesional, es que define la democracia en apego a recursos conceptuales, e incluso académicos. En este caso las definiciones son cortas, compuestas de uno o dos enunciados que en su generalidad, incluyen referencias a palabras como pueblo, mayoría, decisiones, consensos y participación. En algunos casos aislados se define la democracia como “forma de vida”, la cual debe involucrar la práctica de valores como la igualdad y el respeto. En ninguna de las participaciones se habla de experiencias como fundamento de la definición. 

La diferencia entre estos dos grupos al definir democracia, radica entonces en que el nivel de primaria toma como referente sus experiencias electorales y políticas, para definirla cómo algo inexistente o ineficaz, mientras que los otros lo ven dentro de la rigidez conceptual, nacida de un conocimiento teórico. Los primeros lo definen en base a la experiencia y los segundos en base al conocimiento.

 La escolaridad y la participación electoral se han presentado a lo largo de este estudio, como una correlación geográfica muy fuerte, es decir, aquellos GAGEE con proporciones altas de población profesionista participan con más votos en las elecciones, mientras que los que tienen proporciones prevalecientes de escolaridad primaria y secundaria, lo hacen en menor medida. En la comparación que se acaba de realizar vemos como la democracia se define a partir de dos criterios distintos, estos nos ayudan a entender la naturaleza de dicha correlación. 
La democracia vista únicamente desde su componente electoral fracasa por que el sistema no es suficiente para integrar a la ciudadanía en los procesos de gestión pública, mucho menos para solucionar los problemas sociales que las poblaciones marginales (en este caso, educativamente) presentan. Desde este entendimiento, la experiencia ciudadana se encamina hacia un abstencionismo más evidente, dada la ineficacia del sistema político, del cual, las elecciones son tan sólo una parte.

Las poblaciones con mayores niveles educativos podrían, en primer lugar, no experimentar de forma tan directa las deficiencias del sistema, al grado de que sus experiencias los lleven a reconocerlo de una manera totalmente distinta a como lo hacen los de baja escolaridad, alejándose así del abstencionismo. Pero también  está presenta la posibilidad, de que el conocimiento cómo tal sea una herramienta que les permita superar los impactos de las condiciones negativas del sistema, y les permite tener una perspectiva política centrada en aspectos que van más allá de lo electoral, y que sólo se pueden detectar mediante una cercanía con ella él, tal podría ser el caso de la militancia en los partidos políticos.

Dentro de la amplia variedad de actores sociales que fueron consultados en el muestreo de grupos focales, se logró identificar distintos puntos de vista hacia la democracia, el sistema político, los políticos como personas, el sistema electoral, etc. En algunos, los participantes expresaron amplias inconformidades con lo anterior, desde una perspectiva “crítica”. Un grupo focal crítico, es el que se realizó cómo piloto con personas de niveles escolares profesionales y de posgrado. Aquí, la democracia aparece referida cómo una utopía, algo ideal pero irreal. En esta primera acepción, lo electoral es algo insuficiente como parámetro de la democracia. Ésta, debería de suponer la equidad de derechos y oportunidades en la sociedad, sin embrago tal condición es inexistente. De ahí los participantes coinciden en señalarla como una utopía rezagada a un discurso político y como un fraude. Ciertamente hubo quien aportó una definición de tipo teórica, preservando la tendencia que destacamos en el grupo focal anterior, en otro caso, se señala que tal definición de la democracia dista de su práctica real. Así, la definición de democracia en este grupo focal supone que en realidad es algo diferente y con más atributos que lo electoral, puesto que se subraya su inexistencia o su ineficacia. 

La recurrencia hacia lo que sería una definición de diccionario de la democracia, se observo en los tres grupos focales que hemos retomado en renglones anteriores, sin embargo sólo apareció como un rasgo del grupo de militantes de un partido político. Entre ellos se reconoce que la democracia se define teóricamente, se practica en ámbitos cotidianos y, sobre todo, se ejerce políticamente. En los otros dos, vemos que a pesar del distinto background educativo escolar, las deficiencias reconocidas en la democracia son casi las mismas: partiendo de una negación, o reconociéndola como algo “limitado” y desvirtuado, se expresan relaciones como fraude, intereses particulares y utilitarismo electoral.

Lo único en lo que hay consenso, es en que la democracia tiene que ver con participar en tomar decisiones, siendo sus ámbitos de reconocimiento el gobierno y la política. Por consecuencia, cuando reconocemos críticas a la democracia a partir de las definiciones de la población, éstas son transferibles al gobierno y a la política.  El nivel escolar es una vereda con dos caminos, el del abstencionismo o el de la participación electoral, pero por sí mismo no brinda una base de explicación. De hecho, las personas con baja escolaridad, a pesar de sus definiciones de democracia y sus experiencias políticas, no se separan del voto como una obligación y como un derecho, lo que los hace proclives a volver a participar en elecciones. Mientras tanto, se esperaría que los que tiene alta escolaridad y definen la democracia negativamente se transformen en un abstencionistas  duros, es decir que difícilmente vaya a votar, por que su abstencionismo es más de conciencia. Sin embargo, hay una importante relación entre los grupos que tiene alta escolaridad, pero que definen la democracia con parámetros distintos, y ésta es que ambos ponen en práctica sus representaciones de la misma: los críticos se abstienen y los militantes votan. Por tal motivo, diremos que la diferencia no es por sí solo el nivel educativo de la gente, sino el ámbito en el que se desenvuelva y lo politizado que ése ámbito esté en un determinado momento. El nivel escolar brinda un elemento de decisión a la ciudadanía. Los participantes de nuestro grupo focal “crítico” tienen credenciales de elector de los GAGEE participativos de Juárez (12 y 13), y aun así, definen la democracia negativamente y no practican el voto.

Pero nuestra evidencia macro social nos señala que la población educada vota más y la menos educada se abstiene más, pero en esos sectores habrá gente educada que no vote, y también gente sin educación que si  vote. Votar  podría ser una consecuencia de la forma en la que cada quien percibe la democracia, y la percepción que cada quien pueda tener de la democracia podría ser una consecuencia de su experiencia y conocimiento, los cuales a su vez son resultado de sus procesos socio políticos. Desde una perspectiva sociológica la relación escolaridad-abstencionismo es clara, pero al acercar la lupa a las personas, debemos considerar que cada quien los ha vivido de manera diferente y por tanto puede decidir, votar o no, es decir la propia escolaridad puede generar abstencionismo, por que el conocimiento puede revelarle al ciudadano una realidad oculta. Por lo tanto no depende de que tanta escolaridad tenga una persona, sino de que tanto está vinculado el contexto social de la persona con la democracia. 

Al definir la democracia, entran en juego dos referencias. La primera se refiere a la democracia en un contexto electoral y la segunda en un contexto más amplio, como forma de vida. En este aspecto la escolaridad surge como una condición importante. Hemos mencionado que la referencia a lo electoral sería más recurrente en grupos de menor nivel educativo, mientras que los grupos con mayor educación se estarían en condiciones de agregarle atributos a la democracia y sacarla de es discapacidad. Ahora bien, un educado abstencionista de los que participaron en los grupos define la democracia como inexistente por que lo que se entiende como tal está limitado, le faltan atributos. Por otro lado, algún militante político educado, señala que es precisamente el hecho de que la democracia tiene más atributos que lo electoral, lo hacen definirla positivamente.

Edad

La edad de la ciudadanía es otro aspecto a vincular en las dimensiones macrosocial y cualitativa, abordando primero los resultados cuantitativos a los que hemos llegado, para posteriormente señalar las especificaciones observadas en los grupos focales. 

Pensamos que existe un vínculo importante entre la población joven en edad de votar y el abstencionismo que se presentó en el 2007 en Juárez. El sur de la ciudad está presentando concentraciones de población joven ente 18 y 34 años de edad. Los GAGEE que se ubican en ella, el 19, 20, 21, 23, 24, 26 y 27 son los que presentaron proporciones significativas de dicha población. Los 21, 26 y 27, presentaron entre 33.84% y 36.82%, los 20, 23 y 24 presentaron entre 30.85% y 33.83%. Finalmente el 19 presentó 28.35%. Estos 7 GAGEE constituyen entre ellos la zona sur de Juárez, y sus porcentajes de población joven son los más altos en todo el municipio y su relación con el abstencionismo del 2007 es clara. Estos 7 Grupos de Áreas Geo Estadísticas Electorales cuentan también con los porcentajes más bajos de participación electoral, ubicándose ente 24% y 30% de promedio de votación. Los más emblemáticos de ésta relación son los GAGEE 26 y 27, dado que tienen las mayores proporciones de gente joven y los menores índices de votación, pero en general toda la zona presenta ésta tendencia, con lo que encontramos elementos para señalar que el abstencionismo está presenta en nuestra juventud. 

El abstencionismo en el 2007, se agudizó en la zona sur de Juárez y en la zona poniente. El nor-este, en donde se ubican el distrito local 3 y el 4, presentó una participación, aunque también baja, superior a la que presentaron las otras dos regiones. Esto se destaca por que si bien la juventud aparece cómo abstencionista, los grupos de edad más avanzada, presentan tendencias contrarias. El grupo de edad ente 35 y 49 años, presentó su punto de mayor proporción en el GAGEE 25, con 24.47%. De ahí hacia, el noreste y centro de Juárez, es en donde el mismo grupo se mantiene representativo con respecto al resto de la ciudad, hablamos de los GAGEE 12, 13, 16  y 22, que presentan porcentajes de entre 18.43% y 21.44%. Son precisamente los GAGEE 12 y 13, los que presentaron los porcentajes más altos de participación electoral, seguidos por el 18, el 16 y el 22. 

Pasando a un grupo de edad más avanzado, entre 50 y 64 años de edad, lo veremos concentrado hacia el norte de Juárez, con mayores proporciones en el los GAGEE 10, 11 y 13, rodeados de un segundo grupo compuesto por los GAGEE 3, 5, 6, 9, 12, 14 y 16. Precisamente, es ésta la zona en la que la participación electoral se hizo evidente en la pasada elección, concretamente en los GAGEE 11, 12, 13 Y 14.  

De acuerdo a ésta síntesis, podemos decir que el vinculo entre edad y abstencionismo tiene una naturaleza juvenil, puesto que la corta edad y la baja participación tienen un geo-ubicación muy similar, pero además, las edades adultas y de senectud correspondan a las participaciones mayores y medianas, por lo que sabemos que el joven es abstencionista, pero también sabemos, al menos macro-socialmente, el adulto es participativo. (IMAGEN 5).

Lo que sigue es conectar estas disertaciones con lo que se presenta a nivel de grupos focales, concertándonos en lo que pueda apreciarse en los grupos juveniles, dado que es a ellos hacia donde apunta la información cuantitativa, pero ubicándolos en las zonas de marcada abstención. De entrada sabemos que en el renglón de actualización de credenciales, la población joven es una de las más rezagadas. Este factor técnico no debe de sobrevalorarse cómo causa del abstencionismo juvenil, sin embargo,  efectivamente da pauta para rescatar el predominante desinterés juvenil por la política y la participación electoral. 
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IMAGEN5. Fuente: Elaboración propia con información del IEE y del INEGI

El GAGEE 15, que observó un promedio 27.03% de participación electoral y 28.94% de porcentaje de su población ente 18 y 34 años de edad. Este GAGEE se ubica en la zona poniente de la ciudad, en donde se concentra mayormente el abstencionismo. En él, se llevó a cabo un grupo focal con jóvenes miembros de una comunidad católica. Entre estos cinco jóvenes, se observa que solo hay uno que nunca ha participado en elecciones, dos que han participado en al menos una elección y dos que han participado periódicamente desde su empadronamiento. Esto es especialmente significativo porque pareciera de entrada que la situación no es tan mala. Se podría decir en este caso que  4 de 5 jóvenes han participado en elecciones, sin embargo lo anterior se conjuga con las diversas opiniones de los participantes, y nos permite señalar que la tendencia podría ser engañosa. 

La opinión que los jóvenes tienen de la política en este sector, se alimenta de dos nociones básicas: corrupción y mentiras. En los jóvenes que tomaron parte de grupos focales y que se ubicaron en la zona sur del municipio, predomina un ánimo  antipolítico. Hubo desde quien reconoce el voto como una obligación con la que no tiene ningún sentido cumplir porque ya que nada cambia en la sociedad, hasta quienes definen la democracia como algo inexistente, intangible y utópico. Estos ciudadanos expresaron haber participado en alguna elección a partir de que obtuvieron su credencial para votar, incluso hubo quienes dijeron votar siempre desde los 18 años. Corresponde preguntarse aquí acerca del impacto que sus percepciones actuales tendrán sobre esa participación, esporádica o constante. 

Migración
Los GAGEE que han presentado porcentajes mayores de inmigración durante el periodo del 2000 al 2005 en Ciudad Juárez fueron los GAGEE 17, 19, 20, 21, 23, 24, 26 y 27. Esta anatomía municipal ya ha sido observada cuando presentamos los mapas de proporciones de edad de la población, por lo que podemos decir que la inmigración y la juventud de la ciudad, se concentran en el sur. Ya se ha mencionado que esa zona de la ciudad concentró recientemente un abstencionismo importante. 
La imagen 6, por medio del mapa de la derecha,  nos permite observar cómo se distribuyen los nuevos inmigrantes en el municipio de Juárez, concentrándose en los GAGEE 26 y 27. Los dos GAGEE que aparecen en verde, el 24 y el 17, presentan el segundo nivel de concentración y los 23, 21, 20 y 19, en azul al sur, completan la figura en la que nos basamos para reconocer esa zona como de recepción de inmigrantes en el primer lustro de ésta década. El mapa de la izquierda nos permite ubicar a los participantes de grupos focales que no nacieron en Ciudad Juárez, representados en color rojo de acuerdo con la sección electoral en la que dijeron radicar. De acuerdo con esa referencia, es fácil apreciar que contamos en los grupos focales, con la participación de inmigrantes que habitan las zonas abstencionistas de Juárez, al sur, pero además, algunos de nuestros entrevistados también habitan el norponiente, en donde el abstencionismo también se ha hecho presente. 
La captación de entrevistados inmigrantes presenta en relación al género, una proporción de 57.3% de hombres y de 42.7% de mujeres. Las personas mayores de 60 años, representaron el 15.7% de las personas inmigrantes, las de 35 a 59 años, representaron el 31.5%, y las de 18 a 34 sobresalieron con 48.2%, el restante 4.6% de los inmigrantes se observó en grupos menores de 18 años. Tuvimos también a una persona sin algún estudio entre los entrevistados. Aquellos que cuentan con educación primaria representaron el 10.3% y los de secundaria fueron el 23.9%, los de escolaridad preparatoria presentaron 14.8% de los participantes. Aquellos que tienen estudios universitarios se hicieron notar con 34.1% y las personas con estudios de posgrado representaron el 10.1%. El restante 6.8% corresponde a personas con educación técnica.


Si vemos el abstencionismo desde el cálculo matemático que representa, es decir, dividir el número de votos recibidos entre el total de gente empadronada y multiplicarlo por cien para obtener un porcentaje,  la  tendencia de los inmigrantes a no actualizar sus credenciales de elector no se refleja en él, porque la credencial está registrada en otra localidad, por tanto al sumar y dividir, no está contemplada. Sin embargo, el abstencionismo se está posicionando como un rasgo importante de la cultura política de la ciudadanía, la cual está formada por una diversidad de elementos. El inmigrante que impacta el abstencionismo, es aquel que al llegar a la ciudad tramita su credencial de elector, y después de un periodo regresa a su lugar de origen, dejando su credencial inutilizada, al menos para elecciones locales y estatales. El inmigrante que permanece en la ciudad, tramita su credencial para votar “porque en todas partes la piden para realizar pagos”, “para ir al especialista”, y en escasas ocasiones la menciona con uso electoral. 
El abstencionismo es un problema de cultura política. Pensaríamos que el inmigrante requiere de asimilar la cultura a la que se está incorporando, para que posteriormente nazca el vínculo con lo político, y que la ausencia de ese vinculo genera de entrada, un abstencionismo de desinterés. Pero los grupos focales realizados tienen la generalidad o característica de que fueron realizados en lugares públicos, sociales, como podrían ser organizaciones ciudadanas o universidades, en estos contextos es que se identificaron a las personas inmigrantes. Esto significa que presentan arraigo en la ciudad por medio de las actividades que realizan: el trabajo, como es el caso del grupo focal con trabajadores de la maquila; la escuela en el caso de la población universitaria, o grupos sociales. No se garantiza su permanencia en la ciudad y mucho menos garantiza que los procesos socio-políticos sean asimilados en virtud de una participación electoral, sin embargo hay una manifestación de integración social en ellos. 
Un grupo focal interesante al respecto, en el que los participantes presentaron credenciales del sur de Juárez, fue el realizado con personas de las cuales 7 de 11 resultaron ser nacidos en otra entidad federativa. Todos dijeron ser mayores de 60 años y votan, o votaron alguna vez.

Con el paso del tiempo el inmigrante puede adquirir una identificación y un arraigo hacia la ciudad a la que llega, en cuyo caso, desarrollase un vínculo político de participación ciudadana, al menos electoralmente. En el caso de estas personas, los enunciados que presentaron delatan su participación política involucrando nociones simples, pero concretas de la relación Estado-ciudadano. Podríamos decir que estos individuos ya han creado el suficiente arraigo en Juárez, al grado de que votan, critican a los políticos, o se vinculan con ellos. También está la posibilidad de que hayan llegado con una práctica política previamente desarrollada en su lugar de origen. 

No votar es algo que se está practicando bastante en la actualidad. Muchas personas que viven en Juárez, y tiene toda su vida aquí, no lo hacen, es de esperarse que se manifieste entre los que llegan a la ciudad. Siguiendo con la cultura como concepto clave, es necesario aclarar que considero que la sociedad está compuesta de una diversidad de actores sociales, y que la política es un área importante de la organización de esa sociedad. La democracia, que actualmente juega el papel protagónico como el sistema  político que tenemos, presupone un vínculo con todos esos actores, pero cada uno de ellos se vincula de forma distinta. Entonces el abstencionismo, aun con que es algo generalizado entre los juarenses, encuentra mayor eco en puntos concretos de la ciudad. ¿Qué condiciones de cultura material y simbólica hay en los GAGEE 12 y 13? ¿Porque esos rasgos originan participación electoral a diferencia de los de los GAGEE de menor participación? Las respuestas tienen que ver con educación, con estrato, con posición económica, con relaciones de poder. Bastante hay concerniente al proceso  psicológico en la decisión de votar o no, y también la cultura política que se difunda en el espacio de socialización de una persona es fundamental para el desarrollo de perfiles ciudadanos en prácticas políticas. 

Los inmigrantes recientes, están arribando a una zona que, durante ese primer lustro del siglo del que hablamos, tuvo un desarrollo urbano notable: maquiladoras, fraccionamientos, vías de comunicación, escuelas, centros comerciales. A decir por los datos electorales que hemos analizado, la cultura política de la zona tiene algunas particularidades. 

Los GAGEE 20, 21 y 27 inician a presentar información electoral a partir del los comicios federales del año 2003. El GAGEE 26 lo hace hasta los presidenciales del 2006. Es una zona electoral reciente, pero esa novedad es acompañada de una novedad social, cultural y comunitaria construida mediante la colonización de esos espacios, proceso que desemboca en una sociedad y cultura concretas y diversificadas de las zonas tradicionales de Juárez.  

En el año 2003, el promedio de participación en los GAGEE mencionados, fue mayor al de los GAGEE 12 y 13, mismos que marcan mayores niveles de participación en casi todas las elecciones, siendo de 45.9% de participación el promedio más alto del municipio, en el GAGEE 27. Para el 2004, seguirían promediando entre los medios y altos cuarenta, que todavía está en los promedios altos, pero en el 2006 el promedio máximo aumentaría, siendo el GAGEE 21 el único que seguiría una tendencia a la alza,  registrando un promedio de 52.18%, mientras los GAGEE 20 y 27 se mantuvieron en los altos 40%. Ya en el 2006, toma participación el GAGEE 26 y se presenta un promedio de los más bajos con 36.46%, esto se puede considerar como un estancamiento, que luego se reafirma con una mayor decadencia en la elección del 2007, en donde bajan los promedios de acuerdo a lo que se observó en la mayoría del municipio. Entonces, estos GAGEE que inician a votar en el 2003, empiezan a hacerlo de forma notable, pero paulatinamente a la baja.

Por último, de la participación observada en el 2003, a la observada en el 2007, los GAGEE 20, 21, y 27, presentaron un reducción se su participación electoral en 9.08%, 10.22% y 18.99% respectivamente. Mientras que los GAGEE 17, 19, 23 y 24, que se ubican en el sur de la ciudad, pero que presentan datos electorales desde antes que los anteriores, incluso presentan participación electoral desde 1998, presentaron diferencias de 3.88%, 4.47%, 3.98% y 6.66% cada uno. Así, vemos que los GAGEE recientes, que representan sectores de expansión de Juárez, han generado tendencias abstencionistas, con mayor aceleración que las zonas más viejas. 

De esta forma podemos decir que si el sur de la ciudad se está posicionando como la zona de expansión urbana, y además está empezando a presentar despolitización social, al ser la principal receptora de inmigrantes, la cultura política que se ahí se practica sería la que dichos inmigrantes asimilaran, convirtiéndose en un núcleo de expansión de vínculos minimizados de interacción socio-política. 

Si bien mencionamos que ésta zona de expansión gozó de un desarrollo favorable a principios de esta década, ese enclave tiene un rasgo industrial muy fuerte. Pero la maquiladora ha dejado de ser una fuente de empleo y de oportunidad en la ciudad. Se han experimentado también situaciones problemáticas al respecto de los desarrollos urbanos de la zona, en su mayoría fraccionamientos, que no garantizan al 100%, las necesidades de seguridad habitacional. En la medida en que estas condiciones sociales generen movilidad social en la población y generen reforzamientos de las nociones de utilitarismo electoral por parte de los gobernantes, políticas públicas insuficientes o desatención a las problemáticas sociales, en combinación con las crisis económicas y de seguridad, en abstencionismo podrá cobrar fuerza en la zona.
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  IMAGEN 6. Fuente: Elaboración propia con información del IEE, INEGI y grupos focales realizados en Ciudad Juárez. 

Estrato

La descripción general del abstencionismo en Juárez, de acuerdo con el análisis por Grupos de Áreas Geo-Estadísticas Electorales, es altamente sociodemográfico, es decir, indicadores como la educación, los servicios de salud, la disponibilidad de computadoras, la edad y la inmigración, tienen una correspondencia geográfica con las panorámicas de abstencionismo y participación electoral. De ahí que correlacionar esos datos cuantitativos con los datos cualitativos, desde una perspectiva de estrato, es diferenciar los significados políticos a partir de nociones de bienestar, calidad de vida, oportunidades e igualdad.  
El GAGEE 12, por ejemplo, es una área en donde se presentan los porcentajes más altos de población con escolaridad profesional y de posgrado, los porcentajes más altos de servicios de salud privados, los porcentajes más altos de disponibilidad de computaras en los hogares. Además, tiene los promedios más altos de participación en cada una de las elecciones celebradas de 1998 al 2007 y uno de los más altos al promediarlas juntas. 

La evidencia recopilada en los grupos focales, nos permite exponer puntos fundamentales de identificación de la cultura política, que respondan a las preguntas de ¿Cómo vive ese estrato la política? ¿Cómo participa electoralmente? Y ¿bajo qué condiciones o motivaciones lo hace? Nuestro informante de esa área dice haber participando en “todas”  las elecciones celebradas a la fecha, “porque es un derecho y una obligación que tenemos. Aunque a veces si gana lo que yo estoy eligiendo y a veces no, pero si me gusta votar”. 
Una motivación para lo anterior es que “así gane el candidato que yo estoy eligiendo pues en algún caso verdad, exigirle algo”. Esta práctica política está acompañada de referencias a los actores políticos, por ejemplo que “pocos diputados son confiables, los que sí han ayudado a la comunidad (si), pero la mayoría, todo hacen por negocio o por el beneficio propio”. De cualquier forma, reconoce que  “votar sirve para  elegir a quien nos va representar” y que ser ciudadano es ser “parte de un pueblo o una ciudad…también como ciudadano debo de respetar y de realizar lo que  se necesita en un ciudad o un pueblo o donde sea”. 
La síntesis de estas respuestas sería sencilla. El ciudadano debe de ser representado, cosa que hacen los políticos y que se logra a través de las elecciones. La motivación de poder exigir algo a un gobernante en un determinado momento y los sentimientos de obligación y ejercicio de un derecho, hacen la práctica constante de la participación electoral, que se da, aun con la noción de que algunos políticos buscan sus propios beneficios en el ejercicio del servicio público. 

Por otra parte, un joven de 21 años, trabajador de maquila y que habita el  GAGEE 19, en donde el porcentaje de escolaridad más sobresaliente está en la secundaria, presentando un promedio de escolaridad de 7.9 grados, en donde el servicio de salud más usado es el IMSS, con cobertura de 62.33% de la población, baja disponibilidad de computadoras en los hogares con 22.77%, la perspectiva es distinta.

Él ha participado “una” vez en las elecciones y utiliza su credencial de elector, “por ejemplo, para entrar a bares, comprar cerveza”, “democracia para mí es una palabra simplemente en el diccionario porque pues la verdad es que no genera nada…”. Señala además que gobernar es “el poder que se le da a una sola persona…” y que “la política “no tiene un futuro… se va a quedar igual”. El se ve en el futuro “viviendo en las calles tal vez… siendo una estadística más de pobreza…”, sin embargo, reconoce que “básicamente serían los políticos los que hay que cambiar porque no funcionan, sería más bien una gente con una cultura, personas comprometidas con su país… con la gente… para que llegara a generarse algo bueno para este país.”

El raquítico ejercicio electoral, en este caso de una sola participación,  se nutre con percepciones de injustas concentraciones de poder, de una democracia inexistente como practica y de una política sin futuro, lo cual lo pone a él ante la misma situación. Destaca entonces la consideración de que para generar un cambio es necesario prescindir de la práctica del político actual. 

Al ver estas dos declarativas, y sobre todo considerando el contexto de estrato en las que surgen, podemos visualizar que ambos de entrada, rechazan de alguna manera la figura del político. Uno diciendo que deben ser sustituidos y el otro que la mayoría buscan nada más su propio beneficio, pero ese podría ser el único punto de acuerdo. Votar o abstenerse aparece entonces una decisión que involucra cosas más allá del insipiente desempeño político, dado que ambos lo reconocen así. 

Uno señala que vota por alguien para que lo represente, y poderle exigir cosas en el futuro. Mientras que el otro manifiesta que los políticos no están comprometidos con su país. Aquí hay una dualidad interesante, porque a falta de compromiso puede venir la exigencia, pero el ejercicio del poder debería de hacerse bajo una vocación de servicio público, sin necesidad de exigencias y no en beneficio propio o por negocio como se percibe ente los entrevistados. El que habita el GAGEE 12 estaría actuando con su voto, bajo la primicia de que puede obtener un beneficio, como se plantea, por obsoleto que parezca, en las consideraciones de elección racional. Estaría además creando medios que le permitan, a pesar de la omisión del gobernante, establecerse como activo en la limitada dinámica pública-electoral. El otro, por su parte, se aleja ante tales adversidades. El entendimiento de que la actividad política no lo incluye en su proyecto, le proporciona elementos suficientes para rechazarla. Pareciera que libera un modo de “súbdito” que lo condiciona a la voluntad perversa del maquiavélico político. La política para él no tiene futuro, pero acepta que sea manejada por el político sin compromiso. A consecuencia de ese manejo y práctica política, se reconoce él mismo como receptor de ese futuro obscuro.

Los grupos focales y la información cuantitativa de que disponemos como base en el estudio del abstencionismo, y por ende de la cultura política local, cuentan con una singular correspondencia. En ningún momento se consideró la realización de grupos focales bajo los condicionamientos que los datos estadísticos previeron, y aun así, las características sociales de los participantes y sus aportaciones en torno a los cuestionamientos realizados, coinciden con las descripciones macrosociales.

En este ejercicio analítico han surgido ideas explicativas del fenómeno del abstencionismo, que nacen a partir de reconocer sus rasgos a partir de las experiencias y enunciados de los ciudadanos entrevistados. La más notable, sería la propuesta de que la participación electoral está en todos lados, ya sea poca o mucha, lo que significa que en cualquier GAGEE, distrito o sección electoral hay una identificación política. La medida de tal identificación política es precisamente el abstencionismo, porque nos señala que tanto se deja de ejercer la democracia electoral en la ciudadanía. Estos variados vínculos políticos, motivaciones, percepciones, mitos políticos, creencias y tradiciones arraigadas en los diversos puntos de la ciudad, incluso los emergentes conglomeran no una, sino variadas culturas políticas dispersas entre la ciudadanía, mismas que se manifiestan a través de  lo que hemos denominado en Juárez, como un abstencionismo sociodemográfico. 
Observación de jerarquía de valores en grupos focales

En la primera etapa se les pidió a los participantes de grupos focales que jerarquizaran una serie valores que se identifican con el ejercicio de una interacción social entre individuos basada en la libertad, responsabilidad, honestidad, democracia, respeto e igualdad.

Desde una perspectiva teórica se estableció que la práctica de estos valores necesariamente se asientan en el contexto político democrático. Por eso, el señalamiento del valor que fuera más importante en el sistema de creencias de las personas, podría indicar la presencia de la democracia en sus vidas. 

Se entiende que todas las palabras que los participantes tuvieron para jerarquizar, corresponden a un mismo campo semántico, a una percepción unidireccional de la democracia que se pretende individualizar. El sentido de estos atributos se orienta positivamente, y no se aprecia el contrapeso de un concepto, valor o actividad que pueda establecer una diferenciación de la presencia o ausencia de democracia en la vida de las personas. Puesto que todos son componentes de ella, la mayor o menor presencia de alguna en un análisis cuantitativo, no expresa claramente si se vive democráticamente o no, solamente enfatiza en cuál de los supuestos valores de la democracia se practica más, o en otras palabras, cuál predomina jerárquicamente las escalas de valores de los participantes. 

También se nota que el conjunto de valores utilizados en este ejercicio, contiene en él mismo una referencia hacia el todo que se supone componen. “Democracia” aparece como una opción entre las demás que unidas la conjuntan a ella misma. A menos que la democracia, ubicada dentro de los valores usados, tenga el significado de la capacidad de tomar decisiones en conjunto, misma que los participantes ejerciten, para poder jerarquizar como un valor, su presencia tendría un sentido obscuro, ya que se compararían cosas no del todo similares.

Empezando el valor más importante para los participantes está marcado con el número 1, mientras que el menos importante debió ser identificado con el número 6. En ese rango del uno al seis, debían enumerarse los restantes, de acuerdo al orden de la importancia en la vida de las personas.

¿Cuál es el valor más importante para la población juarense? Tal vez sea lo primero que deseamos saber, pero vale la pena también preguntarse ¿en qué contexto o situación es ése valor el más importante? Siendo grupos focales realizados para saber por qué la gente no vota, en los que se habla de política, gobernantes y elecciones, el escenario para la ubicación de dicha escala de valores este dibujado por la relación gobierno-individuo. O en un contexto de actividad política. En este caso, los resultados del ejercicio de jerarquía de valores es un reclamo de libertad, dado que el 48% de los participantes en los grupos focales la han señalado cómo lo más importante. Pero más allá de eso, es una de los atributos que los sistemas políticos democráticos proveen a sus sistemas sociales, por que permite a cada  individuo vivir de acuerdo sus posibilidades, gustos y decisiones. En una relación individuo-gobierno, y sobre todo en el contexto del estado de las cosas que estamos presenciando, en donde las amenazas a su ejercicio tienen una fuente dual; retenes militares, inspecciones de rutina, desaparición de personas, esto por parte del gobierno, pero también secuestros por parte de grupos delictivos, se percibe que ésa es la principal consternación de la ciudadanía, perder la libertad. 
Lo de menos sería no vivir en un ambiente de democracia para la toma de decisiones, o cumplir con las responsabilidades, la libertad podría en todo caso, servir como el combustible que encienda las máquinas de otras prácticas compatibles. Se habla desde una dicotomía gobierno ciudadano y en contextos de acción política. En tales circunstancias se ha establecido que la principal responsabilidad del ciudadano en la democracia es tomar parte de las elecciones, porque es la manera de consensuar en las tareas de organización del gobierno. Democracia y responsabilidad, resultaron los valores con mayor presencia en la jerarquía de “menos importantes”, con 29.1% y 31.1% respectivamente. Entonces, no importa que el ciudadano no sea consultado democráticamente para la toma de decisiones, y si sabe que no va a serlo, no importa cumplir con la acción idílica del voto, siempre y cuando podamos vivir libremente. 

El segundo valor destacado como más importante es la honestidad. La honestidad puede tener muchas connotaciones, desde vivir honestamente con el fruto de nuestro trabajo, y sin perjudicar a los demás, hasta expresar a nuestros familiares, amigos y compañeros de trabajo nuestros pensamientos y sentimientos de las cosas. La honestidad, que obtuvo el 21.4% de señalamientos cómo lo “más importante”, lo es, por una parte como practica individual, pero también cómo anhelo de práctica política. Su contra parte es la corrupción, la mentira y el engaño, y nuestros datos de grupos focales podrían corroborar que son éstos los que se acercan con mayor nitidez a las construcciones sociales de lo político en todas sus variantes: gobernantes, partidos, ejército, policía, tribunales de justicia.
Tenemos entonces tres valores que destacan cómo los más importantes para la ciudadanía juarense: libertad, honestidad y respeto, y en el papel antagónico, es decir, los valores menos importantes son: la responsabilidad, la democracia y la igualdad.   
Entre aquellos que se inclinaron por señalar que la libertad era lo más importante en su vida, observamos que el 47.9% posiciona la responsabilidad entre las cosas menos importantes, esto es, en la posición 6 de sus escalas de valores. Ahora, entre esos mismos individuos, el 26.5% ubicó a la democracia cómo lo menos importante. Pero, la igualdad solo cuanta con 10.2% de ellos señalándola cómo lo menos importante. De hecho, la igualdad está mejor representada entre este grupo cómo segundo o tercer lugar más importante después de la libertad: 28.6%. Así, vemos que la identificación de la libertad como algo primordial, tiene por compañera a la igualdad, en tanto que se aleja de la democracia y la responsabilidad.
En el caso de aquellos que consideran a la honestidad como lo más importante, resalta que la responsabilidad es considerada lo menos importante por el 18.2%, pero que el 59.1% la ubica entre las posiciones 2 y 3. En comparación con la democracia, el 63.7% de éste grupo la ubica entre las posiciones 5 y 6, o sea, menos importantes. Por último, el 63.3% ubico la igualdad entre las cosas menos importantes. Entonces el valor que acompaña a la honestidad es la responsabilidad, alejándose de la democracia y la igualdad.
El tercer de los valores más señalados cómo importantes es el respeto, el 51.1% de los que lo señalaron ubican a la responsabilidad entre los lugares 2 y 3, pero así mismo, el 37.6% la ubica entre las cosas menos importantes. También, el 50% ubica a la democracia entre las cosas menos importantes, en los lugares 5 y 6, pero el 31.2% la ubica en los lugares 2 y 3. En cuanto a la igualdad, sería el 43.8% que las señalan como lo menos importante, contra un 50% que la ponen e los lugares 2 y 3. Por tanto, el respeto aparecería como una preferencia que tenuemente se acompaña de igualdad y de responsabilidad, mientras que se aleja de la democracia, sin embargo estas relaciones con menos evidentes y claras que las vistas en la libertad y la honestidad, como si el respeto pudiera acompañarse en la percepción ciudadana, de cualesquier otro valor.
Surgen interesantes relaciones entre estos valores que identificamos en forma general en los grupos focales: libertad, honestidad y respeto, como más importantes, y responsabilidad, democracia e igualdad cómo menos importantes. Hablamos de una libertad que se ejerce en conjunto con la igualdad, de una honestidad acompañada de una responsabilidad y de un respeto que, puede ser democrático, responsable e igualitario. 
La construcción de estas relaciones, al juzgar por los datos recabados, no son imputables a un determinado grupo concreto de entrevistados, más bien aparecen cómo la expresiones recurrentes que se pueden encontrar dispersas en torno a los distintos grupos realizados, los cuales cuentan con diferencias sociodemográficas importantes. Visto desde la perspectiva de cada grupo focal concreto, estas relaciones no parecen ser tan evidentes, de tal forma que es por medio de una síntesis global de los que realizaron este ejercicio, que se pueden establecer estas deducciones. Pero, ¿Cómo contribuyen a comprender el abstencionismo que se presenta en la frontera?
Si comprendemos que la participación política-electoral está entendida como una responsabilidad, y que la responsabilidad es uno de los valores expresados como menos importantes, ahí hay evidencia que la participación política tendría que ser reformada en términos de significados sociales. Si la población no considera que la democracia sea algo importante en su vida, entonces, el consenso y la participación en toma de decisiones tampoco lo son. La igualdad ha sido considerada aquí como una de las opciones recurrentes en definición de menor importancia, sin embargo, está muy presente como segunda y tercera opción. La trascendencia de esto, en base a la interacción gobierno-estado, y sobre todo en el contexto de una igualdad social, está en que el gobernante, el político, el partido, son actores sociales que reciben ingresos económicos que la acentúan; por tanto, la igualdad es una búsqueda constante en el imaginario ciudadano.

II Investigación cualitativa
La investigación de campo o cualitativa consistió en armar una estrategia que pudiera resolver la pregunta base “¿por qué la gente no vota?” acudiendo a buscar a la ciudadanía para extraer directamente su opinión, sus adjetivos, ideas, creencias, sentimientos y hábitos a través de entrevistas. Para el caso se instrumentaron dos actividades diferentes y a la vez complementarias para resolver la pregunta base: las entrevistas colectivas, mejor conocidas como grupos focales, dirigidas a distintos grupos representativos de la heterogeneidad juarense; y las entrevistas personales a distintos actores destacados de la sociedad, principalmente aquellos que gozaran de posiciones jerárquicas, a las y los que denominados como líderes. 

Los resultados de la experiencia de campo ocupan un lugar predominante en la investigación, por ser fuente directa de la apreciación de la actividad política en el imaginario colectivo de la ciudad. Para poder acceder a una definición más fina del fenómeno complejo que es el abstencionismo, la aportación de las expresiones recuperadas a través de las entrevistas, constituyen en sí mismas una fuente inigualable de datos llenos de subjetividad, entendida ésta como una ventaja metodológica, pues la “objetividad” de la realidad está íntimamente ligada al pensamiento, la idea, el instinto y el sentimiento de cada persona y sociedad. Esta subjetividad es la pista clave que buscamos al entrar en contacto con las personas, estimulando la confianza y un ambiente agradable para poder entablar un diálogo directo, pero sobre todo, motivar a sentirse libres para expresarse. 
El diseño de la investigación de campo se concentró en encontrar respuestas en el ámbito de la cultura política de la ciudadanía, en temas fundamentales como sus hábitos informativos, sus conocimientos cívicos o sus prácticas democráticas. Las circunstancias contextuales también formaron parte de sus respuestas y es posible que también hayan influido en ellas. La naturaleza de la investigación fue mayormente sociológica, pero en este caso también implementamos técnicas de la psicología social para rescatar y darle sentido científico a las emociones en cuanto a la estrecha relación existente entre política y sociedad y la forma cómo una influye en la otra. 
La aportación de incorporar los sentimientos para el análisis del estudio del abstencionismo significó darle un sentido más humano a la investigación, pensando en otorgarle relevancia al impacto psicológico de la política y no sólo quedarnos en su aspecto racional. La subjetividad de la percepción política se enriqueció al incorporar las emociones, pues el significado de las respuestas le da un sentido más amplio a la tradicional referencia de la racionalidad de la acción política, que en sí es oportuna, pero adolece de la integración del sentimiento o emoción detrás de cada acción, como efectivamente dan cuenta las respuestas críticas sobre el tema, donde predominan los sentimientos de malestar hacia la política y sobre todo, hacia los políticos.   
Criterio de heterogeneidad

Desde el inicio se planteaba la necesidad de buscar los perfiles ciudadanos que habrían de quedar dentro de la investigación. Por la composición sociológica de la sociedad juarense hacía plantearse varias preguntas relacionadas con una lógica de inclusión que permitiera acercar a distintos grupos presentes en una ciudad fronteriza de 1.5 millones de habitantes y con una permanente movilidad migratoria. 
Las preguntas iniciales tenían que ver con considerar sólo a actores y/o sectores abstencionistas de la población o también votantes; en si había no sólo que incluir, sino también mezclar abstencionistas con votantes en las sesiones; en considerar aplicar el mismo guión para entrevistas a líderes que para grupos focales; o también, qué tanto había que basarnos en los mapas georeferenciales (GAGEES) para considerar ante todo las condiciones de clase, estrato, escolaridad o migración para elegir aquellos actores con los que se requiriera trabajar. La multiplicación de opciones hizo que llegásemos a la primera conclusión preliminar: estábamos ante un fenómeno sociológico complejo. Esto significó que en vez de buscar más opciones de intervención metodológica de campo, hacer una reflexión profunda en cuestión epistemológica, para ayudar a la investigación a encontrar su significado teórico más firme y flexible a la vez, de tal manera que nos permitiera conocer primeramente el fenómeno en voz directa de los actores involucrados,  además de cubrir de la mejor manera posible el escenario más completo de la ciudad con otras voces (actores sociales) no necesariamente abstencionistas.  
Combinando el criterio de representatividad (de incluir a grupos a actores selectivos)  con el criterio de complejidad (la totalidad de los grupos y actores sociales presentes en un espacio dado) nos dimos cuenta que podíamos acceder a incluir tanto actores abstencionistas, como no abstencionistas, en el parámetro de las elecciones y la política en general en Ciudad Juárez, enriqueciendo así la información a recuperar por medio de la entrevista. La combinación de ambos criterios, a manera de fórmula de entrada al problema daba como resultado el criterio de heterogeneidad.
La idea o criterio de heterogeneidad nace de la necesidad de establecer una guía de enfoque para el itinerario de la investigación de campo o cualitativa. Primero porque el criterio de complejidad presupone una amplia gama de actores y escenarios muy difícil de distinguir y/o capturar a todos en el tiempo, pero que sabemos que ahí están, proliferando y cambiando de acuerdo a las circunstancias. El criterio de complejidad da cuenta de la enormidad del problema, lo cual ayuda a comprender el tamaño del mismo, como se puede apreciar a simple vista con el alto índice de abstencionismo, o como se puede verificar en la amplia y variada tipificación de abstencionistas que se encuentran en el mercado académico especializado. La complejidad ayuda a vislumbrar el tamaño del fenómeno al mostrarnos la gran cantidad de elementos involucrados, pero dificulta la apreciación analítica a niveles micro, pues se requiere de un equipo, tiempo y presupuesto más grande para abordarlo.
En segundo lugar porque al buscar la alternativa de la representatividad como opción a la complejidad, se ganaba en cuanto a poder enfocar a grupos y actores sociales más concretos, pero se perdía en cuanto encontrar y saber si verdaderamente son los grupos más representativos. Esto se debía principalmente a dos cuestiones: la primera se refiere a una cuestión metodológica, ¿cómo hacerle para distinguir efectivamente a los grupos o actores más representativos de una sociedad marcadamente abstencionista y cambiante sin excluir a los grupos no abstencionistas?  Y ¿es posible considerar grupos representativos de un fenómeno dado, como el abstencionismo, cuando, según resultados de nuestra investigación, va en aumento hacia los grupos tradicionalmente votantes? La otra cuestión tiene que ver con una situación pragmática: ¿cómo hacerle para contactar a los actores resultantes?, ¿sería posible acercarnos a pedirles su opinión política de un ejercicio político que no se ejerce?, ¿cuál sería el o los criterios para distinguir qué actor es representativo y cuál no, y cuál sería la estrategia de campo, de manera que por elegir a ciertos actores, no margináramos a otros y obtuviéramos además la información más relevante? La opción de representatividad nos acercaba a la gente real, pero nos alejaba, paradójicamente de la realidad si no usábamos la herramienta inteligentemente.     
Cuando se resuelve por el criterio de heterogeneidad se trata de resolver de manera metodológica y práctica la investigación cualitativa con el trabajo de campo. Esto es posible a través de considerar la complejidad como un aliado escénico, es decir, como el gran escenario o matriz en donde surge el fenómeno,  y donde es posible encontrar también la cantera de actores y situaciones que se conjugan para el mismo. Pero también es posible sin reducir a la representatividad la participación de actores en el marco de un fenómeno tan pronunciado. El resultado es un esquema de trabajo donde la representatividad se diluye hacia la heterogeneidad en forma de diversidad. Se busca la manera de establecer contacto con grupos y actores en general, considerando elementos mínimos de participación, como contar con credencial para votar vigente, y se busca el acceso principalmente a través de las sedes y miembros(as) de organizaciones no gubernamentales y escuelas. El criterio de heterogeneidad se emplea como  el medio que permite entrar a trabajar y comprender un fenómeno dado, sin necesidad de agotar la complejidad o minimizar la representatividad. La heterogeneidad viene a sustituir a ambos en cuanto a ejercer una síntesis para abordar el trabajo de campo sin sacrificar la calidad de la información.
La heterogeneidad es entonces un criterio de abordaje metodológico para trabajar en campo en situaciones reales, con personas reales, atendiendo al buen desarrollo de la investigación y dirigida en términos de diversidad sin agotar las posibilidades de inclusión/exclusión, sino más bien potencializándola en cuanto a facilitar la participación de muchos actores sociales, involucrados o no, en el fenómeno del abstencionismo. Al permitir la alternancia de muchos actores, antagónicos o no, en la situación real de un abstencionismo creciente, el contacto y la consiguiente conformación de grupos focales se facilita en el ámbito de un actor abstencionista fácil de localizar, dado que el fenómeno atraviesa las explicaciones socioeconómicas descritas al principio y esta situación facilita a la vez encontrar actores abstencionistas prácticamente en todos los grupos que componen la sociedad juarense.
El criterio de heterogeneidad se ubica como ejercicio amplio y variado que da cuenta de distintas manifestaciones del fenómeno abstencionista en un espacio tiempo dado. Como es imposible agotar su complejidad, dada su naturaleza cambiante y polifacética, y como es muy difícil reducir la complejidad a una representatividad de actores predominantes y elegidos con criterios de rigurosidad científica abstracta como si fueran objetos abstractos en vez de personas concretas, la heterogeneidad coadyuva a realizar la investigación en un sentido humano, poniendo atención a la disponibilidad de los actores, al azar metodológico, y a la red de personas, organizaciones, tiempo y dineros disponibles a los que toda investigación se ve limitada o aguzada a trabajar. 
El sentido humano del criterio de heterogeneidad responde a la idea de no ver al actor entrevistado como objeto de estudio, sino como parte activa o pasiva de una situación dada (el abstencionismo electoral) sin afán de juzgarlo o determinarle atributos a priori. La disponibilidad de los actores tiene que ver con la disponibilidad de su tiempo e inteligencia para poder citarles a entrevista junto a otras personas, conocidas o no, y exponer sus opiniones, sentimientos, experiencias o simplemente su punto de vista. El azar metodológico se conecta en la experiencia de la investigación de campo, a la hora de la búsqueda y convocatoria de los actores a participar en ella; de la experiencia de trabajar la entrevista colectiva (grupo focal) señala la gran diversidad de personas, conductas e ideas, así sea un grupo homogéneo, el azar consiste en las expectativas de encontrar respuestas más allá del diseño protocolario, sirviendo éste como base y como colofón, la forma en que se produzca y conduzca el grupo en la entrevista, además de las circunstancias particulares que envuelvan el día, la hora o el momento histórico, por ejemplo; de hecho impacta en las repuestas si es un día u hora laboral, tanto como si se vive en un estado de excepción debido a la violencia, como sucede en Ciudad Juárez al momento de realizar la investigación, pues influyen en la información. 
La heterogeneidad entra también en la red de contactos para la conformación de los grupos focales. Cualquier red social en sí es heterogénea y permite hacer recorridos acertados cuando se contabilizan los recursos disponibles y los objetivos deseables. Las redes son fundamentales para acceder a la magnitud de la complejidad siguiendo un hilo conductor, en este caso la heterogeneidad como recurso metodológico, siempre y cuando se considere la red como un camino alumbrado por la guía heterogénea; es decir, cuando se pretende estar abierto y receptivo a la novedad de lo que se vaya a encontrar, dejando que la realidad actúe de manera objetiva y, para el caso de la investigación de campo, también de manera subjetiva.

Etapas de la investigación en grupos focales

Las etapas resultan de un criterio que va de lo general, en cuanto a convocar a la ciudadanía en general con requisitos mínimos (ser mayor de edad con credencial para votar vigente)  a lo particular, en cuanto a encaminar la investigación conforme la propia investigación iba ofreciendo resultados. En el segundo caso es donde entra en sí la diferenciación entre población votante y población abstencionista que nos ayuda a establecer la dirección que seguiría la investigación. Como era de suponerse, aun sin convocar directamente a personas que se asumieran como abstencionistas, la convocatoria reproducía a escala la realidad abstencionista de la ciudad: eran más frecuentes las personas abstencionistas que los votantes. De ahí surge la necesidad de cerrar un primer ciclo bajo estas características generales, y empezar la construcción estratégica de nuevos grupos focales, pero ya con actores netamente identificados como abstencionistas o proclives a no votar. La primera etapa la denominamos como exploratoria.

El resultado es una segunda etapa de entrevistas con población joven a la que denominamos como ciudadanía juvenil, pues en ella encontramos una buena proporción de abstencionistas. Además de ubicar a las y los jóvenes como uno de los grupos más propensos a no votar, su importancia obedece también a que es un grupo poblacional bastante grande, heterogéneo y todavía poco trabajado científicamente en lo social y político. El fenómeno del abstencionismo juvenil, sabíamos de antemano, impacta negativamente en las elecciones no sólo en lo inmediato, sino a largo plazo, por aquello de que “un joven abstencionista se convierte con el tiempo en un viejo abstencionista” (Wattenberg: 2007) aumentando así la cultura del abstencionismo y poniendo en riesgo la legitimidad de las elecciones.

En todos los grupos focales de la ahora primera etapa, los participantes más jóvenes aparecen comúnmente como los políticamente más apáticos, desinformados, desinteresados y a la vez críticos del sistema político. La reacción juvenil al tema de la política regularmente y al igual que el grupo de adultos, era de hartazgo y desilusión. Convocados a trabajar en grupos focales con actores jóvenes, homogéneos en lo particular para cada grupo y heterogéneos para la conformación de los grupos que integrarían la segunda etapa, nos facilitó profundizar en su posicionamiento frente al ámbito político y rescatar que más allá del superficial desinterés presentado, existe todo un discurso crítico bastante claro, donde se presenta toda una justificación, basada sobre todo en la desconfianza del mundo adulto, donde el actor juvenil político aparece muy bien definido y al tanto de su situación política con respecto a la sociedad y el Estado.  La juventud nos daba una respuesta del porqué de su apatía política más allá de su evidente abstencionismo electoral. 
            Pese a que la ciudadanía juvenil nos daba pistas contundentes de su abstencionismo, no nos quedaba claro cómo era el tránsito de la infancia a la adultez como problema de participación cívica y ciudadana. El abstencionismo de la ciudadanía juvenil llegaba a la edad adulta sin deseos de hacer ciudadanía, pero no sabíamos qué sucedía en el inter o proceso para llegar a ser, o mejor dicho, para no asumir los derechos y obligaciones de la ciudadanía plena. Nos parecía complejo pensar qué sucedía en el tránsito de la vida de los futuros ciudadanos mayores de edad, pensando sobre todo en sus relaciones familiares y escolares, que a nuestro criterio son las dos principales instituciones formadoras de ciudadanos(as).  No sabíamos qué ocurría en esta importante etapa de formación humana y por eso nos interesó indagar más en su estudio; así nace la tercera etapa, que denominamos como ciudadanía menor de edad.

La tercera etapa consistió en acudir a los lugares donde pudiéramos trabajar entrevistas con grupos de niños(as) y adolescentes. En esta etapa nos encontramos con hallazgos muy interesantes que nos dieron luz para la investigación. Primero notamos una relación entre papás abstencionistas con hijos abstencionistas, lo cual nos indicaba que en esa edad ( de los 10 a los 17 años) existe una asimilación y reproducción de la conducta adulta incluso a ese nivel político electoral; luego, más importante aun que lo anterior, nos dimos cuenta que la mayoría de las y los niños entrevistados se desarrollaban en ambientes poco o nada democráticos, lo podían distinguir bien y declararlo, pero luego notábamos, como consecuencia de lo anterior, contradicciones en su discurso político, confundiendo o no sabiendo cómo relacionar los ideales democráticos con su realidad política cotidiana, aunque pudieran muy bien distinguir los signos autoritarios de su maestro o papás, por ejemplo.   
   

La etapa de la ciudadanía menor de edad, llamada así para reconocerles que también gozan de derechos y obligaciones, así sea que no hayan llegado a la mayoría de edad, nos permitió distinguir una raíz más profunda con relación al abstencionismo y confirmar las características de las prácticas políticas y cívicas en el marco de la democracia representativa: la cultura política cotidiana no es democrática, por lo tanto refuerza fenómenos como el abstencionismo. El tránsito de la minoría a la mayoría de edad cívicamente hablando, está cubierta por denominadores que inhiben el desarrollo de una ciudadanía plena; pese a las actividades escolares, como las elecciones u otros proyectos colectivos, no son suficientes frente a la presencia de enraizadas prácticas de autoritarismo, invisibilización, corrupción y otras contradicciones que se dan en el ámbito de la escuela y la familia contra los infantes y adolescentes.  El niño(a) se da cuenta de esto, pero va reproduciendo esquemas similares reforzado por los años escolares que curse y reforzado por la influencia de la conducta familiar.

En la etapa de ciudadanía menor de edad no sólo descubrimos el origen y reforzamiento de una conducta cívica de bajo rango y proclive a la despolitización, sino también que no era posible hacer una transición democrática, políticamente hablando, cuando culturalmente no están las condiciones dadas para ello. La desvalorización del proceso de ciudadanización en el transcurso de la formación escolar y familiar hacia la mayoría de edad, nos hizo reflexionar y voltear la mirada hacia el ámbito político para establecer una siguiente y última etapa. Al encontrar el proceso de formación ciudadana con serias deficiencias, y pensando en que el cambio de conducta ciudadana debe ir acompañado también con cambios a nivel del sistema político, nos encaminamos en trabajar a nivel de militancia de partidos políticos y movimientos políticos de la sociedad.

La cuarta etapa consistió en entrevistar a militantes de los tres principales partidos políticos, así como con miembros movimientos sociales. La idea central de ir en esta dirección es por considerar que el abstencionismo, pese a estar bien establecido en la cultura cívica local, nos era difícil entenderlo solamente a nivel de la percepción ciudadana, por lo tanto se hacía necesario acudir hacia actores que están en otro escenario: el de la política, precisamente aquellos que generan o son parte del espectro político directa o indirectamente, y de quiénes era importante conocer su punto de vista sobre el fenómeno estudiado. No era posible continuar examinando la opinión pública de la ciudadanía sin considerar la opinión pública de los actores políticos a nivel de la militancia, es decir, de personas que ideológicamente participan activamente en política y cuya percepción pudiera ser distinta a la del ciudadano(a) común no partidista o movilizado.

Las entrevistas de esta cuarta y última etapa  efectivamente nos proporcionaron datos diferentes a aquellos recogidos a nivel ciudadano. A diferencia de estos últimos, las militancias nos daban cuenta de una percepción de la realidad distinta a la del resto de la ciudadanía, haciendo posible identificar sus percepciones en su particular interpretación partidista de las cosas, por decirlo de alguna manera. En este sentido el contraste de opiniones y percepciones entre ciudadanía y militantes políticos permitió reconocer una gruesa línea diferenciadora y a la vez reproductora del abstencionismo: a diferencia del ciudadano abstencionista, el partidista tiene motivos para acudir a votar o defender las políticas e ideales de su partido. También se encontró cierto nivel de crítica y autocrítica, pero se detectan más las respuestas fuertemente influidas por la ideología partidista, así como una cohesión grupal  muy evidente. La cuestión partidista tiene que ver con una visión individualista de las cosas de aquellos que buscan hacer carrera política, de ahí se desprendimiento de la realidad sociológica.

En cuanto a la militancia de movimientos sociales, la crítica al sistema político en general fue considerablemente mayor, con fuertes rasgos de antagonismo y una preocupación mayor por el futuro político, superior al de la ciudadanía y contrario a la opinión de algunos militantes partidistas. En este tipo de actor social la acción política es un recurso indispensable (a diferencia del ciudadano abstencionista) y la politización está totalmente presente en sus ideas y actos. En esta etapa de la investigación encontramos a los grupos más politizados, pero no necesariamente ciudadanizados, mayormente inclinados a la conquista del poder político, más que a la democratización o realización de cambios favorables para la sociedad (a excepción de los movimientos sociales). La influencia del partido ejerce un poder omnipresente en sus miembros. El abstencionismo también se alimenta de este posicionamiento partidista que niega la realidad política de los problemas de la gente común.

La culminación de las cuatro etapas de entrevistas por grupos focales nos brindó un panorama lo suficientemente amplio como para distinguir perfectamente el fenómeno en sus actores más recurrentes, como también en los actores proclives a generarlo. El abstencionismo aparece como una ramificación, secuela de la vieja y todavía vigente cultura política autoritaria, reforzada por distintos elementos que influyen en ella (despolitización, analfabetismo político, etc.) así como de la actitud y alejamiento de los partidos de los intereses comunes. El escenario dispuesto y disponible de la arena cívica se ve fuertemente contaminado por los intereses políticos y la ciudadanía termina en una posición expectante y pasiva frente a las acciones y decisiones del Estado. Además la experiencia del trabajo de campo a través de los grupos focales proporcionó un retrato hablado de la calidad de la democracia, la interacción entre actores sociales y políticos (cuando ésta se da) y sobre todo del profundo malestar manifestado frecuentemente en las tres primeras etapas.   
Análisis de grupos focales
El análisis de los grupos focales nos proporciona datos que  nos ayudan a conocer sus conocimientos, opiniones, hábitos sobre el abstencionismo. Se sustenta en el valor que tiene la información que proporcionan los entrevistados acerca de la situación actual del tema en general y su énfasis se basa en la búsqueda de información llamada subjetiva, por que se investiga a través de valores y creencias, emociones que expresan la percepción y forma de vida de los entrevistados, así como su visión del futuro político y su participación en él. 

Para la investigación, el uso de las entrevistas grupales (grupos focales) facilita conocer a profundidad las expresiones y  el sentir individual de cada participante, con respecto al abstencionismo, además de nos brinda información sobre sus  prácticas cívico-políticas, así como de los valores que le dan sentido a sus vidas y la influencia que éstos tienen para que se propicie el fenómeno del abstencionismo político. 

Se contó con la participación de  31 grupos focales, con un promedio de 7.3 participantes cada uno, teniendo un total de 229 personas. Los grupos focales, fueron divididos en cuatro etapas:
1. Primera etapa: conformada por ciudadanía mayor de edad (8)

2. Segunda etapa: conformada por  ciudadanía joven de 18 a 24 años de edad   (9)

3. Tercera etapa: conformada por ciudadanía menor de edad (10)

4. Cuarta etapa: conformada ciudadanía políticamente organizada (4)

Lista de grupos focales realizados en Ciudad Juárez

	Nombre del grupo focal
	Fecha
	Número  de participantes

	1. Piloto (estudiantes de maestría ECCH)
	5 de Marzo
	6

	2. Ciudadanos Comprometidos con la Paz A.C.(CCOMPAZ) 
	12 de Marzo
	7

	3. Organización Popular Independiente A.C.(OPI)
	15 de Marzo
	9

	4. Educación en Valores A.C.
	25 de Marzo
	4

	5. Programa Compañeros A.C.
	2 de Abril
	10

	6. Sexualidad Responsable (SeRe)
	3 de Abril
	7

	7. Club de la tercera, Edad Época de Oro A.C.
	4 de Abril
	11

	8. Comité de Vecinos Privada Santander
	6 de Abril
	6

	9. Universidad Tecnológica  (UTCJ)
	8 de Abril
	7

	10. Jóvenes de la Iglesia Católica (Jesús Obrero)
	26 de Abril
	5

	11. Jóvenes del grupo Neogénesis  
	26 de Abril
	5

	12. Centro de Capacitación para el Trabajo Industrial (CECATI 87)
	29 de Abril
	11

	13. Operadores de producción de la Industria Maquiladora (Automotive Lighting North América) 
	6 de Mayo
	7



	14. Estudiantes de la UACJ 


	9 de Mayo


	7



	15. Centro Humano de Liderazgo (CEHLÍDER)
	14 de Mayo
	6

	16. Estudiantes del Tecnológico de Monterrey Campus Cd. Juárez 
	27 de Mayo
	5

	17. Jóvenes Evangélicos  
	31 de Mayo
	4

	18. Bachilleres Plantel 9
	3 de Junio
	11

	19. Preparatoria Particular Ignacio Allende 
	4 de junio
	6

	20. Piloto niños Col Pradera de los Oasis
	09 de junio
	6

	21. Escuela Secundaria Técnica 82
	10 de junio
	9

	22. Primaria Teniente Coronel Modesto Arizpe 
	11 de junio
	8

	23. Secundaria Colegio Teresiano
	13 de junio
	6

	24. Primaria Colegio Latinoamericano
	17 de junio
	9

	25. Chavas Casa Promoción Juvenil  A.C. 
	4 de julio
	7

	26. Niños Trabajadores (Soriana Iglesias)
	6 de julio
	8

	27. Niños pandilleros (chicos 13) col Pancho Villa 
	8  de julio
	8

	28. Militantes del PRD
	22 de Julio
	8

	29. Movimiento RESISSSTE
	29 de Julio
	8

	30. Militantes del  PAN
	30 de julio
	6

	30 Militantes del  PRI
	6 de Agosto
	12


Los grupos focales fueron dirigidos por preguntas abiertas enfocadas hacia la problematización del abstencionismo electoral, con una duración promedio de una hora y media por entrevista, también se llevó un diario de campo donde se apuntaron las observaciones subjetivas de éstas, anotando las expresiones no verbales, el ambiente externo, y todo lo que pudo haber influido en las respuestas. 

Con la finalidad de realizar en análisis, se transcribieron y se grabo en audio y video cada uno de los grupos focales, cabe destacar que dicha grabación fue autorizada por todos los miembros participantes. 

Se utilizó el programa ATLAS. Ti 5.0 para la realización del análisis cualitativo de los datos, se realizaron un total de 47 códigos. Se tomó como referencia la cultura política, de la cual se desprenden un total cuatro categorías: a) conocimientos políticos, b) opiniones políticas, c) hábitos políticos y d) subjetividad política. En estas cuatro categorías, solamente se utilizaron los principales códigos de cada una, siendo éstos los que obtuvieron un mayor número de comentarios, además de mostrar una relación directa con el resto de los códigos, los cuales están incluidos en este análisis de una manera breve y entrelazada con los principales códigos.

Cultura política

El término de cultura, se refiere a la manera de establecer  las relaciones entre los individuos y la forma de vida de una sociedad, es decir,  cuando se establecen las relaciones entre los miembros de la sociedad se marcan modelos de conducta, actitudes, conocimientos, opiniones y hábitos, los cuales se expresan y trasmiten, mediante valores e ideas que proporciona una imagen del mundo, por lo cual, la cultura es dinámica; es decir está en constante cambio, se forma, se enriquece o empobrece ya que es parte de la experiencia y memoria de lo pasado como vivencias de lo presente y anhelos del futuro.  

Cuando hablamos  de cultura política, el campo se centra en hábitos, valores, creencias, sentimientos y símbolos que condicionan el comportamiento político. Por tal motivo, la cultura política puede entenderse mejor si se toma en cuenta la manifestación emocional y la complejidad cognitiva
 de los individuos,  ya que éstas tienen gran influencia en la actividad política y su funcionamiento.

La cultura política, se considera dinámica ya que la conducta, actitudes, conocimientos, opiniones y hábitos constantemente varían, y dicha variación se debe a las experiencias, valores, estatus, a la carga emocional del individuo, círculo social  y los factores ambientales que ocurren en el  tiempo y espacio en el cual ocurren. Esta cultura política al igual que la percepción que tiene los individuos sobre si mismos, está relacionada con la etapa de vida en la cual se encuentran, es decir, el rol de los individuos en el sistema está dictado por el reconocimiento, en primer lugar, de obligaciones, las cuales están relacionadas con conceptos como los de: responsabilidad y leyes en la sociedad.  En la investigación de campo, este fenómeno se puede observar en sus tres primeras etapas; en la primera (adultos) podemos inferir que el comportamiento y actuar de los grupos  de edad adulta está ligado a las representaciones mentales de los individuos, donde los pensamientos que se tienen de lo vivido, lo inmediato y lo cotidiano, contienen una carga emotiva, lo cual está ligado a un imaginario político, de lo que para ellos debería ser, y este imaginario está compuesto de analogías, sueños y esperanzas, donde lo psicoafectivo está latente, por lo cual los sentimientos y valores están presentes en la decisión sobre el acto de votar en la gente que  tienen una participación activa, ya que la esperanza de una mejora social los impulsa a dicho acto y se llega a tener una  idealización hacia la política; ésta  principalmente es basada en la esperanza que se tiene, a pesar de existir esa incredulidad y desencanto ante la percepción de los actos políticos.

En la segunda etapa (jóvenes de 18 a 24 años) la cultura política, también se muestra dinámica, esto sucede por los mismos cambios que ocurren en la juventud, los cuales van generando cambios en las percepciones, actitudes y conductas, lo cual a su vez se ve reflejado en la acción política. Su rol en el sistema se da de una forma individual, donde se tiene que llegar a una preparación para el futuro, porque esto les brinda la oportunidad de adquirir un sentido más amplio de pertenencia a la sociedad.  En los jóvenes, la percepción de obligaciones empieza a disminuir, ellos no cuentan con el concepto de responsabilidad u obligaciones sociales aplicadas a la política, ya que la enfocan a otros aspectos, principalmente la escuela, para ellos la cultura política se reduce al hecho de ir a votar. Existe el reconocimiento de que el joven tiene un rol importante en la sociedad, sin embargo,  no se hacen presentes en actos políticos, ya que se consideran así mismos fuera del sistema político. 

En la tercera etapa, las y los niños tienen una cultura política basada en la influencia de las figuras adultas más cercanas a ellos, la información dada por los medios de comunicación y los comentarios que escuchan en el ambiente escolar. Su sentido de responsabilidad y obligación política es limitado, por no encontrarse aún inmersos en actividades políticas más allá del voto electoral; para ellos y ellas, al igual que en los adultos, lo político se limita a lo electoral, la elección, pues ejercen su voto en las actividades algunas actividades escolares, como la elección de representante de grupo, por ejemplo.

La cultura política en la cuarta etapa (en los grupos focales de políticos) contrario a lo ocurrido en las etapas anteriores, se tiene una cultura política más bien estática, de pocas cambios en su dinámica que adolece de innovaciones democráticas, pese a que cumplen con un discurso e ideales estipulados por el mismo partido político; esto ocasiona una discrepancia entre el discurso manejado y las acciones realizadas, las cuales en su mayoría de veces no son percibidas por ellos. En esta cultura, se percibe que el partido político juega un papel importante mientras las decisiones tomadas por el político en el poder sean buenas y le den un mayor estatus al partido, sin embargo cuando este político en el poder, realiza una mala decisión se asocia y se responsabiliza solamente al  político, como persona.

Conocimiento político

Los niveles de conocimientos cívicos y políticos encontrados en el estudio y para las cuatro etapas muestran deficiencias básicas; es decir las personas reconocen un saber que en muchos casos se queda al nivel de la enseñanza de educación primaria, como los derechos y artículos constitucionales, pero o no los recuerdan, los conocen mal y sobre todo, hacen notar la ausencia de ese conocimiento en su vida cotidiana, no los aplican a su vida; esto sucede aún en casos de escolaridad a nivel profesional; en ocasiones solamente llegan a recordar que les fueron explicados. Algunos ejemplos sobre esto son los siguientes:

…pues que me acuerde nada más el 3ero y el 5to. (participante masculino, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez).
Sí, pero no recuerdo a horita ninguno perdón. (participante masculino, Organización Popular Independiente) 

Ay pues ahorita la verdad no me acuerdo de muchos, salvo el 197 de los derechos humanos que es el que tengo más presente y es uno de los que más me gustan  también si he escuchado. (participante femenina, Sexualidad Responsable).
Los conocimientos en cuestión cívica, también son insuficientes, es decir saben lo más básico de los conceptos que engloban a la política, como lo son: ciudadano, elección, funciones de los políticos, etcétera. Las definiciones dadas son generales, en la mayoría de los casos carentes de una complejidad cognitiva; pero inmediatamente son asociados con la participación, donde  se pude observar ampliamente el sentido de pertenencia a una sociedad, pueblo, ciudad o comunidad, como una característica intrínseca del ciudadano. Un ejemplo de esto es lo que conocen acerca de la función de un diputado,  nos menciona que es: 
…el que se encarga de proponer las ideas del pueblo…(participante masculino, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez)
En otros casos solamente daban respuestas  más simples como: 
No me acuerdo. (participante femenina, Sexualidad Responsable)
Ni idea, ni idea tengo. (participante femenina, Organización Popular Independiente)
Es que yo todavía no entiendo...mmmh, yo tampoco sé que es democracia.

 (participante femenina, Jesús Obrero)
Sin embargo, el bajo conocimiento no solamente se refleja en los ciudadanos, sino que también es visto varios casos de los miembros de partidos políticos, ya que sus respuestas son muy básicas y enfocadas a actos que incluyen un beneficio propio. Las respuestas dadas a la definición de política son:
Es el oficio para llegar a un acuerdo común sin causar el menor “respirato” de las partes. (participante masculino, PRI)
Para mi es no sería un acto más bien es un ejercicio de la búsqueda del poder. (participante masculino, PRI)
Mientras que las respuestas dadas a gobernar son: 
Para mi gobernar es algo mmmh… algo que debe de hacerse aunque difícil esté, hacer las cosas, he… bien para la comunidad, ¿sí? sin menoscabo de clase social. (participante masculino, PAN)

Pienso que gobernar es el ejercicio del poder, es el poder pero con efecto en una voluntad a través de una forma de vida. (participante masculino, PRI)
Por tal motivo, se puede inferir que estamos atravesando por  un analfabetismo político generalizado. Este fenómeno ocurre en parte por la educación recibida desde el entorno familiar y escolar,  donde no se permite o no se cuenta con la suficiente participación, limitando a las personas desde la niñez, además de que  no se inculcan valores democráticos, ni se les dan a conocer la información requerida sobre cuestiones políticas. Por otro lado, este fenómeno se puede apreciar a lo largo de la historia, donde en la cultura mexicana, la democracia pasa a segundo término y no es fomentada la participación, lo cual origina una cultura política democrática insuficiente y carente de importancia en los ciudadanos, logrando que sólo se involucren unos cuantos en las cuestiones públicas.
Conocimiento de democracia

El concepto de democracia, al igual que el conocimiento de política, suele ser muy escueto, pues como se comenta, los individuos no conocen bien o su experiencia democrática es limitada, por lo cual, asocian esta palabra con el voto electoral, que es la acción democrática más identificada. Para dar una idea del nivel de conocimiento de este concepto, los siguientes ejemplos: 
Es que la democracia no sé… no sé que es… (participante masculino, Jesús Obrero)

Derecho aaa…ejercer nuestro…nuestro voto  con…con…con este, con...con conciencia de de lo que vas a hacer, por quien vas a votar, que no te lo expongan “vota por tal o cual”. (participante masculino, Organización Popular Independiente) 

Para mí pues tener libre albedrio de votar por quien tú quieras (participante femenino Organización Popular Independiente) 

Este carente conocimiento ocurre principalmente a la limitación que hay en la información brindada por las campañas electorales, donde sólo mencionan como objetivo la democracia aplicada en las elecciones, pues son  campañas mediáticas para promover dicho evento. Esto se debe a que la mayoría de las veces no existe otro medio que brinde información sobre lo que es dicho concepto. Es por ese motivo que existe un menor conocimiento en los adultos, ya que los jóvenes y niños manejan el concepto de una forma muy general en la escuela.  También la percepción de la democracia de las y los participantes de grupos focales en el ámbito laboral es poca o nula ya que se ve de una forma jerárquica donde no se permite opinar, también se refleja una desigualdad de clases sociales ya que por la forma  cómo  están constituidas  permite que la toma de decisiones se encuentre en manos de algunas personas. 

La democracia está ligada desde en el entorno familiar con sólo algunas participaciones, cabe mencionar que este suceso ocurre principalmente en el grupo focal conformado por niños.  En esta institución, el componente emocional y cultural se encuentra implícito en la forma de llevar la democracia; es decir el hecho de que existan emociones como el amor ayuda a que se lleven a cabo formas democráticas dentro de ellas.  La acción democrática se da con la toma de decisiones que no conlleven mucha responsabilidad, esto limita  la democracia, donde los roles se encuentran muy marcados restringiendo la  participación. La democracia es percibida como “buena” donde  se puede opinar y decidir democráticamente sobre algunos aspectos como son los colores de la casa, la comida, a que escuela se puede ir, la ropa, etc. Este tipo de democracia tiene que ver con el nivel socioeconómico, ya que las  opciones se limitan o incrementa dependiendo de éste. Los niños de un niveles socioeconómicos bajos comentaron  que no se les permitía opinar ya que sus padres no los tomaban encuentra.  Algunos ejemplos donde los niños perciben que los dejan participar democráticamente son: 

En lo que comemos… lo que cenamos… (participante masculino, niños trabajadores, Soriana Iglesias)
Me dicen: “¿vamos a ir al cine, o vamos a ir a este lugar?, sólo en eso. (participante masculino, Colegio Latinoamericano)   

Mmmh… de a donde quieres ir a comer. Me dicen: “vamos a ir a este lugar, ¿o quiere ir a otro lugar?”  (participante masculino, Colegio Latinoamericano).

Tanto el concepto que se tiene de democracia y la forma en que esta se ejerce, va cambiando según la etapa de vida del individuo, esto se relaciona con las actividades que se realizan en cada una de las etapas, con el entorno social y con las instituciones de las que forma parte. La democracia aplicada en el gobierno es percibida por los ciudadanos como poca, inexistente o con pocas posibilidades de llevarse a cabo, como se puede observar a continuación: 

Pues la democracia…es algo que se supone o que la sociedad cree que es bueno, pero realmente no porque la democracia no existe, como acto no existe, sólo como palabra…y cuando alguien creo que algo es democrático es… ps… porque la mayoría está de acuerdo, pero la minoría que no está es la que sufre las consecuencias de que exista está supuesta democracia”. (participante masculino, Neogénesis)

Yo no tengo palabras para describirla, ps porque es algo que jamás se va a llevar a cabo. (participante masculino, Neogénesis)

Opinión Política

La opinión política se refiere a lo que los individuos piensan sobre el quehacer político, cómo se maneja y cómo es la situación actual por la que atraviesa; dicho pensamiento puede ser  positivo o negativo, pero predomina más lo negativo, sobre todo en los grupos focales juveniles.

En el estudio se encontró que las opiniones son muy homogéneas, localizándose una crítica generalizada hacia el ámbito político, la cual está relacionada con la trabajo del funcionario público, ya que continuamente las y los participantes asocian estos dos términos, es decir política y gobierno, considerándolos sinónimos y entrelazados entre sí. Debido a esta percepción, se puede inferir que existe un deficiente conocimiento de la política, que desemboca en el analfabetismo político antes mencionado:
El desarrollo de la política, híjole pos no.. no.. no conozco mucho, como sea la política aquí, pero me imagino que no a de ser muy diferente al resto del país ¿verdad?… que.. pues… desafortunadamente  no se ha visto muy bien manejada este… pues no se… la toma de decisiones que se han hecho.. pues quizá no han sido las más acer… las más acertadas… y por eso no... es... parte de lo mismo no.. como le digo no… este… es lo que.. es lo que hay, ¿no? es con lo que nos tenemos que quedar por el momento (participante masculino, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez)

Bueno pues la política para mí ps viene siendo básicamente que los políticos generan ideas… esas ideas benefician a ciertas regiones, ciertas personas.   (participante masculino, Neogénesis)

La palabra política está estrechamente relacionada con la corrupción y con la problemática social de violencia que está ocurriendo en estos momentos en Ciudad Juárez y en el país, además de que existe la asociación de la política como un poder mal utilizado, lo cual genera una desilusión y un desencanto hacia la política. Tres ejemplos:   

Pues yo pienso que… de hecho en la política hay mucha corrupción o sea, nunca, nunca va a haber así de que a un político sea… porque pus no o sea, de hecho en todo lo que es política, todo va siendo… corrupción, (inaudible) y por eso veo también como el ciudadano no quiere votar porque dice “aaah pos son igual que todos… ¿qué gano con votar?” (participante femenina, Automotive Lighting)
Hay muchos abusos que  ahorita  que estamos hasta el gorro aquí en Juárez  y en toda la república que no hay seguridad (participante masculino, Época de Oro) 

La verdad para mí la política, literalmente es basura, muchas veces se… mete la gente en la política para tener poder y fregar a los demás en lugar de ayudar, o sea no es meterse para ayudar, muchas veces utilizan el poder que tiene para lastimar popara abusar de gente. (participante masculino, jóvenes evangélicos)

En los adultos de la primera etapa, la percepción se basa en lo que ellos han observado que no se cumple dentro de la política, es decir, su opinión es en referencia a las propuestas de campaña que no fueron cubiertas cuando los políticos estaban ya en el poder.  Cabe destacar que dicha opinión es generada en base a las experiencias que han vivido dentro de la política. 

Como dicen: un candidato sale y uno no, nos bajan el cielo, la luna, las estrellas, todo y a la mera hora que piden ayuda no nos conocen (participante femenina, Época de Oro)

Yo digo que estamos cansados de ofrecimientos, ofrecen mucho, a la hora de la votación, este, la más de la gente nos esforzamos para ir a dar el voto y nos quedamos esperando, esperando todo aquello que…que  prometieron  no hay nada entonces que es lo que pasa que al último, ya mucha gente ya no va votar definitivamente porque no cumplen, eso es para mí la democracia”.  (participante femenina, Época de Oro)
La percepción de política de la población juvenil (segunda etapa)  señala una total apatía, indiferencia y crítica, ya que es relacionada con responsabilidad, control, rechazo, decepción y corrupción, por tal motivo la crítica es más fuerte que en las otras etapas. Ejemplos:
La verdad para mí la política, literalmente es basura, muchas veces se… se mete la gente en la política para tener poder y fregar a los demás en lugar de ayudar, o sea no es meterse para ayudar, muchas veces utilizan el poder que tiene para lastimar popara abusar de gente. (participante masculino, jóvenes evangélicos)

Pues yo digo que la política es un asco. (participante masculino, Jesús Obrero)
Sin embargo, el tipo de respuestas varían según el estatus de los participantes. Los que tienen un nivel socioeconómico alto, se observan respuestas críticas, pero refieren que las decisiones que se tomen en el gobierno es algo que les preocupa ya que en un futuro, puede afectar sus intereses personales y/o familiares, donde las relaciones sociopolíticas pueden afectar sus condiciones de vida, por lo que  asocian la política con poder. Algunos comentarios al respecto son:

Pues yo lo que puedo opinar es que la política, (.) bien desarrollada funciona muy bien ¿Verda´? Pero como se aplica en México, yo creo que ha... ha decepcionada a mucha gente porque... porque pos es evidente que obedece a los intereses de cierto círculos en particular y se maneja a toda la población en general como... pos como, como masas. (participante masculino, Cehlíder)

“Pues realmente política es toma de decisiones, pero realmente no se está llevando a cabo, porque la política que se lleva aquí en el país es totalmente diferente a la toma de decisiones, se habla mucho de democracia, pero realmente aquí no es democrático (.) y este, en (.) así como decían ustedes, la política lo ven así como que igual a poder y este, poder no es nada más de los políticos, más bien la... las empresas privadas son la que están manejando todo el poder... de todo el país.” (participante femenina, Cehlíder)

Esta percepción política, es generada gracias a las metas con las que cuentan los jóvenes de este nivel social, pues la educación que están recibiendo, está enfocada a metas, donde ellos puedan obtener algún puesto importante, inclusive podría hablarse de un puesto político. Siguiendo con el ejemplo de Cehlíder:
A mí sí me gustaría la verdad, este, llegar a ser hasta gobernador algún día. (participante masculino, Cehlíder)

Para los jóvenes de estratos populares, la política es sumamente criticable y existe un desinterés político, en el cual no manifiestan ningún tipo de interés de involucrarse en ella. Esta apatía es por la percepción que se tiene, sobre la idea de que la política sólo beneficia a los de mayor estatus, y al sentirse no pertenecer a éste, se autoexcluyen de la política, lo que trae como consecuencia la percepción de no obtener ningún beneficio, ya sea propio, familiar o social. 

Yo aquí la política la veo… como personas que sólo buscan beneficio para ellos mismos. (participante masculino, Neogénesis)

Me siento como que podríamos formar parte de…de ello como jóvenes, pero lo ves muy lejos, como que tú tratas de hacer algo como joven y te dicen: “no, no… tú no sabes nada, porque eres un estudiante o eres joven, no tienes la edad suficiente”, entonces eso a veces nos hace, como que sintamos, que no queremos saber nada de aquello…(participante masculino, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez)

En la población infantil, la opinión sobre la política se da en forma de crítica; sin embargo esta crítica se forma en base a lo que escuchan en otros lugares, principalmente en el entorno familiar y en la televisión. Ejemplo: 
Es que mi papá opina mucho de la política ahí en mi casa y luego mi hermana y mi papá empiezan a discutir… (participante femenina, Colegio Latinoamericano)

Por otro lado, a pesar de que los niños hacen una crítica hacia la política, no conocen en sí las funciones de ésta, es decir, la política y su funcionamiento se encuentran en el imaginario de lo que ellos piensan que debería de ser, ya que no existe una construcción mental definida sobre la política, desconociendo el propio concepto. Así:  

Yo política me imagino… señores en un cuarto platicando…(participante masculino, Colegio Latinoamericano)

Un señor ahí diciendo: “tú haz esto, tú has lo otro, tu…” (participante masculino, Colegio Latinoamericano)
Algo donde tiene que opinar todos, ¿no? (participante masculino, secundaria técnica 82)

En ellos se puede observar el interés en participar en las cuestiones políticas, sin embargo, se sienten excluidos por parte de los adultos y autoridades. Este interés de participación surge porque de forma indirecta ejercen la política mediante el juego, y les gustaría ser un participante activo reconocido.

O sea, si no te dejan votar, que tan siquiera te den encuestas por lo menos de que… sobre la política…(participante femenina, Colegio Latinoamericano)

“No nos hacen caso… decimos algo y no nos hacen caso…(participante femenina, niños trabajadores, Soriana Iglesias)

“¡Qué nos dejaran votar!..../ Que nuestra voz tuviera un lugar aquí…/ ¡Exacto! …/ ¡Ándale!” (niños trabajadores, Soriana Iglesias)

Tratan según de escucharnos pero no, o sea yo digo, están en otro rollo, si están presentes oyendo lo que les decimos pero… no nos ponen atención,   simplemente escucha y no sí... les prometemos que esto lo otro y… pasa el tiempo y nada. (participante femenina, secundaria Teresiano)

En la cuarta etapa, correspondiente a personas involucradas directamente en partidos políticos, se pudo observar que consideran a la política como un arte, dicho argumento es dado porque ellos forman parte del círculo y las actividades políticas, cabe mencionar que ellos cuentan con una definición estructurada, por muy breve que esta sea, ya que se relacionan con este concepto en la vida cotidiana.  Algunas de las definiciones dadas a política son las siguientes:

¿Política? Es el arte de legislar. (participante masculino, PRI)

Bueno que, para mí el arte de generar acuerdos,  acuerdos,  este, disparatorios entre ideas dispares.  (participante masculino, PRI)

Política es el arte de administrar para poder llegar equitativamente a dar una solución adecuada a  las necesidades de la sociedad. (participante femenina, PAN) 

Pues la política es como un poder del pueblo, el arte de gobernar. (participante masculino, PAN).

Estos participantes asocian la política con el poder, siendo la primera un canal que ayuda a  llegar al poder, es visto como una forma en la que se pueden tomar decisiones para los demás, es decir, el fin último de la política es lograr el poder aplicado a los consensos públicos de la sociedad.   

Hay que establecer una diferencia muy, muy fácil ¿no?, estoy de acuerdo con lo que pasa en nuestro estado, hablábamos al principio que es la política, yo manifesté que es la política por otro lado es llegar al poder, en su manifestación, porque hay sus garantías de poder, pero es muy importante el asunto de los consensos es prácticamente la actividad de la política el hacer consensos se realizan en la casa, en la escuela, en seguridad pública, pero hay que establecer una diferencia, ¿somos políticos sí o no? , para mi todos los que estamos aquí somos desde el momento que estamos en un partido, ahora, político puede ser participante puede ser activo, puede ser participante, simplemente este, no, no, no, que milite en un partido sino que el concepto político lo lleva a otras actividades  acordes, partidistas que sean coordinadas por el poder público, estructuras nacionales estructuras de poder. (participante masculino, PRI) 

La política es vista como algo positivo dentro de la sociedad, sin embargo en el discurso manejado se manifiesta lo que se espera de la política, lo que debe de ser (hablando siempre con supuestos) recreando una política basada en el imaginario colectivo del ideal político, lo cual no concuerda con los sucesos observados en la práctica política ejercida: 

Para mí es un instrumento para lograr consensos e integrar, encontrar, y lograr una posible justicia social. (participante masculino, PRI)

A diferencia de las otras tres etapas, en esta se puede observar que la política es parte de la vida diaria, en la cual se involucran diversas actividades, no limitan la política a lo electoral, sino que se está consciente de todos los ámbitos en los cuales se practican acciones políticas. 

El hombre es político por naturaleza haces política toda tu vida desde la casa, vas a convencer tus papás para que te dejen ir a las fiestas, buscas la manera de negociar, hacer acuerdos de quienes te rodean, si o sea n o, todos tu vida está haciendo política, los políticos somos sociales por naturaleza ¿no?( participante masculino, PRI)
Opinión sobre políticos

La opinión que los ciudadanos de las tres primeras etapas tiene sobre el actor político, se relacionan con la palabra legislar, y dichas opiniones son influenciadas por los medios de comunicación, donde la  imagen de cualquier servidor público, en especial los pertenecientes al poder legislativo (diputados, regidores, senadores, etcétera) está deteriorada, sus opiniones son negativas, pues manifiestan que son mentirosos, rateros, flojos y expresiones peyorativas por el estilo. Estas opiniones  son reforzadas si se tiene una experiencia mala en algún trámite realizado en alguna oficina gubernamental o con algún funcionario y está resulta ser negativa; algunas de las opiniones sobre los políticos son las siguientes:

Echarnos a perder muchos proyectos, sobre todo que van dirigidos a las minorías y a la sociedad en general, porque  a todos lo proyectos dicen que no, no más a los viajes dicen que si y a sus aumentos, esos dicen que sí todos, pero viene un proyecto para la comunidad y es no, no, no, no ya no hay dinero. (participante masculino, Sexualidad Responsable)

Pero Reyes Ferriz prometió como quinientos millones para grupos vulnerables, no nomás de la tercera edad, grupos vulnerables, cieguitos,..y no se hizo nada ni se ha hecho nada y lo hizo ante un notario público. (participante masculino, Época de Oro)

…que fuéramos a la presidencia que fuéramos a las audiencias, me cansé de ir, prometió venir a pavimentar aquí, el Teto, pues uno de ellos (risa) pues ya como ni amor les tengo, ni atención les pongo.” (participante femenina, Época de Oro)

La opinión sobre los políticos sobrepasa la cuestión de estatus, ya que los entrevistados de estratos altos son más críticos a las funciones del político e incrédulos ante el sistema político en general; en estas críticas se cuestiona la formación educativa y la forma como se imparte tiene que ver en sus respuestas, ejemplo de ello:

¿Qué hace un diputado?.../ ¡Sacar dinero!..../ Los impuestos que a mí y a todos nos cobran, o sea es un parásito social, pero creo que en el diccionario aparece como un representante ¿no?..../  Yo digo que son personas  no inteligentes porque ese tiempo que utilizan para irse a dormir a la Cámara deberían de leer un buen libro… / ¡No al contrario!  Son inteligentes o sea   ¡me pagan por ir a dormir! (diálogo, estudiantes de maestría) 

Relacionado  a lo anterior, se encuentra la percepción del entorno social, en el cual juegan un papel muy importante algunas problemáticas actuales de la ciudad como lo son la inseguridad,  la crisis económica, la delincuencia y la corrupción, problemáticas que causan un efecto emocional en los ciudadanos provocándoles una sensación de inestabilidad, inseguridad dentro de su entorno inmediato, que debería proveer del Estado; este factor incrementa notablemente la desconfianza en el gobierno y por ende en las personas que trabajan en él: 

Nadie... cumplen lo que dicen, todos dicen que van a quitar la violencia, los muertos, y es lo que todos los días hay aquí, todos los días hay muertos (participante femenina, Automotive Lighting)

La mera verdad sí, Ciudad Juárez es una ciudad con mucho futuro lamentablemente, los políticos no le han ayudado mucho, o sea hay muchas cosas que… que la gente… y que el político no escucha como este… la pavimentación o como qué caso tiene el Camino Real que hicieron, si nadie lo está ocupando y “ahorita” se está cayendo… (Participante femenina, jóvenes evangélicos)

En la cuarta etapa, se puede observar que existe una crítica hacia los políticos cuando éstos actúan mal, sin embargo cuando realizan estas críticas, ellos no se asumen como políticos a pesar de que aceptan ser políticos. Por otro lado, reconocen la falta de preparación que tiene los colegas y la poca credibilidad que generan en el resto de los ciudadanos.

Yo creo que, un gobernante debe ser de profesión, debe ser la persona que esté mejor preparada y que tenga la capacidad de llevar el camino del gobierno yo creo que debemos de olvidarnos de que el político que siempre ha sido que eh…el del sindicato fulano y todo pero que muchas veces no tiene la preparación ni nada de ahí es como hemos cometido el error, yo creo viene  el abstencionismo. (participante masculino, PRI)

“[inaudible] creo que uno de los principales problemas es por la poca confiabilidad que tienen los políticos, los políticos son unos ---- pero en acción hacen todo lo contrario, y no quiero saber qué políticos, es una parte por otra…” (participante masculino, PAN)
Participación ciudadana

La participación ciudadana, implica la intervención del individuo en la comunidad, realizando actividades que no están relacionadas con ningún aspecto político, ni electoral.  Sin embargo este tipo de participación es muy escasa, ya que dependiendo de la edad de los individuos, se encuentran diferentes factores que impiden que ésta se dé, como lo son el trabajo, la escuela, el cuidado de la familia, todo lo cual ocupa la mayor parte del tiempo de los ciudadanos.  Cabe mencionar que cuando existe esta participación ciudadana, va variando según las edades de los individuos, pues cuando se encuentran en la niñez tienen mayor oportunidad para involucrarse en otro tipo de actividades, como lo es estar en los clubes de niños exploradores, ir a clases extracurriculares, entre otras; sin embargo conforme se va creciendo esta oportunidad va disminuyendo. 

Los jóvenes cuentan con poca participación, se enfocan a actividades que ellos perciben como una obligación y responsabilidad, como lo son  la estudiar, trabajar, por lo cual la mayor parte de su tiempo es ocupado en relaciones que impliquen socializar con amigos de manera lúdica y pasan por alto la intervención directa en la comunidad. Esta escasa participación ciudadana se relaciona con el estatus, pues los que cuentan con un nivel más alto son los que más se involucran en actividades, pero aun así, está en función de sus expectativas de vida; para alcanzar sus metas se ven en la necesidad de formar parte de algunas organizaciones, tal es el caso de formar organizaciones como lo son Cehlíder. Ejemplo:

Sí, yo en mi experiencia propia, en mi preparatoria, con los chavos, que con un grupo... que las campañas que para ecología... no quisieron cooperar, que para un evento el día de las madres, que para comprar un regalo, no quisieron cooperar... o sea, en esos mínimos detalles tampoco quieren, o sea, no sé porque son tan (.) y a mí la verdad, yo a veces si me pongo muy mal, porque yo digo ¿qué pasa? (participante femenina, Cehlíder)
Los adultos tienen escasa participación, su prioridad esta enfocada en la familia y todas las atenciones que esta requiera, por lo que el participar socialmente, no es considerado dentro del plan de vida,  este fenómeno se ve especialmente en personas de estratos populares. La mayoría de las respuestas relacionadas con la participación en alguna asociación, club o actividad organizada, a diferencia de la ciudadanía menor de edad, es prácticamente nula, salvo en los casos donde el mismo trabajo implica relacionarse con gente. Si no existe una práctica por la participación ciudadana en los adultos, es muy probable que sus hijos tampoco la tengan y repitan los hábitos de sus padres.
Participación Política y Electoral

La poca participación ciudadana influye de forma indirecta en la baja participación política o electoral que existe, ya que al no ser fomentada, cuando se llegar a la mayoría de edad se carece de disponibilidad y gusto por involucrarse en cualquier tipo de actividades que se encuentren fuera del contexto de la obligación, lo que a su vez repercute en la participación política, ya que ésta no se considera una obligación o responsabilidad como tal, por otro lado,  la participación electoral sí es vista como un derecho, un llamado al derecho al voto, así como una obligación o responsabilidad, lo cual está fuertemente arraigado en la población adulta mayor. 

La gente no participa en la política por múltiples factores, pero uno de los cuales se relaciona con la asociación del político con la mala política; es decir, la gente no participa por la percepción que el propio político genera en la ciudadanía, como causar mala impresión o decepción de un candidato a causa de los malos gobernantes de su partido, la falta de afinidad ideológica, la incredibilidad, entre otros aspectos relacionados con la percepción negativa hacia el político, que no motivan al ciudadano a salir a votar: 

Regularmente el ambiente y los candidatos, o sea el perfil del candidato y el ambiente electoral que hay adentro, o sea sí no me convencen las campañas y no me convencen los… los postores, difícilmente voy a salir, depende de que... esta motivación para votar, o sea el ambiente electoral, si ese ambiente electoral no tiene todo eso, yo no salgo a votar, ss.. no me.. no me motiva porque a lo mejor los candidatos que están en ese momento, ninguno me convence entonces sería, ir a no.. “pss” no siquiera tachar ninguna de las… de las.. estas… (coro: boletas) boletas, por eso, podría ser una de ellas…eeh regularmente lo hacía antes hasta, para senadores, para todo, cuando estábamos en otro tipo de elecciones, que fuera la presidencia, pero en.. yo creo que las dejé a penas, esta última elección, está última elección, esta última elección si me desmotivó, y sí fue por la campaña, y por los este.. los candidatos. (participante masculino, fraccionamiento Miraloma)

Bueno ya me acorde fueron dos veces las que voté la última vez, fue de las elecciones para presidente, pero yo salí a votar pero no porque me dijeran, sino porque yo creía que si había democracia porque yo dije bueno pues hay preferencia por cierto partido y es el que yo también le voy y yo aseguraba que si íbamos a ganar y me di cuenta que no y pues ya desde ahí me desilusione, pero era porque yo si creía  que había democracia. (participante femenina, estudiantes de maestría)
Otro factor muy asociado a los candidatos, es que los ciudadanos buscan valores personales en el político, por lo que al no encontrarlos genera una falta de interés en éste, y por consecuencia una falta de interés en participar:
Este... qué me motiva a ir a votar, me motiva, este ejercer mi derecho al voto, este me motiva este… escoger a alguien que haya tenido  yo afinidad de ideas, lo que no me motiva, es precisamente que no encuentre  yo alguien que tenga la misma afinidad ideológica que yo… (participante masculino, fraccionamiento Miraloma)

Nosotros hacemos nuestra parte, cada quien tiene que hacer nuestra parte que le corresponde, nosotros como ciudadanos vamos y votamos, les damos la confianza, les damos para que ellos nos dirijan, pues ya nomás la historia los juzgará, eso es lo que no queda dejar, nomás digo” (participante masculino, Época de Oro)

Cabe destacar que los ciudadanos asocian la participación política con la participación electoral, es decir limitan la política a las elecciones y a lo que se derive de ellas. Para que se realice esta participación electoral, consideran el tipo de elección en la cual se requiere la participación, ya que según la elección es el interés en participar, lo que genera la exclusión de participar en elecciones de bajo peso político para los ciudadanos.

Si no votamos pues no, no estamos participando en la política si no votamos. (participante masculino, Automotive Lighting)

Depende de qué elección sea…es que mira.. hay de votos a votos, y de elecciones a elecciones…si va a ser para elegir a un presidente, no, gobernador, tampoco, pero si va a ser supongamos a alguien de la escuela, ¿tenemos que elegir a alguien no? Alguien que nos vaya a representar como jefe de grupo o algo por el estilo, para eso si participamos, pero, en voto así para IFE, no. (participante femenina, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez)

El estatus de los ciudadanos también está involucrado en la participación electoral, ya que las personas que cuentan con un nivel alto manifiestan participar con mayor regularidad que los que pertenecen a un estatus bajo, ya que argumentan que sólo en algunas cuantas elecciones, en las cuales no se efectúa la participación por los motivos ya mencionados anteriormente.

Los ciudadanos opinan que la participación política y electoral puede aumentar, si se promueve desde la educación básica, empezando en la niñez y seguir fomentándose a lo largo de la educación escolar y familiar:
Yo que todo viene desde la educación, desde lo que nos enseñan en la escuela, desde el kinder, todo eso, todo lo... que mmmh... nos quieren pre-programar, así programados así a cierta, a como les convenga, y yo pienso que desde ahí vendría el cambio, desde los niños, los niños programarlos a participar a  hacer las cosas bien, (.) desde ahí vendría el cambio para que cuando ya estén jóvenes empiecen a participar, para que cuando ya sean adultos a otro nivel, ya participen y así, y lo que les corresponda, pero no que sea solamente en la política, sino como ciudadanos, (participante femenina, Cehlíder)

Valores presentes en el comportamiento político

En todos los grupos focales,  se encontró la influencia de los valores en la toma de decisión de una participación activa en la política, principalmente esta decisión vinculada al voto electoral. Lo cual ocurre de dos formas, la primera de ellas está relacionada con los valores con los que cuenta la persona, ya que de ellos se desprende la responsabilidad de participación electoral. Una segunda forma esta relacionada con los valores que son importantes para la persona y que los buscan reflejados en el actor político, es decir, los individuos buscan que los políticos reflejen valores que sean aceptados socialmente, los cuales pueden ser similares a los que tiene el individuo o pueden ser relacionados con el ideal político que esperan. Esto se puede observar en el siguiente ejemplo, cuando se cuestionó directamente ¿cómo te gustaría que fuera la política?: 

Pues me gustaría que fuera…que hubieran todos los valores que debieran de existir, igualdad, respeto, honestidad, cero corrupción y “pss” ayudar verdad, poner nuestro granito de arena para que cada uno de nosotros lo logremos, creo que sí se puede, siempre y cuando todos demos de nuestra parte (participante femenina, fraccionamiento Miraloma)

Es que la palabra, la palabra clave, la que hay que, lo que hay que… en México durante décadas, durante siglos, quizás es la corrupción, es lo primero que combatiría, si pudiera, yo tener el poder, cambiaría la corrupción por la honestidad, por la integridad, creo que sería la clave, para que.. para que México prosperara, y bueno.. es.. no, no hay más, una persona honesta, tiene la capacidad de administrarse  y no tiene ningún problema… (participante masculino, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez)

Cabe destacar que cuando se buscan ver reflejados algunos valores en los actores políticos y finalmente no se encuentran, genera en el individuo una desilusión y una falta de credibilidad, la cual provoca el desinterés en la política y por consecuente la falta de participación electoral.

Dentro del discurso de los participantes se encontró la presencia constante de valores como lo son: honestidad, igualdad, respeto, confianza y lealtad, los cuales se hicieron presentes cuando se expresaban las opiniones de los participantes, pero sobre todo cuando manifestaban lo que a ellos les gustaría que existiera en la política y en los políticos, para así ejercer su voto de una manera constante.

Estos valores mencionados por los participantes, se sustentan con el análisis cuantitativo realizado a la escala de valores que fue aplicada a cada uno de ellos (ver Observación de jerarquía de valores en grupos focales en la sección de metodología cuantitativa). 

Emociones dentro de la política
En las primeras tres etapas del estudio, se encontró que principalmente están presentes dos tipos de emociones, por un lado el enojo y por otro la tristeza.

El enojo pocas veces lo manifestaron verbalmente, ya que en su mayoría se mostró por medio de expresiones corporales como cambios de posturas, expresiones gestuales (fruncir el seño, torcer la boca, etc.) y por el cambio de voz, el cual cambiaba a un tono más fuerte, mostrando malestar en su diálogo, además, de que también existió el tono de burla, en el cual el discurso expresado fue sarcástico. Todos estos cambios emocionales dentro de la dinámica de los grupos focales, originaron que entre sus participantes surgiera interrupción al hablar, participación recurrente y un ambiente de tensión a causa de un posible enojo político. 

Esta emoción se exteriorizó por medio de coraje, apatía, angustia, impotencia, inconformidad y agresividad, haciéndose presente principalmente como una crítica hacia la política, los políticos, los problemas sociales de la ciudad (violencia, corrupción e inseguridad) y la falta de participación de los ciudadanos. En el siguiente ejemplo no se manifiesta el enojo como tal, sino que se puede observar por medio del cambio de voz ocurrida. 

Yo en mi experiencia propia, en mi preparatoria, con los chavos, que con un grupo... que las campañas que para ecología... no quisieron cooperar, que para un evento el día de las madres, que para comprar un regalo, no quisieron cooperar... o sea, en esos mínimos detalles tampoco quieren, o sea, no sé porque son tan (.) y a mí la verdad, yo a veces sí me pongo muy mal, porque yo digo ¿qué pasa?  (participante femenina, Cehlíder)

Cuando se hizo presente el enojo en algún miembro participante, dicha emoción se manifestaba de forma similar en los otros participantes, logrando con esto una homogeneidad en la crítica política, girando principalmente en torno a las problemáticas sociales actuales y la ineficiencia de solución por parte del gobierno.  

La emoción de tristeza se observó por medio del discurso de los participantes, en el cual se presentó un cambio de voz, que fue bajando de volumen además de que se les fue quebrando; también se observaron cambios gestuales (evasión de la mirada, poca gesticulación vocal, etcétera) y corporales (bajar la cabeza, encogimiento de hombros, etcétera). Ésta emoción se exteriorizo por medio de la desilusión, lástima, desencanto, desesperanza y decepción; lo cual ocurrió cuando se estaba hablando sobre el tema de la falta de interés en los jóvenes y principalmente cuando expresaban su opinión sobre el futuro político de México. Algunos ejemplos donde podemos observar la manifestación de la tristeza son los siguientes:

Hace poco me he dado cuenta y estoy muy desilusionada y no quiero que quede así, o sea, yo quiero hacer algo para poder, para poder... (participante femenina, Cehlíder)

..y creo que sienten que no va a haber mucha diferencia, que un botón no va a cambiar nada... y o participación de cualquier otra cosa, este (.) hay (.) en todo existe decepción, este, ahorita en México vemos a los jóvenes que nos les interesa, “no generalizó tampoco”, pero a muchos no les interesa el cambio, piensan que no pueden hacer ya nada por su país, que las cosas están como están y ya no se puede hacer nada.. (participante masculino, Cehlíder)

Muchas veces yo creo que los jóvenes, que los que verdaderamente están interesados y están un poco decepcionados de lo que se hace en la política. (participante masculino, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez)

¡Ah! El mundo adulto… ps triste (participante masculino, Jesús Obrero)

En la cuarta etapa no se observaron manifestaciones emocionales como en las etapas anteriores, aquí el discurso dado por los participantes se mostró fluido, y no se percibieron cambios drásticos de la voz. Se  puede inferir que esto se debe a que existe un discurso aprendido, que por la familiaridad que se tienen con éste, ya no genera ninguna expresión emocional, por lo que se muestra tranquilidad ante el discurso manejado. Un ejemplo de este caso es en la siguiente situación:   

¿Yo como puedo?, creo que el pueblo ha perdido la credibilidad del partido político por los representantes que ha tenido, considero que el partido debe tomar más en cuenta a los jóvenes, para que el pueblo vea que somos, con ideas nuevas, propuestas nuevas y numerosas,  y tratar de incitarlos y motivarlos que participen en el partido y tener (los otros participantes le hacen bulla por dar el discurso que utiliza para propiciar la participación de los jóvenes en el partido). (participante masculino, PRI)

Hay que destacar que las emociones antes mencionadas son las que fueron observadas mientras se realizaron los grupos focales, sin embargo, hay que tener presente que las emociones están fuertemente relacionadas en la toma de dediciones importantes con respecto a la política, como es la participación electoral, el involucrarse en algún partido, el votar por algún candidato, etcétera. Esto esta presente debido a que existe un estímulo externo (político, partidista, problemática social, etcétera) que genera alguna reacción en cada individuo, la cual contribuye a que se manifieste cualquier tipo de emoción. 

En este estudio, solamente se puede afirmar la existencia de emociones en las situaciones antes mencionadas, pero no se puede argumentar cuáles son las emociones que mayormente están involucradas en esta toma de decisiones, pues no se estuvo presente en el momento en el que se tomó dicha decisión.  

Percepción del futuro político de México

La percepción que tienen los individuos del futuro político de México esta relacionada con diversos factores sociales (los presentes en la problemática social actual) los cuales están involucrados para que se origine percepción negativa o positiva. 
En el análisis de las tres primeras etapas, se encontró una prevalencia de una percepción negativa del futuro político del país; es decir, imaginan que la política se encontrará en una situación difícil, por lo cual la consideran una política mala, estando en una situación igual o peor a la que existe en estos momentos. Los individuos hacen los siguientes comentarios al respecto:  

Bueno el futuro de la política pues, si lo veo medio difícil vea, pero… tal vez y si como dijo mi compañera empezáramos por uno mismo, tal vez podría haber un cambio. (participante masculino, Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez)

No pos de la fregada, pos porque de hecho, este, estamos viviendo una violencia que…que  hasta las mismas autoridades se les está escapando de las manos” (participante femenina, Organización Popular Independiente)

Una mierda…grave…decadencia (participante femenina, estudiantes de maestría) 

Pues la política no, no tiene un futuro… básicamente yo creo que se va a quedar igual… se va a quedar igual. (participante masculino, Neogénesis)

Creo que vamos a estar en una situación pior que la que estamos. (participante femenina, Organización Popular Independiente)

Esta percepción del futuro es ocasionada por lo que se piensa de la política actualmente y por la  situación que se vive extraordinaria de inseguridad pública, en donde al estar presentes problemáticas como  la violencia o la corrupción, se genera  entre los individuos una visión negativa, donde no visualizan progreso alguno.  Algunas de las opiniones dadas son: 

Pues yo lo veo que está muy mal este  pues más que nada  porque por toda la violencia que existe y este pos no, no vemos justicia o que aiga partido de uno y de otro se hacen que no ven o salen de los mismos que hacen la justicia de ahí mismo salen los que son culpables, que se puede esperar en un futuro. (participante femenina, Organización Popular Independiente)

No me lo quiero imaginar por que si a horita estamos mal” (participante femenina, Organización Popular Independiente)

Pues yo digo que mientras haya corrupción… no vamos a hacer nada, es que ahorita el dinero es el que cuenta, pura corrupción y eso… (participante masculino, Jesús obrero)

Todas estas opiniones que implican un futuro negativo para el país, son asociadas con los políticos como presidentes, gobernadores, diputados, senadores o trabajadores de cualquier puesto o nivel de gobierno (burocracia) es decir, los individuos atribuyen que lo malo que le está pasando o puede pasarle al país es por culpa de estos políticos y al trabajo que realizan. Existen comentario como éste, en el cual se hace mención que: 

Pues creo que peor que aunque ahorita… ¿por qué? porque entre más presidentes hay la corrupción es más grande, se maneja más dinero pero sólo para beneficio de ellos, entonces el futuro de la política para México… ¡Es un asco! Yo así lo veo. (participante masculino, Neogénesis)
A lo mejor habría que ponerle así como ciudadanos, restricciones a los diputados, si vas a ser diputado, por ejemplo, es… no te voy a regalar mi dinero en pagarte un guardaespaldas a menos que tu lo vayas a pagar de tu bolsa o que alguien más te lo pague pero de mi dinero como ciudadano no … (participante femenina, estudiantes de maestría)

No pos no, no, no quien gobierne el país  ya sea el partido que sea viene siendo, viene saliendo lo mismo sólo cambia la boca y el país sigue igual y  a veces hasta peor, los políticos… ya no podría yo confiar en ninguno de los partidos. (participante masculino, Organización Popular Independiente) 
No solamente a los políticos influyen en la percepción del futuro de México, sino que las personas también consideran influyentes a los partidos políticos, pues continuamente los relacionan con lo que ocurre en el país y el progreso de éste; además dicha relación es establecida hacia un partido político en particular, considerando que si se sigue en el poder, no hay predicción de un mejor futuro, comentarios que se dan muy probablemente basados en las preferencias partidistas de los individuos,  lo cual refleja comentarios como estos: 

El futuro pues  para mí este igual, nada más cambiamos el nombre del de los dirigentes, el…el…el slogan, el nombre del partido porque sí fueron muchos años de gobierno de un mismo partido; hubo un cambio de partido otras elecciones y gran casualidad que si no estábamos conformes con el partido que había ganado vuelve a ganar, entonces para mí las próximas elecciones va a volver a ganar el mismo partido; es lo mismo nada más cambiamos de partido 72 años  del mismo partido y ahora vamos a aguantar otros  72 años  de otro partido pero no cambia, es lo mismo. (participante femenina, Organización Popular Independiente)

Yo creo que va mejorando desde que se dio el cambio, de que cayó el PRI y dio paso a, a nuevos partidos políticos, yo creo que ahí realmente hubo democracia y a partir de ahí pues qué bueno que haya democracia, y a partir de ahí pues qué bueno que vengan cambios, que nos hagan mejorar. (participante femenina, fraccionamiento Miraloma)

Dentro de la percepción negativa que tienen los individuos del futuro del país, visualizan que puede haber un cambio, el cual traerá beneficios a México, mencionan que el cambio está en nosotros mismos, ya que se requiere poner de nuestra parte como ciudadanos, para que el país pueda avanzar en la situación política; se tiene la esperanza de una calidad de vida mejor. Las personas atribuyen cualquier cambio a beneficio de México, como un producto de todos los ciudadanos, dejando de lado toda acción por parte de los políticos o de los partidos políticos, cabe destacar que este tipo de comentarios es hecho en su mayoría por la población juvenil.  Al respecto comentan:

Pues yo considero que el cambio sería estar en nosotros, que exijamos, este… como dicen,  en el pedir esta el recibir, no hay que esperar a que ellos hagan el cambio, hay que ayudar un poquito hay que este juntarnos, saber qué es lo que nosotros necesitamos, a futuro que es lo que queremos. (participante femenina, Organización Popular Independiente)

Yo pienso que sí se podría mejorar, y si todos los mexicanos pusieran, o pusiéramos en realidad atención cuando los políticos se ponen allí en la tele y dicen sus propuestas (participante masculino, Cehlíder)

¡Podría cambiar! Si el pueblo se une y se arma, sólo así creo que cambiaría. (participante masculino, Neogénesis)

Sin embargo, este discurso no coincide con las respuestas y conductas de los participantes, ya que están proponiendo una participación para generar un cambio, pero al momento en que es requerida dicha participación política o electoral, son pocos los que  tienen una participación continua, lo cual puede generar los altos índices de abstencionismo que hay en la ciudad.

Por otro lado, también existe una percepción futura positiva, pero cabe destacar que son muy pocas las personas que opinan que el futuro de México va a mejorar,  dichos comentarios son realizados por personas de estatus alto, que se ven participando dentro del futuro político, por lo cual las expectativas que tienen son de mejora, estas personas argumentan: 

El futuro que yo veo político en México, es de madurez, de avances, mejora continua, con todas sus eeeh, consecuencias de, de estar autoaprendiendo, pero me parece que vamos por buen camino. (participante masculino, Miraloma) 

 Yo sí opino que si va para bien todo... a pesar de como es todo ahorita, es negro, se va a poner bonito. (participante femenina, Cehlíder)

En la cuarta etapa se observó una discrepancia en cuanto a la visión futura de la política, aquí la percepción que se tiene está ligada al partido político; es decir, si este se encuentra en el poder, se piensa que el futuro se ve positivamente, mejorando,  prometedor, con esperanza y democrático. Algunos comentarios de personas que pertenecen al partido que se encuentra en el poder son:

Yo no lo veo tan malo a pesar de todo, creo que a pesar de todas las vicisitudes que tenemos, nuestros legisladores están observando lo mal que lo han hecho y están haciendo lo mejor, pero hay buenas propuestas. (participante masculino, PAN)

Pues yo veo, partiendo del principio que la política es hacer el bien para la sociedad, yo veo un futuro prometedor para México en cuanto a lo político, si veo que ha estado la intención, mas dentro de este partido en el que estoy el blanquiazul, con toda la intención de que esto vaya cambiando, el que todos los mexicanos tenemos igual derechos, que tengamos una misma democracia, yo veo un futuro muy prometedor si seguimos en esta situación, como se está haciendo, es una transición a la democracia, pero yo pienso que si nos va a traer buenos resultados para el país. (participante femenina, PAN)

Ha habido unos cambios muy interesantes, con la cuestión de la alternancia en el poder, al haber la alternancia en el poder, ya se están enfrentando, porque es la realidad, grupos políticos que se critican y ahorita ya trata cada quien de mejorar para obtener el poder, pero como son muchos, entonces cada quien le trata de mejorar, los diputados, los senadores, empezaron a trabajar, mas antes nada mas levantaban el dedo y eso ni el dedo levantaban, ahora ya ve usted congresos, discusiones, donde se han planteado los problemas reales y crudos del país que hay, no que nos quieran tapar y que todo es color de rosa, los gobiernos actuales han quitado ya eso de hablar más con la realidad que hay y es donde uno empieza a entender” (participante femenina, PAN) 

Por lo contrario, cuando el partido político no está en el poder, este futuro es visto como incierto, lo cual puede relacionarse con la incertidumbre que causa que el partido no tenga el poder político (refiriéndose a la presidencia de la república), ya que no se  tiene seguridad de poder, además de que ésta presente una lealtad hacia el partido de pertenencia, lo cual también genera cierto rechazo a quien se encuentre en el poder, reflejándose este tipo de comentarios:   

Bueno yo creo que mmmh…que el futuro político de México está a la deriva puesto… creo que mi país requiere de, y no hablo de gobierno  hablo de lo fundamental que es la mentalidad de la población, ahí está la solución a todo, el cambio radical hacia la educación, hacia la responsabilidad… (participante masculino, PRI)

“el futuro de México es incierto, por lo siguiente yo difiero, tuvimos un proceso de estabilidad política equis crecimiento económico, desarrollo lo que ustedes quieran, en cuanto a economía, dentro del derecho pues  hacemos nuestras sesiones fortalecidas y así las cuestiones políticas, pues resulta que somos una nación del reflejo del pensamiento Porfirio Díaz cuando dijo pobre de México tan lejos de Dios y tan cerca de estos señores, Estado Unidos, porque cualquier compañía  nos imponen las políticas, neoliberalismo, el banco Mundial, la… la ONU, etcétera, etcétera, entonces a mi me preocupa mucho el hecho de que mi país se esté militarizando es una cuestión inconstitucional que desde la misma presidencia de la República y los gobernadores de los estados sienten esa relación constitucional, no hay la calidad, los arrestos necesarios para que un gobernador diga no aquí no entran los soldados porque  aquí se respeta el orden constitucional no yo prometí ejercer la constitución, desde el momento que se quebrantan el estatuto principal de instalación que podemos esperar con los demás, se militariza el país, yo pienso tenemos organizaciones como un partido acción nacional , el clero, desde la época de Juárez está tratando de juntar para llegar el poder ya llegaron, que va a pasar el día de mañana que entrenar Juárez si las puertas de los poderes falticos que vimos en el 2006  estuvo la elección final de  los electorales, y supimos, me duele como priista que gano López Obrador sin embargo se impuso aun cuando había los elemento para regular la elección y los órganos electorales fueron cómplices de esa elección y al orden jurídico y al orden político y a las elecciones electorales entonces hay un validaje de los órganos del poder, que va pasar cuando el IFE… (participante masculino, PRI)

Yo considero, es que, que el futuro de todo el país es incierto y está en responsabilidad de nosotros los viejos que ya nos vamos y los jóvenes que se quedan por ejercen esta discusión, los principios y la democracia. (participante masculino, PRI)

Hay que destacar que estos tipos de comentarios van surgiendo desde el partido político al que se pertenece y se refleja la rivalidad existente entre ellos, ya que nunca existe una visión política homogénea, ésta sólo existe en donde se encuentra el poder presidencial (república), dejando de lado los otros cargos políticos con los que cuente el partido, como lo son diputados, senadores, gobernadores y presidentes municipales. 

A la política mexicana yo le veo dos futuros, uno hacia la izquierda u otros a la derecha, la realidad política que vive el país, porque es un fenómeno que en América Latina se ha venido dando, y en México por ser como luego dicen tan cerca de Dios, pero tan cerca del infierno, que es Estados Unidos, nos encontramos en la línea de un país separado, entre amarillo, azul y rojo, estamos en un proceso de transición, hacia  una democracia, si realmente no cambiamos o el sistema político no cambia o mejora , corres el riego de quebrar. (participante masculino, PAN)

La aportación del estudio de campo nos permite ver claramente unas coincidencia en la cultura política que atraviesa las primeras tres etapas donde los hábitos, valores, creencias y sentimientos que conducen al comportamiento político, está influenciado por las vivencias pasadas, presentes y anhelos del futuro con todo y su carga emotiva, donde no se ha satisfecho las expectativas ciudadanas, donde el entorno social tiene gran influencia en la toma de decisiones políticas de los ciudadanos, donde el sentir ciudadano es de inseguridad , inestabilidad, desconfianza y poca credibilidad. Los partidos políticos viven en un mundo idealista, encerrado, basados en una ideología que no coincide necesariamente con la práctica democrática diaria; esto no les permite reconocer sus errores del pasado, que la ciudadanía no olvida; pero estas dos visiones tan distanciadas esta ocasionando una ruptura cada vez más gruesa entre ciudadanía y gobierno (el abstencionismo electoral) que sólo se está sosteniendo por los anhelos del futuro, la esperanza, como la nombran algunos entrevistados, pero que si no se llega a un acuerdo mutuo entre gobierno y ciudadanos, este fenómeno se seguirá dando y aumentado. 

Entrevistas a líderes

La otra parte de la investigación de campo se desarrolló a través de lo que denominamos como entrevistas con líderes, como se dijo anteriormente. Esta parte de la investigación se desarrolló al mismo tiempo que los grupos focales, pero bajo otro criterio. La cuestión de contrastar las respuestas de los grupos focales con la de los líderes fue una razón pensada para comparar percepciones políticas, haciendo de la distinción jerárquica una ventana para exponer las posibles diferencias de percepción sobre lo político, de quién ocupa una posición de autoridad y quién no. 

Para realizar la faena se creó una lista de los líderes que se buscarían entrevistar, observando la heterogeneidad de la sociedad juarense, se enfocó en una distribución plural de los perfiles buscados. Así fue posible acceder en diferentes direcciones de liderazgos: empresariales, educativos, intelectuales, activistas, artistas, políticos, religiosos. La amalgama de liderazgos no fue, sin embargo, sinónimo de éxito en cuanto haber conseguido todas las entrevistas deseadas. Pero lo que sí resultó muy interesante fue el tipo de respuestas de cada una de las personas entrevistadas. La participación de las y los líderes entrevistados fue decisiva para contrastar los resultados con los grupos focales y definitivamente planteó nuevas interrogantes con respecto al fenómeno abstencionista. 
 
La inspiración para adentrarnos a entrevistar a líderes surgió de la idea de plantear dos versiones sobre el mismo hecho; es decir, de contraponer las respuestas de los grupos focales con las respuestas de las y los líderes como si estas y estos conformaran en sí un solo grupo: el grupo de personas que gozan y ejercen lo que entendemos como liderazgo. Se trató primero de constituir un criterio de selección en base a aquellos tipos de dominación, según la teoría de Max Weber (1924/1998) en que a una persona dada le es otorgado el poder de influir sobre un grupo social dado, otorgado por el mismo grupo. En esta perspectiva el liderazgo ejercido puede ser racional, carismático o tradicional; para la investigación nos basamos sobre todo en el liderazgo racional (forma de dominación racional) por considerar sobre todo el puesto y no tanto el carisma o tradición del ejercicio de poder de la persona. De esta manera establecimos y buscamos los perfiles de liderazgo anteriormente descritos. 

La intención de buscar contrastes entre respuestas nos dio buenos dividendos en varios sentidos: no sólo encontramos respuestas distintas entre grupos focales y líderes, sino también entre los mismos líderes, así como coincidencias en algunos tópicos. En primer lugar, la relación entre el ciudadano(a) común y aquel que ejerce cierto poder en la sociedad sí cambia el sentido de interpretación de la realidad. Para la mayoría de las personas de los grupos focales la reflexión de la política es algo ajeno a su experiencia de vida, de ahí su facilidad para desprenderse y ubicarse en la parte de afuera de la política: la persona común no se ve a sí misma como un actor político, factor acentuado además por la condición etial, de clase y estrato. Se puede decir que esta posición a la vez responde al lugar periférico que ocupa la sociedad en general con respecto al ámbito político. En el caso contrario, las y los líderes visualizan la política desde su posición de poder o estatus, cuando no son o han sido ellos mismos actores partícipes de esta actividad. Sus respuestas están ligadas a esa experiencia, sin dejar de ser críticos, sobre todo hacia las áreas de lo electoral, pero la crítica aumenta o se diluye de acuerdo a la posición que tienen en ese momento y/o su formación académica y estrato social. De esta manera también es posible distinguir entre las respuestas de los líderes políticos, empresariales, académicos o comunicativos y religiosos, con los intelectuales, activistas y artistas. 


  Una de las respuestas más significativas fue la preferencia entre libertad e igualdad. Para la mayoría de las y los líderes la libertad es más importante que la igualdad; la libertad es la preferida de los líderes empresariales, políticos, académicos comunicativos y religiosos, mientras la igualdad es escogida por intelectuales, activistas y artistas. La intención de haber escogido estos dos valores democráticos es precisamente por ser los valores básicos en que se asienta la democracia contemporánea (Dorna: 2007; Touraine: 1994) cuyas raíces forman parte ahora de la tradición democrática, aunque no necesariamente de su implementación real y efectiva. El aprecio por la libertad responde al tipo de liderazgo que estima ésta por encima de la igualdad: sin libertad no hay igualdad; mientras los líderes identificados con la igualdad someten a duda la libertad y cuestionan la falta de ésta para lograr la primera. Bajo otra observación, notamos en varios de los líderes que ejercen un poder o influencia institucional, independientemente de la magnitud y/o estructura de la institución, que relacionan más fácilmente libertad con democracia, reforzando una idea más proclive al individualismo basado en la responsabilidad, el esfuerzo propio y la diferencia de roles sociales, incluidos los jerárquicos. En los liderazgos proclives a la igualdad se enfatiza precisamente la falta de condiciones para el desarrollo de la libertad o igualdad para alcanzar una democracia mínima, así como se cuestiona más críticamente la existencia de la misma, a diferencia de los liderazgos proclives a la libertad, para quienes es posible vivir sin igualdad, en democracia, pero no sin libertad.

Otro factor interesante es el referente a la relación gobernar-democracia. Para la mayoría de los liderazgos gobernar equivale a una acción jerárquica como dirigir, conducir o administrar, aunque no se especifica si individual o colectivamente, mientras la significación de democracia se entiende como un régimen o sistema político relacionado con la participación ciudadana para beneficio de ésta. Esta diferencia de criterios está influenciada por la experiencia de la democracia representativa a través del voto y las elecciones como su principal recurso, de ahí la estrecha relación con la respuesta de gobernar como sinónimo de dirigir. Es decir, el binomio gobernar-democracia es efectivo de acuerdo a la experiencia e imaginario de la mayoría de los líderes entrevistados, pues se complementan: sin democracia no hay gobierno, aunque sí se puede gobernar sin democracia. En la reflexión sobre el ejercicio del poder político, las respuestas son más variadas y confusas, pues se dividen las opiniones en cuanto a quiénes y cómo se ejerce ese poder. En este caso influye mucho el perfil, formación y experiencia de quien responde, pues se intercalan respuestas que enfatizan el monopolio de las acciones de gobierno y políticos, con aquellos que opinan sobre un poder compartido con la sociedad o que surge de esta. A partir de esta respuesta el binomio complementario se convierte en una dicotomía de opuestos, pues se enfatizan varias formas de interacción del poder, haciendo posible observar sus diferencias y preferencias de gobierno, aun dentro de una democracia, según sus contradicciones.              

La cuestión electoral es sin duda la materia donde se encuentran más coincidencias de opinión: es donde las respuestas de las y los líderes resultan ser más críticas. De hecho el punto más coincidente es el referente a las campañas; hay una señalización directa a la forma como se realizan, principalmente por el costo, que se presume excesivo, pasando por la efectividad, saturación, la pérdida de credibilidad y desgaste que a su criterio representan. El tema recibe el mismo trato desde los grupos focales coincidiendo también en estos mismos señalamientos. En conjunto, las opiniones sobre el sistema electoral se dividen entre favorables y desfavorables: para unos liderazgos es bueno, efectivo y perfectible, mientras para otros es aberrante, inútil e injusto. Así también las opiniones se dividen a la hora de definir la participación electoral, aunque predominan las expresiones de crítica hacia las cuestiones que influyen en la ausencia o no de votantes y abstencionismo, el electorado se percibe más como víctima de las circunstancias o en estado crítico. Las respuestas con motivo del porqué no vota la gente son heterogéneas, positivas y negativas, pero siempre ligadas al contexto político que las encierra.       


Se encontró también una dicotomía ambigua entre el ideal de democracia y la práctica democrática. Mientras en el discurso de la definición del concepto involucra formas de gobierno, participación e ideales democráticos, en la práctica, según la pregunta expresa ¿cómo aplica la democracia en su vida? Las respuestas varían, algunas incluso desviándose de la misma, pero en general, se rescatan una o dos acciones que dicen de sí mismos como practicantes, como votar, opinar, escuchar, participando en diversas actividades y colectividades y así. En algunos casos se decía de su entorno familiar o laboral, de cómo se ejerce la democracia, con los hijos, parejas, subordinados o colegas, mientras en otros se hablaba de cuestiones más bien abstractas, de cómo debe ser la democracia, pero no sustraída de una experiencia de vida. 


Otras cuestiones que generaron división de opiniones se refiere a la conceptualización del Estado y el futuro político del país. Para algunos líderes, dependiendo de su formación, no estaban familiarizados con el concepto de Estado y les resultaba difícil de explicar, asumiéndolo a veces como el estado de Chihuahua (así sus respuestas) pero interpretándolo como sinónimo de gobierno; así mismo al definir su concepto de Estado ideal, y a pesar de algunas posiciones que catalogaban la respuesta como utópica, las mejores opiniones se depositaron hacia mejoras en beneficio de la sociedad toda, en la búsqueda de un equilibrio de poderes o de una gobernanza toda por hacerse. El futuro político del país también tuvo opiniones divididas, dependiendo del tipo de liderazgo, pero se destacan las visiones negativas, fatalistas o pesimistas por sobre las positivas u optimistas. En el caso de cómo mejorar o cambiar lo negativo de la perspectiva sobre el futuro, las propuestas se inclinaron por el cambio de las cosas que hacen difícil el presente, prácticamente en todos los ámbitos del Estado (educación, economía, seguridad, forma de hacer política, etcétera) independientemente de si se percibiera el futuro con simpatía o incertidumbre. 

Los liderazgos representados en la investigación dejaron ver cómo el perfil, experiencia, formación y ejercicio de poder o influencia de las y los líderes incide en el tipo de respuesta captada. Las diferencias entre liderazgos se hacen más evidentes a medida que se relaciona con el ámbito de influencia del líder, en el ejercicio de su poder. Resalta la manera de percibir el mundo, particularmente lo político, de acuerdo a la posición o prestigio que tengan en ese momento, además de los valores en los que creen o para los que viven, pues su liderazgo se ejerce en una realidad objetiva, reproduciendo el paradigma del cual provienen (religioso, político, ideológico) pero en un esquema de trabajo que también reproduce su forma de ser y la estructura de la empresa o institución donde la desarrolla. En sí sus repuestas representan una interpretación de la realidad política y nos dicen del lugar que ocupa la democracia en sus vidas e ideales, así como da lugar para comprender su ejercicio en la cotidianidad: un líder o institución poco democrática reproducirá esquemas y situaciones poco democráticas. Llama la atención que los liderazgos se dividen en lo que vulgarmente reconocemos como tendencias de izquierdas o derechas, en cuanto a sus preferencias e ideales; la mayor parte de las y los líderes muestran una disposición hacia posiciones conservadoras, de orden y jerárquicas, pese a su preferencia por la libertad, muy de acuerdo a mejorar o hacer reformas en una sociedad más o menos ciudadanizada, mientras aquellos liderazgos más afines a las humanidades, prefieren la opción por las cuestiones sociales, de emancipación y de cambios estructurales drásticos favorables a la sociedad; se percibe mayor grado de conciencia en este tipo de liderazgos que en los primeros, donde impera la visión del líder, mientras en estos otros la panorámica sugiere la colectividad.


En contraste con los grupos focales, vale decir de las coincidencias en cuanto a la crítica del sistema electoral en general, con especial énfasis en los partidos y en la ambigüedad y contradicción entre la práctica y el ideal democrático; esto último dice de compartir en común la misma cultura política, salvando las diferencias de clase o estrato, mientras en las diferencias se percibe más nítidamente las explicaciones de solución propuestas. El propósito de destacar si existe o no una percepción distinta en cuanto a la mirada del líder con el participante en grupo focal, revela efectivamente un distanciamiento de la mirada, a pesar de la crítica. El estudio del abstencionismo encuentra en estos actores divergencias de liderazgos y limitaciones de interpretación, pese a los aciertos en descubrir algunos factores presentes en el fenómeno. El esqueleto democrático se descubre por su deseo de existencia más que por su efectividad real.              

Análisis de  entrevistas a líderes 

El objetivo de este análisis cualitativo es conocer las expresiones y percepciones de los líderes de opinión, con lo que se espera captar conocimientos, sentimientos, opiniones, entre otros factores relacionados con el fenómeno, además de contrastar las coincidencias, o diferencias de los entrevistados para descubrir las bases que lo componen y por lo tanto la comprensión del fenómeno, que conduzca a la elaboración de políticas públicas, programas o campañas para favorecer la participación cívica y política del electorado. 

            El análisis de entrevistas a los líderes nos proporciona datos que  nos ayudan a conocer sus opiniones sobre el abstencionismo. Se sustenta en el valor que tiene la información que proporcionan los entrevistados acerca de la situación actual del fenómeno y del tema en general y su énfasis se basa en la búsqueda de información llamada subjetiva por que se investiga a través de valores que expresan la percepción y forma de vida de los entrevistados. 
           Para la investigación el uso de esta técnica facilita acceder a la intimidad de las expresiones y  el sentir individual con respecto al abstencionismo, además de conocer sus  prácticas cívico-políticas, o la ausencia de éstas, presentes en el imaginario colectivo de las personas participantes, así como de los valores que le dan sentido a sus vidas y su influencia de su discurso a la comunidad en general. 

La primera parte del trabajo consistió en la elaboración del instrumento, así como la selección de personas que tengan una posición política, prestigio social o carisma y adquieren una relevancia en sus declaraciones frente a la opinión pública local (“líderes de opinión”)

El perfil de la muestra de los entrevistados es el siguiente:

Líderes de partidos políticos (3)

Líderes religiosos (1)

Líderes empresariales (3)

Líderes de organizaciones no gubernamentales (3)

Líderes de medios de información (3)

Líderes de educación superior (4)

Artistas (2)

Intelectuales (2) 

La primera parte del trabajo de campo consistió en contactar a los líderes de opinión, estableciendo fechas y horarios para llevar a cabo las entrevistas.

 
Las entrevistas fueron dirigidas por preguntas abiertas enfocadas hacia la problematización del abstencionismo electoral con una duración promedio de media hora por entrevista, con posibilidad de alargarla hasta donde él o la entrevistada lo permitan, también se llevó un diario de campo donde se apuntaron las observaciones subjetivas de estas, anotando las expresiones no verbales, el ambiente externo, y todo lo que pudo haber influido en las respuestas (se anexa guión de entrevista y análisis). 


La mayoría de las entrevistas fueron grabadas, transcritas e impresas, con excepción de una que se contestó por vía electrónica, para posteriormente  identificarlas en cuatro categorías, destacando fragmentos que correspondieran como elementos de análisis, justificados con fichas hemerográficas, textuales, bibliográficas, etcétera. Una vez separados los enunciados correspondientes a cada elemento de análisis, estos fueron revisados, releídos y en ocasiones re-escuchados, para obtener las conclusiones de este análisis. 

Relación de entrevista a líderes de opinión 

	Nombre
	Puesto e Institución
	Fecha de la entrevista

	Ing. Jesús Armando Longoria
	Director ITCJ
	5 de Marzo

	M.C. Hernán Ortiz Tercero
	Catedrático  UACJ
	10 de Marzo

	Lic. María Elena Ramos
	Directora Programa Compañeros A.C.
	11 de Marzo

	M.C. Pedro Torres
	Subdirector editorial El  Diario
	12 de Marzo

	Lic. Perla de la Rosa
	Actriz/directora Al Borde Teatro A.C.
	18 de Marzo

	Lic. Jorge Quintana
	Rector UACJ
	24 de Marzo

	M.C. Efraín Rodríguez
	Catedrático UACJ
	22 de Marzo

	Lic. Román Saldaña
	Director CANACINTRA
	27 de Marzo

	Lic. Esther Chávez
	Directora Casa Amiga Centro de Crisis A.C.
	12 de marzo

	M.C. Magdalena Cedillos Barraza
	Directora Centro Humano de Liderazgo  A.C
	28 de Abril

	Ing. Humberto Carlos Moreno
	Director  UTCJ
	8 de Abril

	Ing. Martín López Méndez
	Director ITESM campus  Ciudad Juárez
	8 de Mayo

	C. Ángel Estrada
	Artista cinematográfico
	22 de Mayo

	M.C. Teresa Almada
	Directora de Casa Promoción Juvenil  A.C
	27 de Mayo

	Lic. Armando Cabada
	Comunicador del canal 44
	30 de Junio

	Lic. Jorge Yapor Yáñez
	Presidente del PRD
	8  de Julio

	Lic. Gustavo Muños Hepo
	Presidente  del PAN
	9 de Julio

	Lic. Rafael Fitzmoris
	Comunicador del canal 5
	14 de Julio

	Lic. Sandra Montijo
	Presidenta de AMAC
	15 de Julio

	Lic. Alfonso Murguía Chávez
	Representante de Iglesias Cristianas de México A.R.
	29 de Julio

	Lic. Jaime Flores Castañeda
	Presidente del PRI
	28 de Julio


Conocimientos Políticos

Todos los entrevistados coinciden en que gobernar es la administración “correcta” de los recursos públicos para beneficio de la sociedad, esta “administración” se tiene que realizar con una gran responsabilidad e igualdad, ya que estos recursos son de los mismos ciudadanos y para los ciudadanos; esta visión está muy relacionada con la palabra democracia ya que el gobierno es elegido por la ciudadanía, un ejemplo de esto es el siguiente comentario de uno de los entrevistados: 

Gobernar es básicamente la administración pública que tiene tres fines fundamentales, la justicia social, el bien público y la seguridad jurídica, ese es el fin de todo orden jurídico y el fin de todo orden gubernamental. Gobernar es aspirar a lograr estas tres finalidades y generar en un ambiente de tranquilidad y de concordia. (Líder de educación superior)
Esto daría lugar a una democracia representativa con la participación ciudadana que a su vez conlleva a darle poder a unos cuantos en la toma de decisiones que afectan a los demás, así mismo este sistema es visto como “el poder político” que sólo se encuentra acaparado por unas cuantas personas que están en una posición privilegiada y no como ciudadanos ejerciendo su participación, sino deslindándose de sus responsabilidades.

Para los entrevistados la participación ciudadana llega hasta la democracia representativa, pero al elegir (y esto de elegir es un decir por que no todos  los ciudadanos lo hacen) se entrega el poder político sólo a unas cuantas personas, perdiendo el interés en la  política y dejando de participar; la política es vista como un poder ejercido solamente por los que eligieron y no como un poder de los ciudadanos. Los ciudadanos no se reconocen a sí mismos con poder dentro del sistema, un par de ejemplos de esto se señalan en las siguientes frases:

La democracia yo la entiendo como la participación de todos y todas. Aquí tendríamos que pensar que no hay democracia sin ciudadanización, es decir hombres y mujeres interesarnos por las cosas que suceden en la ciudad, para ir a la etimología de política, y mientras la gente no se interese y haga sentir su voz en la cosa pública no hay democracia. (Intelectual)
Bueno, volvemos a lo mismo ¿no?, el poder político es aquella capacidad que tiene una persona que está en una posición determinada, privilegiada y que puede utilizar ese poder porque tiene una representatividad que le está dando un grupo de personas para bien o para mal ¿no? o sea es esa capacidad que tiene que le otorgan otras personas y que la puede utilizar para gobernar, para administrar, para muchas cosas ¿no? (intelectual)  

El principal problema que refieren algunos de los entrevistados sobre el concepto de Estado,  tiene que ver con sus respuestas anteriores, ya que el poder político es visto como parte de un sistema donde sólo unos cuantos privilegiados pueden acceder, donde se llega a este puesto con una ilegitimidad, donde su forma y procedimiento es cuestionada y criticada, además de no contar con un fundamento teórico que lo respalde, la poca credibilidad y confianza no sólo de los ciudadanos en el sistema sino viceversa, el sistema a los ciudadanos, ocasionando todos los demás problemas (corrupción, narcotráfico, pobreza, inseguridad, impunidad etc.)

Pues una falta de legitimidad real, creo que los ciudadanos no nos podemos disciplinar ante circunstancias de emergencia muchísimo menos en la cotidianeidad, porque hay un Estado al que no respetamos que no lo vemos como alguien que pueda dirigirnos y mucho menos sancionarnos ¿verdad?, por lo tanto nos burlamos en la medida en que queremos en respuesta a la burla continua del Estado hacia sus ciudadanos, o sea es un Estado que no nos ve y nosotros también como ciudadanos tendemos a esa ilegitimidad en donde podemos o sea evadir hasta donde podemos la responsabilidad como ciudadanas porque quien debe vigilar y además conducir ese pacto social  del que hablaba inicialmente pues está totalmente carente de legitimidad, credibilidad. Todos sabemos que son unos ladrones y entonces nosotros aplicamos ladrón que roba a ladrón, quien se burla del burlón. Entonces  estamos en una continua revancha contra un Estado que realmente se nos impone. Decimos que estamos en una democracia pero realmente tenemos una autoridad impuesta ¿por qué? Porque el hecho de que no haya candidatos independientes nos restringe a la misma porquería que son todos los partidos y entonces quien no pasa por proceso sucio, corrupto de los partidos pues no tiene posibilidad de mostrarse como una opción. Me parece una grave carencia en nuestra manera de organizarnos para elegir nuestros representantes que si no es a través de estos partidos, que ya no hay ni a cual, pues ya no hay opción realmente y entonces no hay líderes y entonces a quien habla “lo tiramos a lucas” porque sabemos que está mintiendo a priori porque no creemos en ellos. Entonces ese es el gran problema del Estado y de ahí se deriva lo demás porque somos unas sociedades vinculadas de su representación política entre comillas, porque además no lo hay ¿cuál es el juego político realmente? O sea ¿de qué estamos hablando? Más allá del discurso ¿cuáles son las propuestas? Porque además ni el discurso existe, no pueden ver en acción si no están ni siquiera en discurso. Nuestros representantes son lamentables de veras y entonces eso pues nos impide que realmente digamos ¡bueno! todo el barco va para allá para la derecha o va para la izquierda, digo, no me refiero a las tendencias políticas sino es decir hay viene un iceberg y todos haber ¿qué hacemos? ¡No!, estamos completamente desmembrados, porque a mí me parece que el Estado es la cabeza de una sociedad, pues esta demente, es ¿cómo te diría?, pues es imbécil el Estado, o sea como todos estos políticos que toman decisiones por nosotros y que se han convertido en gobierno pues sí legitimados por leyes pero no por la mirada, ni el oído, ni la vida de los ciudadanos, ¿verdad? Y de ahí ya seguiría lo demás, o sea el atropello continuo a los derechos humanos, la pobreza cabrona y una hipocresía cada vez más grande que se ha aliado a sectores súper conservadores como es la Iglesia, por ejemplo en este momento el flagelo más cabrón que cotidianamente nos está golpeando, el narcotráfico, es evidente que para una solución probable para bajar este baño de sangre o para que al menos se restrinja ¿verdad? sería la legalización de las drogas, pero estamos atados a un clero oligofrénico que inmediatamente saltaría ante medidas así y las autoridades actuales pues están aliadas con ellos o sea podemos esperar a que este país tenga propuestas así, que realmente significa la seguridad para quienes no quieran estar en el juego de las drogas pues bueno ¡legalicémoslas! al menos algunas pero esa medida está muy lejos, por lo tanto es probable que ese problema sea irresoluble. (Artista)
Opinión del sistema electoral

Según los entrevistados el sistema electoral tenía credibilidad en sus inicios (1990) ya que el principal objetivo  fue recuperar la confianza de los ciudadanos que se cumplió en ese momento, el perfil académico que tuvo el primer consejero electoral, José Woldenberg, estableciendo una total imparcialidad, pero actualmente  con  las reformas hechas y la  intervención de la cámara de diputados, esta imagen de imparcialidad se está perdiendo, dejando una desilusión en los ciudadanos. Dos terceras partes de los entrevistados hablaron  negativamente del sistema electoral, lo que confirma que existe un desencanto en la confianza y credibilidad del sistema en la actualidad, por ejemplo:  

Pues ha quedado sumamente golpeado de como estaba, de la imagen que tenía de neutralidad, de limpieza, de esto que dejó Woldenberg, que tenía una buena opinión de los ciudadanos, pues ha quedado sumamente desvencijado. El IFE perdió toda credibilidad aunque se diga lo contrario, aunque ahora los diputados pretendan que le recuperemos la confianza en el IFE ¡no!, porque además le dieron matarile ¿verdad? Al involucrarse la Cámara de Diputados ahora en las elecciones de los consejeros, al hacer todo este enjuague vergonzoso para exaltar lo que ya es un fraude histórico  pues pasa a ser una institución más. De haber sido una institución con peso, con credibilidad, que podría garantizar los verdaderos cambios en tendencias políticas y garantizar que el voto realmente sea respetado, pues ahorita está en grave duda. (Artista) 
Yo creo que es un sistema electoral que tuvo una buena organización y credibilidad que a partir de la creación del IFE y lo que serían los primeros consejeros del IFE pero a partir de la segunda generación se hace evidente que se cometió una negociación popular para poner a los representantes afines a los partidos políticos más que afines al interés público, entonces desde esa perspectiva lo que ha venido pasando es que las negociaciones se han convertido en negociaciones populares incluso olvidando a los integrantes de los partidos, al final de cuentas la representatividad de los partidos en nuestro territorio se olvidó, es una representación electoral, nada más. (Líder de educación superior)
Opinión de campañas electorales

En este caso las respuestas se dirigen hacia el “gran derroche” de recursos económicos y humanos en las campañas y es una de las criticas más mencionadas; además del problema de contaminación que generan, son carentes de proyectos y propuestas por parte de los candidatos, la falta de ética en el uso de los medios informativos, poca o nula propuestas de los candidatos, las campañas electorales son vistas como una estrategia comercial, como la de un producto con tanta publicidad en estandartes. Varios de los entrevistados coinciden en que se debería regularizar este tipo de publicidad, ejemplos: 

 Bueno yo creo que las campañas se convirtieron en su momento en una forma de mercadotecnia política, más que en proposición de ideas; no ha sido debate de ideas sino debate de mercadotecnia en su expresión máxima fue la campaña de Vicente Fox y bueno ahora esto ha generado también como todo artículo que se promociona por medio de la publicidad y mercadotecnia pues tiene su agotamiento y en este caso las campañas lo único que  hicieron  por lo menos diríamos hasta la reforma, fue promocionar artículos políticos, no promocionar ideas, ni promocionar propuestas de gobierno, ni proporcionar campañas de Estado. Las campañas entonces tendrán que retomar el fin principal de una campaña que es posicionar ideas que están expresadas por un candidato o por una candidata porque al final de cuentas lo que se evalúa es si cumplió lo que llamamos la prueba de campaña que no es más que las propuestas políticas que se hicieron. (Líder de educación superior)
Las actuales se me hacen pues un lodazal, no hay nivel, no hay calidad en las campañas siempre tratan de mostrar unos a otros a base de guerra sucia, hay pocas propuestas y muchos ataques. Entre otras cosas también me gustaría expresar esto, no reglamentarse precisamente lo de la publicidad de la televisión, debería reglamentarse la publicidad física, los estandartes, las pancartas, porque al final es pura contaminación y son millones y millones de pesos que se tiran a la basura, porque van a servir nada mas dos o tres meses, luego a la basura totalmente, y aparte es contaminante. A lo mejor aprender algo de Estados Unidos que no tienen tapizada la ciudad que parece un circo, no sé qué parece… (Intelectual)
Opinión sobre electorado Juarense

Continuando con las respuestas de los entrevistados, su opinión sobre el electorado juarense ha pasado por diferentes etapas, adelantándose al resto de  la república con respecto a su participación no sólo con el voto electoral, sino también con su participación activa dentro de la política, como fue en 1992 y en 1986 donde la participación ciudadana tuvo un gran papel, la  gente quería un cambio de partido en el gobierno, pero con la alternancia partidista no se cumplieron las expectativas de los ciudadanos, por tal motivo se produjo una desilusión, y con ello la desconfianza, baja credibilidad en el nuevo partido que asumió el poder como en el sistema mismo, provocando la baja participación  electoral; además algunos entrevistados comentan que en esta ciudad existe una población flotante, derivada del flujo migratorio que difícilmente se identifica con la ciudad trayendo como consecuencia una baja participación electoral, ejemplos:

Yo creo que el electorado juarense, en su historia, ha demostrado en diferentes etapas una participación social, como diríamos es la necesidad de fortalecerse como comunidad pero que al final de cuentas poco a poco se va desencantando, se decepciona porque quienes hicieron una propuesta de legitimar a la sociedad no cumplieron esa propuesta, entonces pero además hay que agregarle a esto la conformación, a partir de hace diez años, de un electorado con diferentes raíces o con diferente idiosincrasia de las diferentes partes de la república. (Líder de educación superior) 

Otros momentos paradigmáticos hablando al cacho, son lo del ochenta y seis o sea si ha habido momentos donde esto que consideramos una ciudadanía tercermundista que no sale, aparece y pero claro el hecho de que un ciudadano de la mayoría de estos sectores empobrecidos, cumpla con tareas ciudadanas pues es muy dramoso para ellos. (artista)
¿Por qué no vota la gente?
En esta pregunta la respuesta de la poca participación electoral que tiene la ciudadanía, es la  falta de propuestas de trabajo por parte de los candidatos, ya que no llenan las expectativas de los ciudadanos, aunado a esto las experiencias del pasado con respecto a la alternancia política, el desencanto, la poca credibilidad y confianza, deciden abstenerse del voto como forma de manifestar su inconformidad; también tiene que ver con la reforma educativa ya que desapareció la clase de civismo en la escuelas de nivel básico, y esto influye en el poco interés actualmente de buena parte de la ciudadanía, ejemplo:  

Yo creo que sí, la gente aquí tiene un cierto grado de politización que considera que el abstencionismo es una forma de manifestar su inconformidad. Sería la forma más clara, incluso a veces más claro que ejercer el voto a favor de tal  o cual partido consideran que a lo mejor darle el voto al PRD aquí en Juárez o al PT o al Verde o a cualquiera de esos partidos están seguros de que no va a pasar nada, si se lo dan al PAN o al PRI pues si va ha haber ciertos resultados pero si no se los dan ninguno de los dos van a manifestar más claramente que no están de acuerdo ni  más claro que no están de acuerdo ni con PAN, ni con PRI ni con los gobiernos que ellos han administrado. (Intelectual)
Mira, por una parte también es cuestión de educación, a partir de que en el plano educativo desaparece la materia de civismo se deja de capacitar a los niños como ciudadanos, cuando existía la materia de civismo desde la primaria se analizaban las garantías individuales, se analizaban los derechos políticos aunque no se les llamara así en la materia, pues el derecho a votar, a ser votado, la estructura del Estado, los tres poderes y eso generaba una cultura política, aunque insipiente, generaba conocimiento, generaba en los niños de que participar era una responsabilidad ciudadana, una responsabilidad patriota por así decirlo. Acuérdense que había cursos de civismo desde tercero de primaria entonces cuando la persona cumplía la mayoría de edad, adquiría la ciudadanía en ese momento y ya tenía un cúmulo de información política que se estaba impartiendo por materia, por un lado desaparece esta propuesta, este plan de estudios que congenia civismo y por otra parte la falta de identidad con la comunidad y la falta yo creo que sobre todo el fin último que todo Estado  aparte de la de mejorar la calidad de vida de los habitantes de la población. Cuando vemos el descenso de la calidad de vida de la población el aumento de la pobreza y el aumento de la riqueza en unos pocos entonces hay una decepción también del orden Estatal. Las personas no ven útil su voto, no ven que su voto les genere un cambio de vida sino simplemente el cambio de vida de quienes eligieron, no de ellos. (Líder de educación superior)
¿Cómo afecta el abstencionismo a la democracia?

Las respuestas de los entrevistados sobre este tema fueron variadas, pero hay coincidencia en que sí afecta el abstencionismo a la vida democrática, algunos entrevistados manifiestan que el abstencionismo es una forma de rechazo, protesta, inconformidad, etcétera; el abstencionismo seguirá avanzando mientras no se tenga ningún proyecto de trabajo por parte de los candidatos, y exista la percepción ciudadana de desprestigio hacia los partidos políticos, ejemplo:

Permite hacer una serie de especulaciones que justifican finalmente a un poder ilegítimo, porque es un poder que no tiene un reconocimiento en sus sociedades, o sea ilegítimo de facto, no corresponde a su sociedad, no le importa, no tiene vinculación alguna con nosotros y en ese sentido, afecta, porque no quedan claras las causas o sea no lo digo y se va también perdiendo el valor de algo que a pesar de la adversidad y de esta mirada negra con la que estaba en la entrevista, finalmente, el derecho al sufragio es nuestro y no podemos cederlo ¿verdad? Entonces cuando dejas de votar, también se va creando la idea de que esos mecanismos no funcionan, entonces se abren otras puertas, otras posibilidades. La gente pues creo que con toda la democracia es lo mas acabado, esta democracia muy falsa digo tendríamos que hacer la verdadera, el gran reto es hacer la verdadera pero si llega el momento que ni siquiera el 35 por ciento que va a las urnas puede ir porque ya le es impedido, o sea, una cosa es que sea un derecho que no ejerza y otra cosa es que sea un derecho que se me ha arrebatado. En ese sentido el abstencionismo hace ver como que no nos interesa, como que somos apáticos y además les manda mensajes a los políticos quienes a los que si se encaraman en ese poder político, que no vamos a reaccionar, que no vamos a ejercer nuestros derechos y generalmente no se equivocan, eso es lo jodido también ¿verdad? (artista)
¿Cómo aplica la democracia en su vida?

En su vida personal los entrevistados comentan que tratan de aplicar la democracia, pero ejercerla es bastante complicado, ya que implica el diálogo para buscar el bienestar común y por cuestiones culturales no tenemos esta práctica, además por naturaleza el ser humano es egoísta.

Cuando se les cuestionó a los entrevistados sobre su preferencia entre libertad o igualdad, ocho de los nueve entrevistados mencionaron la libertad, relacionándola con la  palabra democracia, ya que se tiene  libertad  a elegir lo que uno quiera siempre y cuando no se afecte a terceras personas, por tal motivo se tiene que ejercer con responsabilidad, un ejemplo de esto es el siguiente enunciado:

Bueno, lo que pasa es que son valores que se complementan, no se oponen. En una vida democrática la libertad termina cuando empiezo a afectar el derecho del tercero, es decir cuando empiezo a afectar la igualdad, la libertad se debe ejercer con responsabilidad de garantizar la igualdad. (Líder de educación superior)
El Estado Ideal

Al referirse al Estado ideal los entrevistados mencionan que este debería ser trasparente, claro, con la administración de los recursos físicos, financieros para beneficio de la comunidad, donde el poder público tenga como fin lograr justicia social, seguridad jurídica y un bien público, como se comenta en el siguiente ejemplo:

 Pues como con un gobierno honesto, que vea por la comunidad, por bienes la sociedad y no por los bienes de grupo. Una aplicación eficiente de todos los recursos, físicos financieros y de todos los demás. (Líder empresarial)
¿Cómo ve el futuro político en México?

Los entrevistados coinciden en que si el sistema político no realiza ningún cambio para mejorarlo, el futuro político se ve incierto, con poca o nula participación ciudadana, como se menciona en el siguiente ejemplo:

Pues muy gris, muy gris primero porque mientras los partidos, primero el demasiado pluripartidismo, hay muchas cosas que componer desde mi punto de vista, los subsidios a los partidos, tanto partido que más bien es un negocio por el subsidio que le dan, ya más bien son intereses muy personales. (Líder empresarial)
¿Qué cambiaría del futuro político?

La ineficiencia de la administración pública, la corrupción, la falta de ética de los partidos, la desigualdad económica y social de los ciudadanos, son algunas de las respuestas de los entrevistados a esta pregunta.

Respecto a cómo sería un Estado ideal los entrevistados coincidieron en que los participantes, sea el Ejecutivo, Legislativo o judicial, tienen que servir a su país dejando de lado sus ambiciones e intereses políticos, su trabajo consiste en el servir a la sociedad para que existan condiciones económicas y sociales igualitarias.

Preguntas extras

Esta sección es para aclarar dudas o preguntas más específicas que no se contemplaron en el guión y surgieron durante el transcurso de las entrevistas, siendo una de las más recurrentes la siguiente: ¿Cómo, desde su posición,  influye en la percepción de la política en los ciudadanos?, ejemplos:

¿Qué tanto influiría en que la gente participara o no  participara en votar? En sí, en el abstencionismo, ¿cree que los medios influyan en la gente? Sí, lo que nosotros manejemos definitivamente va a influir en la percepción que tiene la gente de los gobiernos y de los partidos y de acuerdo a la idea que se da la gente leyendo lo que nosotros publicamos pues pueden tomar una decisión en relación a si votan y no votan y si no votan, por qué no lo hacen. Entonces yo creo que sí influye de una manera pues no digamos determinante pero sí tiene cierto grado de peso sobre la decisión de las personas, porque yo digo que entre mayor conocimiento tienen pueden decidir de una manera consciente. Porque el abstencionismo de la gente que no vota por desconocimiento es muy diferente, pero de abstenerse conscientemente sí creo que los medios (de comunicación) tienen mucha influencia sobre eso. (Líder de medios de información)
¿Usted cree que en este fenómeno del abstencionismo en la ciudad puedan ustedes, como organización, influir en la participación ciudadana o en cómo se debe participar? Nuestro énfasis es enseñarles cómo defender sus derechos, dónde hacer denuncias y todo lo demás, pero creo que en Juárez hay muy pocas organizaciones que trabajen más una participación social. (Líder de organización no gubernamental)
La mayoría de los entrevistados tuvieron una opinión crítica a todo el sistema político excepto los entrevistados pertenecientes a un partido político, ya que esta visión está relacionada con los acontecimientos políticos, económicos y sociales, también con sus experiencias que han tenido en su vida, como es la forma de crianza, la formación profesional, el estatus económico, el perfil académico, entre muchos otros. No todas las respuestas que se dieron fueron exclusivamente racionales, en algunas de ellas -sobre todo donde tenían que hablar de sus hábitos socio democráticos- también involucraban emociones y sentimientos. Esto demuestra que algunas decisiones o acciones (no sólo de las personas entrevistadas sino en general de las personas participantes en los grupos focales) no siempre pueden caracterizarse como racionales y mucha gente asume actitudes o posiciones basadas en lo emocional, independientemente de que si estas son coherentes o adecuadas, ya que generalmente cuando los políticos o la política está desprestigiada o gozan de poca credibilidad y aceptación social, se generan emociones y sentimientos tales como la desilusión, apatía, y el desencanto, entre otros. 
Psicología política de las emociones

Además de recoger opiniones, percepciones y hábitos de las personas entrevistadas, nos encargamos de averiguar su estado de ánimo con respecto a la política. Comúnmente, tanto en el ámbito científico académico como en la vida común, la subjetividad psicológica se considera una cuestión secundaria; al considerar la política como un ejercicio meramente racional,  se deja de lado la recuperación de otro tipo de factores presentes más allá de esto; se trata de la cuestión emocional. Lo emocional también tiene mucho que aportar al análisis investigativo al estar las emociones expuestas a los aconteceres políticos. Según Alexandre Dorna la razón regula la organización de la vida individual y colectiva, en tanto que las emociones y las pasiones se someten a ese principio rector (2007: 86) siempre está presente la emoción de manera tácita en cualquier proceso político. 

La idea de recuperar una psicología política de las emociones se inspira en el trabajo de Graciela A. Mota y colegas (1999 y 2007) donde se destacan varias vertientes de lo psicológico en lo político. Al agregar el aspecto emocional a la investigación estamos proponiendo también la posibilidad de llevar a la superficie del ámbito político la importancia de considerar sus aspectos no racionales, presentes y provenientes desde luego desde la subjetividad del actor investigado. Esto significa que detrás de cada acto o razón política siempre existe una circunstancia emocional, sea ésta abiertamente reconocida o no: enojo, malestar, desesperación, gusto, simpatía, etcétera. Esta posición va en sentido opuesto a las teorías del rational choice (más conocida en español como teorías de la acción racional) donde sólo se destaca la acción política racional, como si los humanos solamente actuáramos siempre, incluso más allá del terreno político, como entes racionales.  En palabras de Andrea Revueltas el funcionamiento del sistema político no puede entenderse si no se toma en cuenta el papel que desempeña la dimensión psicoafectiva en la actividad política (Mota, 2007: 301)

Se trata de distinguir más allá de la indiscutible racionalidad presente en las decisiones políticas, el uso (consciente e inconsciente) de la emoción en la política. En el caso de la investigación sobre abstencionismo, descubrimos a nivel de los grupos focales como de las entrevistas individuales, que por ejemplo, toda crítica estaba acompañada de un sentimiento de malestar, enojo, burla, etcétera, que nos decía tanto como la crítica misma. Al expresar un comentario político, siempre viene acompañado e influido por el estado de ánimo de la persona que lo expresa. Así fue posible también reconocer  que a nivel político las emociones también cuentan. Es decir, las emociones están presentes en cualquier acción o decisión política, desde cuando se elige a un candidato por que “cae bien” más que por sus aptitudes profesionales, pasando por los usos manipuladores del marketing político dirigidos al corazón de los votantes para ganar elecciones, hasta el impacto de una política pública dirigida a resolver o satisfacer una demanda ciudadana. Las emociones juegan un papel importante en la política tanto o más que la racionalidad.

La perspectiva de la psicología política de las emociones trabajada en la investigación como una sociología de las emociones, es una contribución de esta investigación a través de la investigación de campo para explicar que dentro del fenómeno del abstencionismo electoral, también han de ubicarse los sentimientos presentes en ello, principalmente los malestares; que existen mecanismos estructurales (educación, religión, televisión) que influyen en la percepción de la realidad política de las personas; que en un contexto de violencia como que actualmente se vive en el estado de Chihuahua y particularmente en Ciudad Juárez impactan negativamente en las vidas y emociones de la sociedad, haciendo también incierto el impacto prolongado de la exposición por tanto tiempo a  la violencia; y también que hay que regular en materia electoral tomando a consideración aspectos como la manipulación política de las emociones con fines electorales.  
Los grupos focales trabajados para la investigación fueron un excelente depósito de emociones sobre lo político. A través de las expresiones verbales, corporales; de los silencios; de las expresiones de sorpresa, ignorancia, burla; del interés o desinterés por las preguntas expuestas; por las risas, llantos, temores, enojos, esperanzas, gritos, discusiones, etcétera, nos fue posible compartir algo más que meras preguntas y respuestas racionales, sino verdaderas historias y estilos de vida detrás de cada respuesta, con su consiguiente riqueza subjetiva de cada persona o grupo participante.  

De esa riqueza de emociones depositadas en las entrevistas, surgió la necesidad de ir organizando y definiendo cuáles estaban relacionadas con el abstencionismo.  Fue relativamente fácil detectar las emociones relacionadas con el fenómeno, pues regularmente desde el inicio de la entrevista y conforme las y los participantes se iban involucrando en la charla, aparecían los síntomas en ciertas palabras clave, como políticos, política, abstencionismo, gobierno, votar, diputados; y sus correspondientes respuestas: corruptos, corrupción, rateros, engaño, buenos para nada, etcétera. En sí hablar de política de manera focal, sirvió tanto para recuperar información por los entrevistadores, como de desahogo y reflexión para los entrevistados(as). 
Crítica/malestar
Como se comentaba anteriormente, una de las emociones más comúnmente encontradas en los grupos focales, fue el malestar hacia la política y principalmente a los políticos. Ese malestar también va acompañado la mayoría de las veces con la crítica al gobierno, los partidos y los representantes políticos. Cuando se pedía la opinión o salía en la plática estos actores e instituciones, era frecuente encontrar toda una serie de malestares relacionados con los mismos: desde la falta de transparencia gubernamental; del derroche de recursos gubernamentales y partidistas en las campañas; de la falta de respuestas (políticas públicas) a las necesidades reales de la población; del mal uso y abuso del ejercicio del poder y de la  falta de confianza en las instituciones del Estado, principalmente en seguridad pública (policía) de las cámaras de representantes (senadores y diputados, sobre todo estos últimos) y en menor medida, de las promesas de campaña, de la falta de sensibilidad de los candidatos convertidos en gobernantes y representantes; en las dudas y burlas hacia el buen ejercicio de las cámaras y del rumbo que lleva el país. 

Malestar y crítica son una dicotomía bastante regular en las respuestas de las y los entrevistados. Enojo y tristeza son las dos emociones más comúnmente encontradas en las respuestas burlonas, de desconfianza, desilusión y desencanto con que se expresan las personas en relación a la política. Este tipo de expresiones no son de ninguna manera meras expresiones airadas sin una base de fondo; más bien corresponden como respuesta directa a las observaciones recogidas consciente e inconscientemente de la cotidianidad de la(s) persona(s) que viven la realidad política desde sus muy particulares y a la vez interconectadas vidas, desde el momento que comparten un espacio-tiempo bajo el mismo régimen político, cultural, económico y psicológico.  
 
La crítica/malestar acentuada en la ciudadanía joven es la más cruda, constante y desesperanzadora en todos los grupos focales entrevistados. El rechazo de la política está directamente relacionado con el alto abstencionismo juvenil. El sentimiento juvenil frente a lo político es de abierto rechazo con una fuerte dosis de resentimiento y emociones análogas (frustración y descrédito sobre todo) que se descubre no sólo a nivel de la organización y funcionamiento político del Estado, sino en general de toda la sociedad: la familia, la escuela, la iglesia, el trabajo, son espacios donde el y la joven se sienten discriminados por su edad, creando un sentimiento encontrado ente el “mundo” juvenil con el “mundo” adulto. El tránsito formativo ciudadano del desarrollo de la niñez a la juventud va acompañado de amargos desencuentros con los adultos, creando así una frontera invisible, pero gruesa entre el deber ser y el real ser cívico ciudadano. Esta extrañeza, rica en contradicciones extraídas del discurso adulto en comparación con la realidad objetiva del adulto, es la que influye más negativamente en la percepción juvenil; en la psicología de las y los jóvenes adolescentes y niños, están presentes estas contradicciones cotidianamente, haciendo confusa su formación cívica al no coincidir el deber ser con la realidad política de la casa, el salón de clases, el trámite burocrático o el desempeño gubernamental.

Adicional a sus sentimientos negativos, también ha de considerarse la crítica como un desahogo de la persona. Ante la deficiente formación cívica y en un contexto de baja calidad democrática cotidiana, las personas entrevistadas hicieron uso de la crítica para expresar algo más que su opinión. El propio proceso de la entrevista fue en cierta forma un “acto liberador” de un tema que generalmente no se trata en la cotidianidad. La misma posibilidad de expresarse, ser escuchado y escuchar a los demás  permitió que las personas entrevistadas tuvieran las mismas oportunidades de expresión, lo cual fue aprovechado por la mayoría de los participantes. El desahogo consistió en el mismo hecho de decir, tal vez por primera vez en público, sus consideraciones sobre la política; esto nos hizo a la vez reflexionar a los entrevistadores en la necesidad inconsciente que tienen las personas por ser escuchadas. El binomio de malestar y crítica fue fundamental como “desahogo de pruebas” en cuanto al tedio a la política tan frecuentemente encontrado en otro tipo de expresiones a lo largo de la investigación de campo. 

Miedo/Incertidumbre
Otra expresión frecuentemente encontrada tiene que ver con el contexto de violencia actual y el miedo que esto genera en la sociedad. A pesar de no haber incluido en los cuestionarios creados, preguntas directamente relacionadas con la violencia excepcional de esta época, aparece con cierta regularidad expresiones que dan visibilidad a este tema. Además de la incertidumbre y preocupación de muchos de los participantes en el futuro político del país, las cuestiones relacionadas con el ejercicio político, como la seguridad pública, generaban respuestas de mucha incertidumbre: miedos, temores, desconfianza, incredulidad, inseguridad. 

La incertidumbre encontrada en las expresiones de las y los participantes abarca una serie de temas, además de la seguridad pública, de la desconfianza en aquellos actores encargados de llevarlos a cabo (jueces, políticas, diputados, etcétera) de las cuestiones económicas, sobre todo las relacionadas con el gasto diario, los costos de la vida y la plena convicción, de que la situación política no tiene remedio, no hay salidas. A pesar de las dificultades para visualizar, comprender o describir conceptos como democracia o política, por sus respuestas en conjunto se entienden como parte de lo mismo, o más concretamente, como sinónimos de la misma cosa: las personas entrevistas no conectaron ambos ejercicios sino como referentes de una situación ajena a su vida cotidiana (la vida política del país, las decisiones de gobierno, las deliberaciones en las cámaras, etcétera) pero donde son ellos las principales afectados de los “malos” resultados (así lo perciben) de las acciones políticas. La incapacidad o percepción de impotencia de no poder incidir en la política más allá del voto, hace que el miedo y la incertidumbre cosechada por la desconfianza en las instituciones y ejercicio del Estado se incline a favor del abstencionismo como un recurso natural de la desafección política de las y los entrevistados.   
Esperanza/desesperanza/pesimismo
Las respuestas emocionales con respecto al porvenir son en donde se localizaron las expresiones de esperanza y más frecuentemente, de desesperanza, con fuertes dosis de pesimismo. La influencia de la realidad inmediata, aunada a un referente histórico y de cultura política poco favorable a la democracia, hace posible la exhibición de emociones desesperanzadas sobre el tema político. 

 Mientras la esperanza es todavía visible en los grupos focales o participantes de mayor edad, la desesperanza es más característica de las y los jóvenes. En el primer caso la mayoría de las personas mayores, que también se dicen de sí mismas como más proclives a votar como ejercicio de un deber ciudadano, la esperanza se presentó como un deseo, una añoranza de que las cosas vayan mejor, a pesar de también manifestar su desprecio y crítica hacia la política de los políticos. En el caso de la ciudadanía joven, la desesperanza se presenta en un sentido fatalista, de que las cosas no van a cambiar, que por el contrario, las cosas se van a agravar y no se ve un arreglo en el futuro inmediato. Este sentimiento pesimista también fue detectado en muchas de las respuestas de los líderes entrevistados, sobre todo de aquellos más objetivos y críticos de la política. El referente de este sentimiento se presentaba en forma de burla, sarcasmo en algunos casos, pero mayormente las personas tomaban una actitud seria y sobria. 

La esperanza o desesperanza son sentimientos ilustrativos de la paralización ciudadana al no poder ir más allá, por lo menos desde su perspectiva, del deseo de cambios sustanciales y favorables en la política; este tipo de emociones surgen de la imposibilidad del individuo de verse a sí mismo(a) como un agente de cambio, un actor participativo capaz de cambiar el rumbo de la política y de tomar decisiones trascendentales para el bien común.  Por el contrario, detrás de este binomio de esperanza o desesperanza se esconde un criterio de impotencia pasiva inconsciente, donde la persona se asume como poco importante o incapaz de poder  generar cambios desde su individualidad, si acaso de poder exclamar y opinar al respecto, pero como algo que no va a lograr nada más allá del límite de la opinión; de ahí el reforzamiento de una esperanza o desesperanza en base a una posición personal que se auto individualiza y desvalora a sí misma, haciendo posible una mirada crítica, pero nada más, desde una trinchera que se antoja lejana, débil y sobre todo expectante frente al espectro del poder político. El pesimismo resultante es abonado por el contexto circunstancial que atraviesa la ciudad, imposible de pasar desapercibido, pero que infiere negativamente en este tipo de respuestas.
Hartazgo /confusión
En esta dicotomía encontramos muchas y distintas formas de expresión que consideramos como hartazgos, como sinónimo de fastidio, por la gran cantidad de opiniones contra el sistema político en general y sobre todo, contra los políticos en particular. La confusión, por otro lado, se relaciona con un examen más detallado de esas expresiones, donde descubrimos contradicciones de opinión derivadas del tipo de información, creencias y escolaridad de que las personas disponen para llegar a sus propias conjeturas, comprensión y explicaciones de los temas tratados.


Hartazgo tal vez suene como una palabra exagerada, pero se destaca la disposición de respuestas llenas de malestar, por decirlo de alguna manera, en que las personas expresaban su opinión con respecto al tema investigado. El tema de por sí atrae recuerdos o imágenes poco gratos a las y los entrevistados, y la saturación del bombardeo político por los distintos medios públicos y comunicativos, principalmente en tiempos electorales, más la percepción de que no cambia nada en materia política, son las razones de dónde proviene ese hartazgo. El proceso permanente de despolitización social en que se encuentra inmersa la ciudadanía, hace posible la reacción debido a que encuentran el espectro político ajeno a su cotidianidad, pese a la estrecha relación existente. De vuelta al factor contextual de violencia, este sentimiento tiende a dispararse y encontrar culpables en la clase política, identificada como ineficiente e insensible ante la situación. 


La confusión está ligada con el tipo de información que se obtiene de los medios de comunicación más el grado de analfabetismo político, más la influencia de la comunicación no mediática que descansa en el rumor y el chisme que forman la opinión personal. De esta manera se aprecia la respuesta simple pero mal sustentada, el reborujo o dispersión de ideas y las posiciones enfáticas, pero erradas. La confusión encontrada denota también preocupación y delata falta de respuestas para situaciones dadas, como la violencia o la falta de resultados en políticas públicas, por ejemplo, haciendo posible la equivocación de respuestas o la duda abierta ante situaciones que rebasan la comprensión de quien la expresa. Debido a la confusión los políticos aprovechan las ventajas de una ciudadanía mal informada y peor preparada para distinguir entre buenas o malas opciones políticas, haciéndolas presa fácil de los políticos sin escrúpulos, pero recayendo sobre todo en la falta de participación y abstencionismo.      
Conformismo/tedio/apatía política
Otra psicología presente y rescatada de las entrevistas es lo referente a las actitudes de una sociedad pasiva frente a lo político. El conformismo, el tedio y la apatía política se vislumbran también en muchas de las respuestas, así como en las formas de respuesta de las y los entrevistados. Las expresiones de tristeza, impotencia, 
Todas las emociones y sentimientos encontrados y agrupados como psicología política de las emociones tienen un impacto mayor si los vemos desde una perspectiva holística y sociológica. Así es posible detectar no sólo los sentimientos de malestar, sino cómo influyen en la cotidianidad de las personas y a la vez en grandes grupos poblacionales hasta convertirse en un fenómeno de salud pública.
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